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    Capítulo 1 

      

      

      

    Todo el equipo estaba nervioso por la ponencia de Mía y lo que podría implicar para el futuro del hospital.  

    —¡Ni se te ocurra presentarte como siempre! El protocolo dice que tienes que vestir de gala para este evento. No me des más quebraderos de cabeza, por favor. 

    —Lo tengo todo bajo control, no tienes de que preocuparte «papá». 

    —Si yo fuera tu padre… —suspiró condescendiente—. ¿Has repasado la presentación? 

    —Un millón de veces. 

    —Pues repásala de nuevo. 

    —Si sigues así, lo que vas a conseguir será ponerme nerviosa. Tranquilízate un poco y confía en mí. 

    Mía era una mujer inteligente y una joven pediatra excelente, pero su apariencia física no era una de sus prioridades. No se esforzaba por gustar a los demás, no le gustaba ir maquillada y vestía con ropa muy informal, nada acorde con los cánones marcados para su puesto en el hospital. Todo esto sacaba de quicio a su jefe de Servicio, el doctor Antonio Gómez, que no se cansaba de intentar persuadirla para que ocupara la posición que le correspondía. 

    —Esta gala es muy importante para nosotros y no quiero que nada lo estropee. Todo tiene que salir perfecto. Piensa en tus niños. 

    —Toni, es en lo único que pienso, por eso hago todo esto, ya lo sabes. 

    La gala organizada en el hotel Wellington de Madrid, y financiada por varios laboratorios médicos, iba a reunir a gran número de personajes conocidos, políticos, empresarios y artistas importantes. Muchos de ellos, junto a parte del personal médico participante, estaban alojados en el hotel desde la noche anterior. 

    Mía miró el reloj. 

    —Si sigues reprendiéndome, no me va a dar tiempo a estar lista, así que me voy a mi habitación para arreglarme. Y, tómate una tila en la cafetería, te vendrá bien. 

    Toni no dijo nada, pero la expresión de su cara reflejaba su malhumor. Mía se dio la vuelta para marcharse y sonrió, le divertía irritarle un poco. 

      

      

    Mientras, en otra de las habitaciones del hotel, dos de los accionistas participantes del evento, mantenían una conversación trivial. 

    —He quedado con una antigua amiga para ir juntos al salón. Hace tiempo que no sé nada de ella y no me importaría continuar donde lo dejamos la última vez. 

    —Amiga, ¿de cuál de ellas hablamos esta vez? 

    —No seas curioso. Luego te la presento. Sabes bien que no me gustan nada estos actos tan formales, son siempre muy aburridos —bromeó divertido. 

    —Está bien, no insisto más, nos vemos allí. Voy a ir saludando a los ponentes y al resto de inversores. No llegues tarde. 

      

      

    Mía y María compartían habitación en el hotel. Se habían conocido el primer año de Medicina y desde entonces eran inseparables. 

    —Deberías vestirte así más veces. Tu jefe se va a quedar de piedra. ¡Estás espectacular! 

    —Sí, claro, estoy espectacularmente incómoda —enfatizó poniendo los ojos en blanco. 

    —No creo que ponerse un vestido durante unas horas, sea para tanto. ¡Eres un poco quejica! 

    —No es el vestido, si no ¡estos dichosos zapatos! ¿A quién le puede gustar caminar con esto en los pies? 

    —¡Venga, vámonos! 

    —Ve yendo tú, he quedado con Fran en la sala del spa para ir juntos desde allí. 

    —Con Fran, ¿eh? 

    —¡No pongas esa cara! Venía solo y me ofrecí a acompañarle. No hay nada entre nosotros. 

    —Será porque no quieres. 

    —Vamos, sal ya. Al final llegaremos tarde por tu culpa y la de estos horribles tacones. —Suspiró. 

    Entre risas cómplices salieron de la habitación. Mía se dirigió hacia el lugar en el que había quedado con Fran. No podía recordar si había quedado dentro o fuera, como no había nadie allí y la puerta estaba entreabierta, entró a la sala. 

    Las luces estaban apagadas y a sus ojos no les había dado tiempo a acostumbrarse a la oscuridad, solo alcanzaba a oír el suave y relajante murmullo de las cascadas de agua al golpear la superficie de la piscina. Parecía obvio que Fran no estaba allí, así que dio media vuelta para volver a la entrada cuando alguien la cogió del brazo, haciéndola girar bruscamente y sin darle tiempo a reaccionar, sus labios se encontraron fundiéndose en un apasionado e inesperado beso. 

    El tiempo se detuvo durante un instante para los dos, mientras un intenso escalofrío recorría sus cuerpos como una fuerza ajena a su voluntad que les impedía separase. Como si de dos imanes de cargas opuestas se tratase. 

    La luz se encendió de pronto devolviéndoles a la realidad. 

    —Mía, ¿dónde estás? 

    —¡Gian!  

    El sonido de unas voces que les llamaban desde la entrada, provocó que Mía, aún aturdida, entreabriera los párpados, encontrándose con unos grandes ojos verdes que la miraban con sorpresa y cierta devoción hipnótica. 

    Sobresaltada por la situación en la que se encontraba, extendió los brazos para alejarse de aquel hombre que la tenía abrazada y tropezó, cayendo a la piscina. 

    —¡No me lo puedo creer! —exclamó mientras pataleaba en el agua tratando de salir. 

    Antes de que Gian tuviese tiempo para reaccionar, Fran llegó corriendo a su encuentro. Patricia venía tras él. 

    —Pero, ¿qué haces aquí? ¿Qué te ha pasado? —preguntó sorprendido mientras tendía su mano ayudándola a salir. 

    —Estaba esperándote —respondió mientras lanzaba una mirada furtiva a aquel desconocido—. Pero como las luces estaban apagadas y ya sabes lo torpe que soy, me he tropezado con el bordillo y ¡mira qué desastre! —dijo mientras señalaba su vestido empapado. 

    ¡Es increíble! ¡Todo me tiene que pasar a mí! ¡Toni no me creerá! Me lo ha advertido un millón de veces. No me creerá. 

    Nerviosa e intentando procesar aún todo lo que había ocurrido, intentaba escurrir el vestido inútilmente. 

    Mientras tanto, Gian la miraba sin parpadear, aún sentía el calor de sus suaves labios contra los suyos y un cosquilleo en el estómago que nunca antes había sentido. 

    —Gian, ¿qué haces tú aquí? Habíamos quedado fuera, ¿te pasa algo? Te has quedado de piedra. Gian, despierta —dijo Patricia. 

    Pero él ni escuchaba ni tenía intención de contestar. Todos sus sentidos estaban puestos ahora en Mía. 

    —¿Está usted bien?, lo siento mucho, de verdad —dijo dirigiéndose a ella. 

    —Sí, sí, estoy bien, no se preocupe, ha sido un accidente bastante absurdo. 

    Durante unos segundos sus ojos se cruzaron interrogantes, aunque Mía enseguida desvió la mirada. 

    Fran cogió una toalla con la que envolvió a Mía y la acompañó de vuelta a su habitación para que se cambiara de ropa. 

    Fran era cirujano general. Mía, María y él trabajaban juntos en el hospital infantil desde que comenzaron la residencia, aunque eran compañeros desde la facultad. El interés de Fran por Mía no era solamente profesional, llevaba mucho tiempo enamorado de ella, pero Mía no parecía tener intención alguna de comenzar ninguna historia romántica. Aun así, eran muy buenos amigos y él no perdía la ocasión de demostrarle su afecto. 

    —Ay, ¡Fran! Estoy empapada. No sé qué le voy a contar a Toni. No me va a creer, eso está claro. Ya puedo ir buscándome otro sitio para trabajar —exclamó resignada. 

    —No digas tonterías. Eres su mano derecha. Se lo explicaremos y lo entenderá. 

    —¿Quién se va a creer algo así? ¡Si no me lo creo ni yo! Estas cosas no pasan ni en las películas, bueno, quizás en alguna cómica de tercera. 

    —Ya veremos, ahora cámbiate de ropa o acabarás cogiendo una pulmonía. 

    

  


   
    Capítulo 2 

      

      

    Gian Muller era un joven y apuesto empresario danés. Conocido fotógrafo y nómada aventurero, había pasado parte de su vida adulta recorriendo distintos pueblos de África y Sudamérica. 

    Había estudiado ingeniería agrónoma y había subvencionado muchas expediciones tratando de mejorar explotaciones agrícolas de poblaciones indígenas en países del tercer mundo, dotando también a estas de asistencia sanitaria básica. 

    En esta ocasión, un grupo de accionistas de varias compañías farmacéuticas importantes, de las que Gian Muller era socio mayoritario, iban a realizar una cuantiosa donación para la puesta en marcha de un centro de día para los pacientes oncológicos y sus familiares, dependiente del hospital oncológico infantil en el que trabajaba Mía, con la única condición de formar un equipo médico de voluntarios para su próxima expedición programada a varios pueblos de la Amazonia brasileña. 

    Mía y María siempre habían soñado con unirse a una expedición de este tipo. Habían participado en varios congresos y galas benéficas para financiar campamentos médicos en pueblos de África, pero hasta ahora, nunca habían formado parte del equipo médico que los componía. En esta ocasión sería distinto y no se quedarían al margen, esta vez, serían ellas las que estarían en primera línea. 

      

      

    Algo cohibida, y sin muchas ganas, entró en la sala detrás de Fran. Lo único que había podido encontrar eran unos vaqueros gastados y una camisa blanca entallada. Al menos, había tenido tiempo de secarse un poco el pelo, iba pensando mientras caminaba. 

    Sin apenas levantar la mirada, se dirigió hacia la mesa donde se encontraba su jefe sentado con algunos de sus compañeros. Estaba segura de que la iba a caer una buena bronca y tenía que admitir, que esta vez sería absolutamente merecida. Ella era la que se encargaba de la presentación del área oncológica del centro y sin duda, no iba vestida para la ocasión. 

    La cara del doctor Gómez al verla, lo decía todo. 

    —¡No puede ser! Tú quieres acabar conmigo, ¿verdad? ¿Cómo puedes presentarte así? Madre mía, a mí me va a dar un infarto. 

    —Toni —su voz sonaba quebrada—, déjame que te lo explique. 

    —¡No me digas más! Ahora no quiero oírte. Luego hablaremos tú y yo. Reza todo lo que sepas para que el señor Muller no se sienta ofendido cuando te vea con estas pintas —exclamó recorriéndola de pies a cabeza. 

    La sala estaba llena de gente y Mía seguía a Toni sin levantar la mirada del suelo intentando pasar lo más desapercibida posible, algo que no resultaba fácil siendo la única mujer que vestía con pantalones vaqueros. ¡Se sentía tan avergonzada! 

    Por fin Toni se paró en una de las mesas. Un caballero de mediana edad, de aspecto afable y confiado se puso en pie para recibirle. 

    —Buenas tardes, señor Cortez. Lo primero que quería decirle es que estamos encantados de tenerle entre nosotros y muy agradecidos por su interés en nuestro hospital —comenzó señalando Toni mientras le estrechaba la mano cordialmente—. Venía a presentarles a mi colega, la doctora Rubio. Ella es la encargada de la planta de oncología pediátrica y también una de nuestras ponentes en esta gala. 

    Ruborizada aún, Mía levantó la cabeza y alzó la mano para saludar al señor Julián Cortez, uno de los patrocinadores y mano derecha del señor Muller. 

    —Encantada de conocerle. 

    —Es un placer para mí. Déjenme que les presente a Gian Muller, un buen amigo mío y accionista mayoritario de la compañía que patrocina este evento. 

    Un caballero elegantemente trajeado y de buen porte se encontraba de espaldas hablando con el gerente del hospital, el señor Ruíz y su hija Patricia. 

    Enseguida se fijó en su pelo, largo y ondulado y con una coleta al estilo man bun.  

    «Demasiado moderno para un gran hombre de negocios —pensó—, y demasiado joven también». 

    El señor Cortez tocó el hombro del caballero para llamar su atención y, este se giró hacia ellos encontrándose con los preciosos ojos miel de Mía que le miraban desconcertados. 

    —¿Usted otra vez? —preguntó incrédulo mientras la observaba minuciosamente.  

    —Perdona, Gian, no sabía que ya conocías a la doctora Rubio. 

    —Bueno, no nos habían presentado formalmente, pero hemos tenido un encuentro accidentado hace un rato en una de las salas del hotel. 

    Al recordarlo Mía volvió a ruborizarse y bajó la mirada. Gian observó atento su reacción, pero inmediatamente desvió la vista hacia el doctor Gómez. 

    —Usted es Toni, ¿verdad? —preguntó mientras estrechaba su mano con decisión—. La doctora ha tenido un contratiempo con su vestido para la gala y tengo que decirle que asumo la responsabilidad por completo. Ha sido un afortunado accidente, desafortunado quería decir. Estaba muy preocupada por lo que usted pudiera pensar. Se ha llevado un buen disgusto cuando… 

    —Gracias, señor Gian —se apresuró a decir Mía por miedo a que pudiera desvelar más datos de su encuentro—. Sin duda, me acaba de librar de una buena regañina, pero no hace falta entrar en detalles —dijo mirando de reojo a Toni y después sonrió satisfecha, con una sonrisa atractiva e inocente que no pasó desapercibida para ninguno de los presentes, aunque no tuvo el mismo efecto en todos. 

    Toni asintió complacido. 

    —Bueno, no queremos entretenerlos más. Tendrán muchos compromisos que atender. Nos veremos después de la presentación. Esperemos que sea de su agrado. 

    Gian se quedó de pie pensativo mirando cómo se alejaban. 

      

      

    La gala se inició con un vídeo de presentación del proyecto beneficiario de la recaudación. Varios espectáculos y ponencias se fueron sucediendo sin incidencias hasta que llegó el turno de Mía. 

    Estaba nerviosa, aunque era capaz de disimularlo bien. Hablar en público nunca había sido algo fácil para ella, su timidez le había apartado voluntariamente de muchas presentaciones anteriores, pero en esta ocasión sintió que la causa bien valía el esfuerzo. 

    Se levantó de la mesa, miró a sus amigos para sentir sus muestras de apoyo y con paso firme y decidido subió al escenario. 

    Detrás del atril se encontraba una mujer con una infinita belleza natural de la que no era consciente y un alma pura que la hacía resplandecer con luz propia. 

    Y así fue. La exposición de Mía fue absolutamente inolvidable, sencilla y emotiva. Logró transmitir su inquebrantable pasión por la pediatría oncológica a todos los asistentes. En particular a uno, que deslumbrado, seguía su discurso sin apenas pestañear. 

    —¡Has estado fantástica! Les has dejado a todos boquiabiertos —María estaba emocionada—. Casi me haces llorar. 

    Muchos de los asistentes se habían acercado a felicitarla, incluso el doctor Gómez parecía ahora de muy buen humor. 

    —Sabía que podía confiar en ti. ¡Eres la mejor! 

    —No era eso lo que me decías esta tarde —contestó sonriente mientras le abrazaba afectuosa. 

    Gian se mantuvo a una distancia prudente hasta que otros compañeros saludaron a Mía, después quiso acercarse también para hablar con ella. 

    —Enhorabuena, doctora. 

    —Mía, por favor, llámeme Mía. 

    —Como quiera. Mía, entonces. Venía a decirle que, tanto a mí como a mi socio, nos ha impresionado su presentación. Ha sido brillante y verdaderamente conmovedora. Sin duda hemos acertado con nuestra elección del centro —afirmó mientras estrechaba su mano con firmeza. 

    Un nuevo estremecimiento recorrió su cuerpo al contacto con la mano de Gian y su cálida mirada hasta que Fran interrumpió el momento. 

    —¡Enhorabuena! —exclamó abalanzándose sobre ella para estrecharla en sus brazos—. ¡Has estado increíble! 

    —Pero bueno, ¿te sorprendes? —preguntó mostrándose falsamente ofendida. 

    Gian tensó la mandíbula y apretó el puño mientras miraba la sonrisa de la mujer que, de forma tan imprevisible, había acabado entre sus brazos unas horas antes. Luego se dirigió hacia su colega. 

    —Venga, aún tenemos que ultimar los detalles con la gerencia. En unos días saldremos de viaje y quiero que quede todo bien cerrado. 

    —Vamos —siguió hablando Fran—, voy a invitarte a una copa para celebrarlo, te lo has ganado. 

    —No sé si debería. Mañana tengo que estar temprano en el hospital. Me quedan muchas cosas por terminar antes de irnos. 

    —No seas aguafiestas. Solamente una y nos vamos —gimoteó María mientras tiraba de su mano arrastrándola hacia la barra del salón. 

    Mía echó la vista atrás buscando a aquel hombre misterioso. Pero ¿qué estoy haciendo? se preguntó. 

    —Vale, pero solo una —dijo al fin. 

      

      

    Con los nervios de la presentación, no había tenido tiempo de pensar en todo lo sucedido esa tarde en el hotel, pero tendida sobre su cama, las emociones afloraron a su mente como un torbellino. 

    Su piel se estremecía al recordar los labios de aquel desconocido acariciando los suyos, su aliento entrecortado y el calor que desprendían sus brazos rodeando su cintura. No podía quitárselo de la cabeza.  

    Y no era la única. En otra de las habitaciones del hotel, Gian tampoco entendía lo que le estaba pasando. Se sentía desconcertado por primera vez en toda su vida. La imagen de Mía se dibujaba en su mente una y otra vez, junto a una sensación de vértigo que no le permitió conciliar el sueño en toda la noche. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 3 

      

      

    No le gustaba madrugar, de hecho, nunca le había gustado y menos el día después de una noche como aquella, pero lo primero era su trabajo y tenía que estar a las ocho en el hospital, por lo que un día más, se levantó temprano de la cama sin hacer ruido. María aún dormía plácidamente y quería dejarla descansar un poco más, así es que cogió la ropa que había dejado preparada antes de acostarse y se metió en el baño para darse una ducha y vestirse. 

    El agua tibia resbalando sobre su cara consiguió que se despejara, al tiempo que atenuaba las emociones que aún brotaban de la noche anterior. Y sonrió. 

    Cuando llegó al hospital eran las siete y media y, como cada mañana, fue directamente al control de enfermería donde aún estaba el turno de noche esperando ansioso el relevo mientras preparaban café. 

    —¿Qué tal chicas?, ¿cómo ha ido la guardia? 

    —Muy tranquila, la verdad. Ninguna incidencia que destacar. Los peques han pasado buena noche. Y tú, Mía, ¿qué tal?, ¿cómo se te dio la presentación? Tómate un café con nosotras antes de empezar y nos pones al día. 

    —Gracias. Me vendrá bien para espabilarme.  

    Sin escatimar en detalles, Mía les hizo un minucioso resumen de la gala; habló de los vestidos y trajes más llamativos, de la asistencia de algún personaje famoso, de la bronca de Toni, del éxito de su presentación, de las felicitaciones y las copas como broche final de la noche. Luego, fue respondiendo a todas las preguntas con las que sus compañeras le bombardeaban. Lo contó todo, todo menos el incidente de la piscina. 

    —¿Algún hombre interesante en la gala? Dicen que el dueño de la empresa patrocinadora es un hombre inteligente y muy guapo. Creo que fue portada de una de las revistas más importantes en Estados Unidos ¿Llegaste a conocerle? 

    —Pues sí, Toni me lo presentó, aunque a decir verdad no me fijé mucho en él, estaba más pendiente de la presentación —dijo, pero en su mente se dibujaba una imagen muy clara que no podía borrar. 

    —Así no hay manera de buscarte un novio. Bueno, de todas formas, un tipo así no nos convence para ti, tendrá muchas mujeres a su alrededor, aunque ninguna tan buena como mi niña —dijo Susana acercándose para estrechar a Mía entre sus brazos—. No sé qué vamos a hacer sin ti, te vamos a echar mucho de menos. 

    —Y yo a vosotras —dijo con voz nostálgica—. Vais a tener que cuidar a mis pequeños muy bien hasta que regrese. 

    —Claro que sí, aunque por poco tiempo, porque tendrás que volver pronto. Nada de quedarte por esas tierras salvajes. La verdad es que sigo sin saber qué se te ha perdido por allí. Esos sitios están llenitos de bichos. —La expresión de su cara al pronunciar esas palabras hizo reír a todos los presentes. 

    Susana era la enfermera más antigua de la planta y siempre se comportaba de manera muy protectora con ella. 

    —Como veo que te gustan tanto, te traeré alguno de esos bichos en la maleta —bromeó—. Ahora me voy a trabajar, que ya me habéis retrasado bastante.  

    Dicho esto, Mía salió del control y se dirigió a la planta. 

      

      

    Solo habían pasado unos días cuando en el mismo hotel, el señor Muller y el señor Cortez se habían reunido de nuevo con la gerencia del hospital y varios de sus directores médicos. 

    —Dos cosas, si el equipo que va a acompañarnos ya está seleccionado, me gustaría tener una reunión con ellos lo antes posible para ultimar todos los detalles 

    —Muy bien, lo organizaremos —apuntó el gerente. 

    —Y otra cuestión importante de la que quería hablarles. Después de la excelente presentación de la otra noche, se me ha ocurrido una idea para conseguir aumentar las donaciones al hospital. 

    —Usted dirá. 

    —Había pensado en montar un reportaje, por supuesto, siempre con el consentimiento del hospital y de los familiares de los pacientes, sobre la vida de estos niños que tienen que permanecer ingresados durante largos periodos de tiempo. 

    Creo que, bien enfocado, podría ser de gran ayuda para acercar el problema a un mayor número de personas. Nosotros lo maquetaríamos y difundiríamos en varios medios digitales. 

    —Me parece una buena idea. Podríamos pedirle a la doctora Rubio que le ayudara a redactar el artículo para el reportaje. Aunque no van a disponer de mucho tiempo.  

    —Precisamente, había pensado en ella. 

    —Pues no se hable más. Toni, ¿te importa llamar a Mía para comentárselo directamente?, así sabremos su opinión al respecto —sugirió el gerente. 

    —Mía está en el hospital. He hablado con ella hace un momento. 

    —Perfecto. Entonces desayunamos y vamos para allá. 

    Mía se encontraba en su despacho terminando unos informes cuando una enfermera asomó la cabeza por la puerta entreabierta. 

    —Cariño, te está llamando el doctor Gómez y comunicas. 

    —Siempre descuelgo el teléfono cuando estoy con los informes. Luego le llamo. 

    —Dice que vayas a su despacho en cuanto puedas. 

    —Gracias, Susana. ¿Qué querrá ahora? 

    —No lo sé, no me ha dicho nada más, pero parecía de buen humor y ya sabes que eso no es muy frecuente en él —sonrió. 

    —Está bien, termino de pasar estas constantes y voy a verle. 

    No habían pasado ni diez minutos, cuando Susana volvió a entrar al despacho. 

    —Tu jefe está muy pesado. Ha vuelto a llamar otra vez. 

    —Pero bueno, ¡qué prisa tiene! Así no se puede trabajar. Voy a tener que decirle cuatro cositas en persona. 

    Mía resopló irritada, se levantó de la mesa y se dirigió hacia el despacho de Toni. Como un torbellino, tocó en la puerta y sin esperar respuesta, abrió y pasó al interior refunfuñando. 

    —¿Qué pasa ahora? ¿Qué es tan importante que no puede esperar a que termine mi trabajo? —preguntó en tono de reproche. 

    Estaba tan ofuscada que tardó en darse cuenta de que no estaban solos. 

    —Perdonen, no sabía que estaban reunidos. Esperaré fuera.  

    —No, no, Mía, quédate. Mi querida Mía, el miembro más preciado de todo mi equipo.  

    Mía puso los ojos en blanco mostrando su resignación. Tanto halago únicamente podía significar una cosa. 

    —¿Qué voy a tener que hacer ahora? —preguntó. 

    —Al señor Gian se le ha ocurrido una estupenda idea y queríamos contar con tu opinión. 

    Había entrado tan deprisa que ni siquiera se había percatado de su presencia en la habitación. 

    Inmediatamente sus ojos enfocaron hacia donde se encontraba Gian, que se había levantado cuando ella entró en el despacho y continuaba de pie observándola. 

    Su apariencia había cambiado un poco respecto a la noche que le conoció. Ahora vestía con ropa informal, unos vaqueros claros y una camisa azul entallada que le hacían aún más atractivo. Verdaderamente, era un hombre que llamaba la atención. 

    Gian se dirigió a ella. 

    —Doctora. 

    —Mía, por favor. 

    —Claro, como prefieras. Mía, te ponemos al día. Pensando en aumentar los ingresos para vuestro servicio se nos había ocurrido la posibilidad de realizar un reportaje enfocado en la vida de los pequeños que están ingresados en este hospital. Si logramos hacerlo bien, podría servir de reclamo para recibir un mayor número de donaciones para el centro.  

    No tenemos mucho tiempo, sin embargo, si conseguimos la aprobación de los padres, intentaríamos tener un borrador antes de viajar a Brasil y mi empresa se podría encargar de maquetarlo y luego divulgarlo en las redes sociales. 

    —Me parece una buena idea. Un poco precipitada, quizás. Tengo que dejar muchas cosas preparadas antes de mi marcha, pero haré todo lo que esté en mi mano para ayudar. 

    —Yo mismo me encargaría de hacer las fotografías, aunque tendríamos que comenzar hoy si lo cree posible, claro. 

    —Hablaré con los familiares en primer lugar y después organizamos el resto. 

    Toni interrumpió la conversación. 

    —Veo que os entendéis perfectamente, así que os dejo que lo dispongáis todo a vuestro gusto. Yo tengo unos asuntos que resolver aquí. 

    —Perdona, Toni, pero no me vas a despachar tan pronto. Le debes una «al miembro más preciado de tu equipo» y no dudes que te lo recordaré —señaló con mofa, y cambiando la expresión, se dirigió de nuevo a Gian—. Señor Gian, si le parece continuamos con esto en mi despacho. Acompáñeme, por favor. 

    El comentario de Mía hizo sonreír a Gian. 

    —Tienes una relación curiosa con tu jefe —afirmó mientras salían del despacho. 

    —Le quiero, pero a veces me pone de los nervios. 

    Gian soltó una carcajada que hizo que ella también sonriera. Se sentía fascinado por la naturalidad que desprendía esa mujer. 

    —¿Siempre eres así? 

    —¿Así?, ¿cómo? 

    —Tan espontánea. 

    —Pues no lo sé, no me he parado a pensarlo, la verdad. 

    Gian volvió a sonreír. 

      

    Ya en el despacho retomaron las ideas para el reportaje. Mía propuso centrarse en historias cortas en las que se resaltaran los sueños y las esperanzas de cada uno de sus niños. Quería obviar el drama y la pena y centrarse en las cosas positivas. Quería trasmitir luz y dejar la oscuridad a un lado. 

    —Sin duda, ese debería ser el enfoque. Tienes muy buenas ideas, doctora —afirmó con admiración. 

    —Ahora pasaré a sus habitaciones para ver cómo se encuentran. Seleccionaremos a los niños que estén mejor. Estoy segura de que a la mayoría les hará mucha ilusión salir en las fotos —sonrió emocionada—. Puede acompañarme, siempre que me asegure que será muy cuidadoso. 

    —Lo seré, te doy mi palabra. 

    —Bien, venga conmigo, no debe entrar a las habitaciones con esa ropa, le conseguiré un pijama. 

    Gian cogió la cámara de fotos y fue tras ella. En el control de enfermería Mía le presentó a sus compañeras. 

    —El señor Muller va a pasar conmigo a las habitaciones para hacer unas fotos. ¿Podríais darle ropa y acompañarle al vestuario para que se vaya cambiando? Yo tengo que ir primero a mi despacho para hablar con las familias. 

    Después, se dirigió a él. 

    —Le dejo con Susana. Está en las mejores manos del hospital, pero tiene que hacer lo que ella le diga o verá otra faceta suya mucho menos angelical —bromeó divertida. 

    —¡Pero, Mía! Te vas a enterar, luego. 

    Susana se apresuró a darle un pijama quirúrgico, unas calzas y las indicaciones necesarias de asepsia durante su estancia allí.  

    —Salga por la otra puerta del vestuario cuando termine de vestirse. Le recogeré en el otro lado —explicó Mía. 

    —Pero ¿de dónde has sacado a este Adonis? —preguntó Laura en cuanto Gian se metió en el cuarto para cambiarse. 

    —Mujer, no grites tanto que te va a oír —susurró Mía avergonzada—, luego te lo cuento, ahora tengo mucha prisa. 

    —Si necesitas ayuda para hacerte con él, ya sabes dónde estoy —dijo entre risas. 

    Mía se encerró en su despacho para hacer varias llamadas. Habló con algunos de los padres de sus pequeños. Los conocía bien, había estado con ellos en muchos de sus peores momentos, apoyándolos y compartiendo su dolor. Confiaban en ella, por lo que no tuvo ningún problema para conseguir su aprobación. 

    Las habitaciones estaban en una planta protegida, con medidas para disminuir el riesgo de infecciones. Solo se podía acceder desde los vestuarios y todos seguían el mismo protocolo. Primero se cambiaban de ropa y de zapatos y después de desinfectarse las manos pasaban a un pasillo en el que se encontraban las habitaciones junto a una pequeña sala de enfermería. 

    —Venga conmigo, señor Gian. 

    —Tutéame, por favor, solo soy un poco mayor que tú. 

    —Claro, lo intentaré. Por cierto, te queda muy bien el pijama verde —comentó en tono burlón. 

    —Bueno, no es la vestimenta a la que estoy acostumbrado, pero debo decir que sí es lo más cómodo que he usado nunca. Debería ponerse de moda para las reuniones de empresa.  

    Ella le miró sorprendida y, por qué no admitirlo, en cierto modo admirada por la naturalidad de su comentario; demasiado moderno, demasiado guapo, demasiado joven y ahora también demasiado humilde para ser un gran hombre de negocios.  

    —¿Pasa algo? —preguntó extrañado ante la mirada de Mía—. ¿He dicho algo inapropiado?  

    —No, no, todo lo contrario. Vamos, venga conmigo, es por aquí.  

    Juntos comenzaron a pasar la planta. Mía empezó presentando a Gian a cada uno de sus pacientes para que se sintiesen tranquilos y confiados. Estaban tan acostumbrados a batas y pijamas que ninguno se sintió incómodo por su presencia. Parecía seguir un procedimiento parecido en cada habitación; primero, se sentaba a su lado en la cama y hablaba con ellos sin prisa, luego los exploraba mientras les contaba algún chiste o anécdota graciosa, como si de un juego se tratase, incluso a veces a los más pequeños les prestaba su fonendo y se dejaba auscultar también. Al salir de la habitación tomaba algunas notas en una libreta que llevaba en el bolsillo y siempre informaba a sus familiares y respondía con calma a todas las preguntas que quisiesen hacerle. 

    La sonrisa de Mía para cada uno de sus niños, su forma de tratarles con una paciencia y un cariño infinitos, tenían a Gian totalmente cautivado. Conseguía iluminar la habitación más oscura con su naturalidad y alegría y siempre sacaba una sonrisa de sus caritas, incluso de los adolescentes que no parecían muy fáciles de tratar. 

    Gian se mantenía atento hasta que ella le hacía una señal para que comenzara con las fotografías. 

    Después de un par de horas, casi habían terminado. Sólo quedaba una habitación. 

    —Cómo te has portado muy bien con mis pequeños, voy a presentarte al gran amor de mi vida —dijo muy seria. 

    Gian palideció y sintió que el corazón le daba un vuelco. 

    Con los nudillos golpeó con ritmo la última puerta del pasillo y sin esperar contestación entró a la habitación. Un niño de aproximadamente cuatro años saltó de la cama y corrió hacia sus brazos al tiempo que Gian suspiraba aliviado. 

    —¡Mía!, has tardado mucho hoy, te echaba de menos —gimoteó. 

    —Sabes que siempre te dejo el último para poder estar más tiempo contigo —susurró mientras le apretaba fuerte contra su pecho—. Bueno, a ver cuánto has crecido desde ayer. Mmmm, me parece que si sigues comiendo así de bien me vas a alcanzar en muy poquito tiempo. 

    —¿Sí? —preguntó inocente. 

    —¡Claro que sí! 

    —¿Quién es este señor? 

    —Es un amigo mío que quiere hacernos unas fotos, pero solamente si tú dejas que nos las haga. 

    —¿Saldrás en las fotos conmigo? 

    —Por supuesto, no quiero que las niñas te vean sin mí y crean que no tienes novia. Me pondría muy celosa —sonrió cariñosa. 

    —Yo sólo te quiero a ti. 

    —Y yo a ti, mi amor —susurró mientras volvía a abrazarle con fuerza—. Víctor, en unos días voy a viajar a un pueblo lejos de aquí para poder ayudar a otros niños. Te acuerdas, ¿verdad? 

    —Pero yo no quiero que te vayas —dijo con voz entrecortada mientras sus ojos comenzaban a humedecerse—, quiero que te quedes conmigo ¡Qué vengan ellos! 

    —Gian nos hará una foto a los dos y así podrás verme todos los días hasta que regrese. ¿Qué te parece la idea? Además, cuando vuelva te traeré un regalo muy grande y muy bonito. 

    —No quiero nada, solo que te quedes conmigo y que no te vayas tan lejos. 

    Conmovida por sus palabras le cogió de la mano y se agachó hasta colocarse a su altura. 

    —No me iré si no me das permiso para ir. Sabes que tú me importas más que nada, pero también sé que quieres que pueda ayudar a otros niños, ¿verdad que sí? 

    —¿Irá contigo? —preguntó señalando a Gian. 

    —Sí, vamos juntos —se adelantó a contestar él, que seguía muy atento la conversación. 

    —¿Cuidarás de ella para que pueda volver conmigo? 

    —Te lo prometo, Víctor. La cuidaré mejor que a mí mismo —aseguró clavando los ojos en los de Mía. 

    Aún continuaron un largo rato en la habitación del pequeño y Mía terminó leyéndole un cuento para que se durmiera antes de abandonar el cuarto. 

    Cuando salieron de los vestuarios, Gian estaba emocionado. 

    —¡Tu trabajo aquí es increíble! No tengo palabras, la verdad. Esos niños te adoran, les haces sentir especiales. Les transmites la esperanza que necesitan. Tenemos que hacer que todo el mundo pueda ver lo que yo he visto recorriendo la planta contigo. 

    —Ojalá pudiera hacer mucho más. —La voz de Mía era apenas audible e intentaba disimular las lágrimas que luchaban por salir de sus ojos. 

    Rara vez se permitía expresar sus emociones, pero esa mañana no era como las demás, sabía que en unos días no iba a estar allí para cuidarlos y la incertidumbre de no saber a cuántos de ellos no volvería a ver, le rompía el corazón. 

    —Lo siento mucho. Hoy no es un buen día para mí, no crea que soy muy llorona, pero es que no me hago a la idea de no poder verlos hasta … 

    Dejándose llevar, Gian se acercó a ella y la abrazó con fuerza. Quería decirle muchas cosas que pudieran borrar la tristeza de esa cara tan bonita, aunque no dijo nada. Tampoco hizo falta. 

    Mía levantó la mirada hacia Gian, mientras él pegaba su frente con la suya intentando frenar sus labios que buscaban los de ella ardientemente. No entendía lo que le estaba pasando, pero desde que se besaron aquella noche no había podido pensar en otra cosa. Mía tampoco entendía por qué se sentía tan bien en los brazos de ese hombre al que apenas acababa de conocer. 

    —Perdona si me he excedido —se excusó separándose de ella—, es que no me gusta verte llorar. 

    —La culpa es mía. Estoy un poco sensible estos días y no es bueno para este trabajo. 

    Ambos sostuvieron su desconcertada mirada en el otro hasta que la voz estridente de Patricia les devolvió a la realidad al instante. 

    —Gian, ¿cómo no me has dicho que ibas a estar hoy en el hospital? Me he tenido que enterar por mi padre. 

    Patricia era una de las anestesistas del centro y también la hija del gerente del hospital. Desde hacía tiempo tenía fijado su objetivo en Gian. 

    —Mía, ¿qué haces tú aquí? 

    —Trabajo aquí, no sé si lo recuerdas. 

    Patricia esbozó una falsa sonrisa e inmediatamente dirigió toda su atención a Gian. 

    —Te he llamado muchas veces, pero ni siquiera has leído mis mensajes —le reprochó. 

    —Lo siento, he dejado el móvil en el vestuario. La doctora Rubio y yo estábamos trabajando en un proyecto para el hospital. 

    —Prometiste comer conmigo, ¿ya no te acuerdas? 

    —La verdad es que aún no hemos terminado lo que tenemos que hacer —dijo desviando su mirada a Mía. 

    —No se preocupe. Tengo que estar aquí un buen rato aún. Mándeme las fotografías y me encargaré de reenviarle un borrador esta noche. 

    —No me parece bien dejarte todo el trabajo. 

    —De verdad que no hay problema, vaya a comer tranquilo. Yo me encargo. 

    —Podrías venir a comer con nosotros, así puedo traerte cuando terminemos y continuamos juntos —insistió. 

    —¡Pero Gian! —protestó Patricia. 

    —No, no, gracias por la invitación, tengo mucho que hacer aún, iba a tomarme algo rápido en la cafetería. 

    —Si no puedo convencerte volveré luego. 

      

      

    La comida no trascurrió como Patricia había previsto. Gian estuvo distante todo el tiempo. 

    —Estás muy serio, Gian. No me has hecho ni caso ¿Qué te pasa? 

    —Disculpa, pero desde hace unos días no sé dónde tengo la cabeza. ¿Te parece si nos vamos ya? Todavía me quedan asuntos pendientes por terminar y no quiero retrasarlos. 

    —Como quieras —contestó, claramente decepcionada. 

    En el hospital, Mía ultimaba los detalles para su marcha. Quería dejar todo el trabajo terminado; informes, planillas, guardias, todo lo que pudiera hacer para que su ausencia se notase lo menos posible.  

    Susana pasó por su despacho para buscarla. 

    —¿Todavía estás aquí? Venga, vamos a tomar un café y descansas un ratito. 

    —Es que todavía me quedan por terminar muchas cosas. 

    —Vamos, todos te estamos esperando en el control. No quieres una gran fiesta, pero al menos tómate algo con nosotras. Te lo he dicho mil veces y te lo volveré a repetir otras mil, te vamos a extrañar mucho —dijo mientras se acercaba a abrazarla. 

    —Yo a vosotras también, aunque estaré de vuelta antes de que podáis empezar a echarme de menos. 

    A espaldas de ella, habían organizado una calurosa despedida en el control de enfermería. Mía era muy querida por todos sus compañeros. Era alegre y compresiva y se había ganado en poco tiempo el afecto y la admiración de todo el personal del hospital. Incluso el doctor Gómez había subido a verla apenado por su marcha. A pesar de sus continuos desacuerdos, Mía era como una hija para él. 

    —¿Con quién voy a discutir ahora? ¿Quién me va a llevar siempre la contraria y a ponerme de los nervios? —dijo estrechándola entre sus brazos—. Vuelve pronto con nosotros o iremos a buscarte —le advirtió emocionado. 

    Gian llegó en el momento más emotivo. 

    —Señor Muller, ¿qué hace usted por aquí a estas horas? Pase y tómese un café con nosotros —dijo Toni.  

    —Traía unas fotografías para Mía, pero no quiero interrumpir la celebración, volveré más tarde. 

    —Entonces, ¿es usted quien se lleva a nuestra niña? —increpó Susana—. Espero que cuide de ella y nos la devuelva sana y salva o se las tendrá que ver con nosotras. 

    —¡Susana! —reprendió Mía. 

    Gian la miró fijamente. 

    —Le aseguró que la cuidaré bien, es la segunda vez en el día que me lo piden —y sonrió sin apartar su mirada de ella. 

    Laura se le acercó disimuladamente. 

    —Ya veo por qué te quieres ir a ese pueblo perdido en la selva. No te hagas la tonta porque de altruismo nada de nada. Con este hombre me voy yo también. No te quedará un hueco en la maleta, ¿verdad? —le susurró al oído. 

    —Por Dios, Laura, contrólate un poco, no me hagas pasar más vergüenza. 

    Y aprisa fue hasta él para sacarle de allí antes de que Laura consiguiese dejarla en evidencia. 

    —Señor Muller, venga conmigo a mi despacho. 

    —Creo que ya hemos intimado lo suficiente para que me tutees, ¿no te parece? —dijo mostrándole una provocativa sonrisa.  

    —¿A qué se refiere? Bueno, como quiera, Gian, entonces. 

    —He venido a traerte las fotos como te dije. He revelado algunas y las demás están en este pendrive. 

    —No tenías por qué haber venido hasta aquí, me las podrías haber mandado por mail. 

    —Prefería venir directamente y que las revisáramos juntos. Ya te dije que no iba a dejar que te cargaras con todo el trabajo, no sería justo. 

    —De acuerdo, ya que estás aquí… 

    Sin perder más tiempo se sentó y encendió el ordenador del despacho, introdujo la memoria externa y abrió los archivos de fotos. 

    —¡Son unas fotos espectaculares! 

    —Bueno, me lo has puesto fácil. ¿Puedo ponerme a tu lado y las vamos seleccionando directamente? Elije las que creas que irán mejor para el reportaje y esta noche las retocaré para dejarlas listas. 

    —Sí, claro, acerca la silla. 

    Gian se colocó a unos centímetros de Mía. Se sentía irremediablemente atraído por ella. No entendía qué le estaba pasando ni podía describir las sensaciones que experimentaba con solo estar cerca suyo. 

    —Esta foto es muy buena ¿Qué te parece? 

    —Sí, lo es. Tienes buen gusto. Seleccionamos otras diez más y habremos terminado. 

    No tardaron mucho en decidirse. 

    —Bueno, ya está listo. Ha sido fácil. Muchas gracias por tu ayuda. Estoy segura de que este reportaje será un buen reclamo. 

    —Eso espero —Gian sacó un sobre de su cartera—. Otra cosa, aquí tienes las fotos para Víctor, como te prometí. 

    He hecho un par de copias de cada foto, imaginé que también querrías tener alguna para ti. 

    Ansiosa por verlas abrió el sobre. Su pequeño Víctor y ella posaban sonrientes y felices juntos. 

    Estaba tan contenta que sin pensarlo dos veces se echó a los brazos de Gian para agradecerle el detalle. 

    —Lo siento —se disculpó un poco avergonzada por su reacción—, igual he sido demasiado efusiva, pero es que me han encantado las fotos, de verdad. Muchas gracias, Gian. 

    —No te disculpes, por favor. Puedes abrazarme siempre que quieras, aunque creo que ahora no debería entretenerte más. Tus compañeros te están esperando. 

    Gian salía por la puerta del despacho cuando paró y giró la cabeza buscando a Mía que apagaba el ordenador en ese momento. 

    —Aún nos quedaría una conversación pendiente sobre lo que ocurrió la noche de la gala, pero no hay prisa, ya tendremos tiempo de hablarlo en el campamento. 

    Mía abrió los ojos incrédula y poco faltó para que se cayera de la silla. Su reacción le hizo sonreír. 

    —¿Te he puesto nerviosa? No era mi intención. 

    —¿Nerviosa? Nerviosa, no, ¿por qué tendría que estarlo? Imagino que esperabas a otra persona. Está claro que fue un accidente desafortunado, no hay mucho más que comentar. 

    —No fue tan desafortunado para mí, aunque bueno, como te he dicho, no quiero entretenerte. En unos días mi socio y yo nos reuniremos con todo el equipo que formáis la expedición en la sala de convenciones del hotel en el que se organizó la gala. Imagino que vuestro gerente os informará del día y la hora. Nos veremos allí, ¿verdad? 

    —Claro, allí estaré y gracias de nuevo. Te mandaré el borrador lo antes posible. 

    Gian salió del despacho y Mía volvió al control mientras las palabras de Gian se anclaban en su cabeza junto a un sinfín de inquietudes. ¿Cómo que no fue tan desafortunado para él?, se preguntó. ¿Qué habrá querido decir con eso? ¿Por qué me pone tan nerviosa ese hombre? 

    Un poco abstraída aún en sus pensamientos, llegó al control. 

    —¿No tienes nada que contarnos? —preguntaron Susana y Laura en cuanto la vieron aparecer. 

    —No, ¿por qué? 

    —Venga ya, no te hagas la tonta. Ese hombretón tan guapo te estaba comiendo con la mirada, saltaban chispas entre los dos. Tú has tenido algo con él, no lo niegues.  

    —Pero ¿qué estáis diciendo? Si hemos coincidido dos veces. Cómo os gusta inventar ¿eh? Dejad de ver telenovelas de una vez porque os están deshaciendo el cerebro. 

    —Estarás de acuerdo al menos, que es un hombre condenadamente seductor. 

    —No está nada mal, aunque los he visto mejores —señaló burlona. 

    —¡Anda ya! ¿Quién inventa ahora? 

    Las tres se echaron a reír. María apareció por el pasillo buscando a Mía. 

    —¿Llego tarde? ¿De qué os reis? He tenido un día largo y me apetece reírme también. Venga, contadme. 

    —Largo y con resaca de la despedida de ayer, ¿no? —se mofó Mía. 

    Y allí se quedaron hablando, bromeando y riendo juntas durante un largo rato. 

    

  


   
    Capítulo 4 

      

      

    Todos los integrantes de la expedición estaban sentados en la sala de convenciones cuando Gian entró con una carpeta en la mano, acompañado del señor Cortez. 

    Apoyó la carpeta sobre la mesa y sin sentarse comenzó a hablar. 

    —Buenos días a todos. Me presento primero, por si alguno de vosotros no me conoce. Soy Gian Muller y este es mi compañero y amigo, Julián Cortez. 

    Julián y yo seremos vuestros guías y responsables durante todo el tiempo que dure nuestro viaje. Sabed que no será un camino fácil y quiero que lo tengáis todo claro antes de partir. 

    Lo único que os podemos asegurar, es que intentaremos que todos vosotros volváis a casa de una pieza y con un buen recuerdo de esta expedición. 

    Veo caras conocidas de otros años, y también alguna cara nueva —dijo posando su mirada en Mía—. Os estamos muy agradecidos a todos por el sacrificio y el coraje que demostráis al acompañarnos. Gracias, de verdad. Dicho esto, pasemos a los detalles más concretos. 

    Gian encendió un proyector y comenzó a pasar imágenes desde el portatil. 

    —El primer lugar que vamos a visitar será una de las aldeas de la tribu de los awás, al noreste de Brasil. Estableceremos el campamento en la de mayor número de habitantes, aunque esperamos poder atender también a los individuos de otras aldeas cercanas. No es la primera expedición que hacemos en esa zona y a esa tribu. Es uno de los pueblos más amenazados del planeta y por eso llevamos unos años trabajando con ellos. 

    Os vamos a dar toda la información útil necesaria por escrito, para que la estudiéis antes de irnos, aunque os aconsejo que llevéis la mente bien abierta para todo lo nuevo que vais a encontraros cuando estemos allí. 

    Este año contamos como parte del equipo médico con dos cirujanos, una ginecóloga, dos anestesistas, un internista, cuatro enfermeros, un traumatólogo, una pediatra y dos biólogos. Seguro que vosotros mismos os encargareis de hacer las presentaciones de los nuevos reclutados. 

    Gian y Julián continuaron explicando las condiciones del viaje, los objetivos de la expedición y fueron resolviendo todas las dudas que los asistentes iban planteando. 

    Además del equipo médico, otros componentes del grupo se encargarían de toda la parte técnica; el montaje del campamento y del hospital de campaña, instalaciones, seguridad y el avituallamiento en general. 

    La reunión estaba a punto de darse por finalizada. 

    —Tanto Julián como yo estaremos a vuestra disposición durante todo el día. Si os surge cualquier duda, llamadnos, por favor. Nuestro número está al final de los folletos que os hemos repartido. 

    Casi todos habían salido de la sala, pero María y Mía se entretuvieron hablando con unos compañeros de otro hospital que ya habían visitado esa tribu dos años antes, aunque en una aldea distinta. 

    Fran se asomó por la puerta al ver que las chicas tardaban en salir. 

    —¡Vamos hombre, daos prisa! Ya tendréis tiempo para hablar en el avión. 

    Gian seguía ojeando unos papeles con Julián, pero cuando vio que Mía salía de la sala se acercó a ella y la cogió del brazo frenando su marcha. 

    —Perdona, ¿tienes un momento? Quería comentarte algo. 

    Fran le lanzó una mirada de pocos amigos. 

    —Claro —contestó con indiferencia intentando disimular su corazón que se había desbocado al sentirle tan cerca—. Esperadme en la cafetería —añadió dirigiéndose a sus amigos. 

    —No te robaré mucho tiempo. Revisé el borrador en cuanto me lo mandaste. ¡Es increíble! Emotivo y esperanzador a la vez. Estoy seguro de que va a dar un gran empujón a las donaciones de vuestro centro. Ya lo he mandado a maquetar, en unos días estará circulando por las redes. 

    —Me alegro de que te guste. La idea fue tuya, así que te lo agradezco de nuevo. 

    Víctor me ha preguntado por ti esta mañana. Le caíste bien y le han encantado las fotografías, me ha pedido que te lo dijese. 

    —Sin duda es un niño con muy buen gusto. Tenemos mucho en común —sonrió mirándola. 

    —Bueno, tengo que irme, me esperan. 

    —Sí, claro, no te entretengo más. Nos vemos mañana en el aeropuerto. 

    Cuando abandonó la sala aún le temblaban las piernas y notaba como si el aire no quisiera entrar en sus pulmones. No entendía por qué ese hombre podía provocarle todas esas sensaciones desconocidas hasta ahora, aunque tampoco iba a permitirse estar pensando en ello. En unas horas estarían viajando a un lugar increíble y solo quería centrarse en vivir esa experiencia con la que tantas veces había soñado. 

    En la cafetería Fran no la esperaba de muy buen humor. 

    —¿Se puede saber qué quería de ti ese hombre? 

    —Toni me mandó preparar un reportaje para la planta de oncología y él se ha encargado de hacer las fotografías. Ayer le tuve que enviar un borrador y quería contarme sus impresiones. Pero ¿tú, por qué te pones así? 

    —No me ha gustado nada como te miraba, parecía como si quisiera comerte o algo así. 

    —¡Madre mía, Fran! No digas más tonterías, anda. Venga, os invito a comer una buena hamburguesa con patatas fritas. No sabemos cuándo será la próxima vez que podamos hacerlo. Pero solo si cambias esa cara rancia que has puesto. 

    —Y luego, ¿un coulant de postre? —preguntó suavizando su expresión. 

    —Claro, lo daba por hecho —rio. 

    

  


   
    Capítulo 5 

      

      

    La alarma apenas había comenzado a sonar cuando Mía se incorporó de un salto para apagarla. Ni ella ni María habían dormido muy bien en toda la noche y, aun así, se sentían eufóricas y rebosantes de energía. 

    No tenían claro lo que les esperaba en este viaje, pero estaban deseosas de averiguarlo. 

    Habían dejado todo preparado, se habían quedado hasta tarde eligiendo minuciosamente cada cosa que iban a llevar al campamento y repasaron al menos diez veces la lista de tareas hasta que estuvieron completamente satisfechas. 

    Impaciente Mía miró el móvil. 

    —Fran estará aquí en cinco minutos. Vamos bajando y le esperamos en la puerta. 

    No fueron los primeros en llegar al aeropuerto. Gian, Julián y Patricia estaban charlando delante de los mostradores de facturación y enseguida fue llegando el resto del equipo. 

    —Ya os hemos asignado los asientos. Aquí tenéis vuestra tarjeta de embarque, facturad las maletas y tened listo el pasaporte. Haced lo que queráis, pero todos en la puerta de embarque a las 9:30. Sed puntuales. 

    Desde la distancia, Mía miraba embelesada a Gian mientras hablaba con María, algo molesta por la falta de atención que le había prestado a ella. 

    —Ese pelo recogido hacia atrás le queda muy bien al señor Muller, ¿no te parece? —dijo Mía—. Le da un aspecto salvaje y elegante a la vez. 

    —A ese hombre le queda todo bien. ¿Has visto a Patricia? Está coladita por él, no le deja ni a sol ni a sombra —respondió María. 

    —Pues sí, ya me había dado cuenta. La verdad es que hacen buena pareja —observó está vez intentando mostrarse indiferente. 

    —¿Buena pareja? Tú estás loca del todo, ya le gustaría a esa arpía. Ese hombre tendrá una mujer esperándole en cada sitio al que viaje, pero venga, vamos a la cafetería, Fran nos va a presentar a algunos de los compañeros que aún no conocemos. 

    —Fenomenal. Vamos.  

    El viaje fue tranquilo y se les hizo más corto de lo que esperaban. Todos estaban deseosos de hablar y conocerse mejor. Tenían mucho en común y unas ganas locas de comenzar su aventura. 

    Rodolfo, uno de los enfermeros del equipo, amenizó el trayecto con un repertorio interminable de chistes. Mía estaba sentada a su lado y conectaron muy bien desde el principio. Se había convertido en su fan número uno y no había parado de reírse en todo el viaje, incluso con sus chistes más malos. 

    Mía se levantó del asiento con agujetas en la tripa de tanto reírse y aprovechó el descanso del animador para ir a saludar a Rosa, una de las enfermeras, y así, tranquilizarse un poco. 

    —Mía, ven aquí, tienes que escuchar este —gritó Rodolfo desde su asiento. 

    Cuando ella se giró para contestarle tropezó con los pies de uno de los pasajeros. Unos brazos fuertes la sostuvieron evitando que se estrellara contra el suelo. 

    —Deberías tener más cuidado o podrías hacerte daño. 

    Al oírle, Mía levantó la cabeza. Gian la retenía aún entre sus brazos y no parecía tener intención de separarse de ella. 

    —Puedes soltarme ya, si te parece bien —titubeó nerviosa mientras esquivaba su mirada—, estoy bien, muchas gracias. 

    —Sí, perdona. No te has golpeado, ¿verdad? 

    —No, de verdad, solo soy un poco patosa, pero es algo que no tiene cura. Te acostumbrarás —sonrió. 

    Desde la cabina, una azafata anunciaba a los pasajeros que volvieran a sus asientos y se abrocharan los cinturones. Pronto comenzaría el descenso hacia el aeropuerto de Sao Paulo. 

    

  


   
    Capítulo 6 

      

      

    Eran casi las seis de la tarde, hora local, cuando consiguieron salir del aeropuerto. Un golpe de calor sofocante les recibió al abrirse las puertas correderas. El termómetro del aeropuerto no marcaba más de veinticuatro grados, pero la humedad del ambiente era tan alta que causaba una asfixiante sensación de bochorno. 

    Un autobús, con el aire acondicionado a toda pastilla, les esperaba para llevarlos a un pequeño hotel cerca de allí, donde pasarían la noche antes de retomar su viaje. 

    —Aprovechad la ducha y la cama esta noche porque las vais a echar de menos a partir de mañana —explicó Gian—. La cena estará lista a las nueve, aunque si alguno prefiere quedarse a descansar en la habitación, a las siete de la mañana nos veremos de nuevo en el vestíbulo del hotel. Una vez más, os pido que seáis puntuales. Julián y yo tenemos que salir un momento, cenaremos en Sao Paulo, todavía tenemos que ultimar algunos detalles, pero nuestro teléfono estará disponible para cualquier cosa que necesitéis. Disfrutad la estancia, chicos. Nos vemos mañana. 

    La gente se fue dispersando; unos se quedaron hablando en el hall, otros prefirieron empezar con las cervezas en el bar del hotel y la mayoría subió a su habitación para descansar un poco después del largo viaje. 

    Un pequeño grupo ya organizado desde el avión estaba dispuesto a darlo toda esa noche. Fran, Álex, Rodolfo, María y Mía tenían planes muy distintos al resto de sus compañeros. Estaban en Brasil, ciudad de fútbol, carnaval y samba, y no sabían si volverían allí alguna vez más en su vida, así que no iban a perder la oportunidad de salir a conocer y a disfrutar del ambiente de la ciudad. 

    —En media hora nos recoge un taxi —avisó Álex. 

    —Perfecto. Tenemos tiempo de sobra para arreglarnos —contestaron los demás. 

    El taxi los llevó hasta un bar de copas que habían estado mirando durante el viaje. The Week tenía muy buenas reseñas en internet y no querían arriesgar. Se disfruta más sin correr riesgos, al menos eso pensaron los chicos. 

    Durante el trayecto, pudieron apreciar la cantidad de tráfico que había en la carretera, las motos adelantaban indistintamente por la derecha y por la izquierda y a Geraldo, el taxista, no parecía sorprenderle en absoluto y, lo que era más increíble para ellos, tampoco irritarle. Algo más de una hora tardaron en hacer veinte kilómetros. Gracias al cielo, Geraldo era un tipo muy agradable y hablaba inglés a la perfección, así que se entretuvieron haciéndole un montón de preguntas sobre la ciudad que fue contestando pacientemente hasta que llegaron a la puerta del local. 

    El sitio les impresionó al entrar, sobre todo cuando les obligaron a pasar por una especie de detector de metales parecido al que usan en los aeropuertos. Al menos quedaba claro que el lugar era bastante seguro. El local era grande, muy espacioso y no estaba masificado, quizás porque se trataba de una noche de miércoles cualquiera. Tenía varias salas con diferentes tipos de música, una de ellas al aire libre con un ritmo muy salsero que era lo que venían buscando los recién llegados.  

    Haciendo honor al país donde se encontraban, comenzaron la noche tomando unas caipiriñas y acto seguido se lanzaron a la pista de baile, moviéndose como lo hace uno en un lugar donde nadie le conoce y al que posiblemente no va a volver. 

    María y Mía no pararon de bailar y fueron espantando a todos los que se les acercaban con intención de conocerlas mejor y con un poco de suerte, salir acompañados del local. 

    —Señoritas —dijo Rodolfo—, son las dos de la mañana y veo doble ya. Creo que va siendo hora de volver al hotel. 

    —¿Las dos?, ¿ya? Este sitio es estupendo. Ha estado genial, ¿verdad? ¿No nos podríamos quedar un poquito más? —suplicó Mía sin dejar de moverse al ritmo de la música. 

    —Creo que has bebido un poco más de la cuenta —señaló Fran mientras la cogía del brazo para acompañarla a la salida. 

    —Dos caipiriñas, solo dos. Es que el alcohol no me sienta muy bien. Rodolfo tiene la culpa por invitarme a la segunda copa —rio dirigiéndose a él. 

    La vuelta al hotel fue sonora, incluso el taxista les hizo una rebaja del precio por el buen rato que había pasado con ellos. Álex era el más formal del grupo y también, el más sobrio, e inútilmente intentaba poner orden. Sin duda fue el que más se alegró de que el tráfico hubiese disminuido tanto a esas horas y la vuelta fuese mucho más rápida. 

    —Venga, chicos, ahora comportaos. Son más de las tres de la mañana y no queremos montar un espectáculo en el hotel. Entramos y subimos a la habitación sin rechistar. ¿Lo tenéis todos claro? 

    —¡Que sí! No nos reímos más —pero cuanto más se esforzaban por ponerse serios, más carcajadas soltaban. 

    Finalmente consiguieron controlarse un poco y, no sin alguna risa y algún que otro tropezón, llegaron hasta las habitaciones. 

    —Tengo mucha sed. Voy a bajar a por una botella de agua. He visto una máquina en el vestíbulo, o eso me ha parecido. María, tú vete acostando que vengo en un momentito. 

    Tambaleándose un poco salió de la habitación y llamó al ascensor. Mientras esperaba a que llegara se percató del dolor de pies que tenía, así que se sostuvo en la puerta para descalzarse. Primero apoyó una mano y con la otra se quitó un zapato, la otra mano y… Las puertas se abrieron haciendo que perdiera el equilibrio. 

    —¡Pero Mía! —exclamó Gian al tiempo que la agarraba para evitar que se cayera. Estaba descolocado y sorprendido a la vez—. Esto se está convirtiendo en algo demasiado habitual. ¿Qué haces levantada a estas horas? y ¿así vestida? —preguntó mirándola de arriba abajo. 

    Ataviada para la ocasión, se había puesto lo único que llevaba decente en la maleta para una salida nocturna, una minifalda negra ajustada que la había prestado María y una camisa escotada de color ámbar que resaltaba su espectacular figura. Llevaba el pelo recogido en un moño bajo, pero un mechón ondulado cruzaba ahora su cara dándole un aspecto sensual y provocador. 

    —Voy a por una botella de agua —respondió sin apenas atreverse a levantar la mirada. 

    —¿Así vestida? —Insistió de nuevo. 

    Confusa, levantó la vista hacia Gian que la miraba fascinado y desconcertado al mismo tiempo. Al ver la expresión incrédula de su cara intentó explicarse mejor. 

    —Hemos estado tomando algo fuera del hotel y… —pero no pudo continuar. 

    —¿Hemos? ¿Quiénes? ¿Has ido con tu novio? ¿Y volvéis a esta hora? 

    —¿Con mi novio?, ¿qué novio? Eso no es asunto tuyo —respondió desafiante, y al dirigirse hacia él con sólo un zapato en sus pies, volvió a tropezar, aterrizando a escasos centímetros de su cara. 

    —Claro que es asunto mío —dijo Gian mientras sus miradas se cruzaban.  

    Durante unos segundos, los dos se acercaron buscando los labios del otro con ansiedad, pero la puerta del ascensor se abrió en el momento justo para impedir que se besaran y un hombre subió con ellos dándoles tiempo a serenarse.  

    Mía suspiró aliviada por la interrupción y aprovechó, antes de que la puerta se volviese a cerrar, para quitarse el otro zapato y salir corriendo descalza del ascensor sin ni siquiera despedirse. 

    No sabía ni en qué planta se había bajado. La cabeza le daba vueltas, no podía pensar con claridad y no se atrevía a volver a coger el ascensor después del inesperado encuentro con Gian. Sabía que si volvía a encontrarse con él, desinhibida como estaba, no sería capaz de reprimir su deseo. 

    Caminó por los pasillos con los zapatos en la mano hasta que encontró un cartel en la pared que informaba de los números de las habitaciones: «213 a la 222». 

    —¡Puf! Tendré que subir unas cuantas escaleras, lo que me faltaba —iba pensando en alto—. ¡Qué suerte la mía! 

    Mientras tanto, Gian había entrado ya en su suite. Necesitaba darse una ducha de agua fría. Aún podía sentir el perfume de Mía y su aliento rozando sus labios. Se sentó en la cama dejando escapar un suspiro y se dejó caer hacia atrás con la mirada perdida mientras se soltaba el nudo de la corbata. Estaba confuso y excitado. Su mente no dejaba de evocar los momentos junto a ella, una y otra vez. Se estaba volviendo loco. 

    En sus 33 años había tenido muchas relaciones, pero nunca había sentido algo parecido a lo que sentía ahora y por alguien con quien todavía no había tenido nada. Estaba absolutamente cautivado por esa mujer. Recordaba su primer beso robado en la piscina, la calidez e inocencia de sus ojos cuando se encontraron sorprendidos con los suyos, la ternura que desprendía con sus pacientes, la pasión con la que era capaz de defender lo que le importaba y su sonrisa, una sonrisa tan espontánea, que le hacía bajar la mirada por miedo a no poder contenerse, una sonrisa que le hacía sentir la calidez de un hogar y la emoción de escalar la montaña más alta de la Tierra. 

    Con todos estos pensamientos rondando su mente, se fue quedando profundamente dormido. 
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    El despertador volvió a tocar diana a las seis de la mañana, pero esta vez, ninguna de las dos pegó un brinco para apagarlo. 

    —¿Qué bebimos ayer? ¡Tengo un dolor de cabeza espantoso! —se lamentó María levantándose a duras penas de la cama—. Mía, despierta, venga. 

    —¡No quiero! ¡No puedo! No me dejes beber nunca más, por favor. 

    —No te oí llegar, me quedé dormida según te fuiste. ¿Encontraste el agua?, no la veo por aquí. 

    —Ni me lo recuerdes. —Un montón de imágenes y sensaciones inundaron su cabeza—. Me encontré con Gian en el ascensor cuando bajaba a por ella. 

    —Pero ¡qué dices! ¡Menudo marrón! Y ¿qué hiciste?, ¿qué le dijiste?, ¿te preguntó algo?, ¿qué…? 

    —Para, para —dijo llevándose las manos a la frente—. María, me duele mucho la cabeza. Necesito darme una ducha para espabilarme un poco. No me apetece hablar de eso ahora. 

    —Creo que al señor Gian le gustas. Fran tiene razón, te mira como si quisiera comerte, o algo así —rio. 

    —¡Qué tonterías dices! Los hombres como él no se fijan en chicas como nosotras. Está fuera de nuestro alcance. 

    —Es un poco serio, pero parece buen tipo. Igual… 

    —María, ¡no te oigo!, ¿lo ves? —dijo tapándose las orejas—. No voy a escucharte si sigues con ese tema. No me interesa hablar del señor Gian en este momento. 

    —Vale, ya me callo. Cualquiera diría que te gusta, chica. 

    Mía se dio la vuelta molesta por el comentario de su amiga porque, aunque estaba dispuesta a negarlo todo lo que hiciera falta, sabía que tenía razón. 

    Cuando las chicas bajaron a la recepción del hotel casi todos estaban listos para entrar a desayunar.  

    —Solo falta Rodolfo —señaló Julián—. Los que queráis ya podéis ir pasando al comedor. El desayuno está listo y no tardarán en venir a recogernos. 

    Era imposible no adivinar quienes habían participado en la expedición nocturna de anoche. Fran, Álex, María y Mía estaban recostados en los sofás de la entrada con cara de sueño y sin muchas ganas de desayunar ni de ninguna otra cosa. 

    —Deberíamos ir a buscar a Rodolfo. Igual se ha quedado dormido —sugirió María. 

    —No hace falta, ya he hablado con él —dijo Fran—. Ahora baja. 

    Gian se acercó hasta donde estaba el grupito de trasnochadores. 

    —Por lo que veo, se os dio bien la fiesta anoche —comenzó a decir en tono sarcástico—. Espero que al menos os haya merecido la pena porque vuestro comportamiento ha sido impropio y lo que es peor, terriblemente imprudente —reprendió—. Os guste o no, soy vuestro responsable mientras forméis parte de esta expedición y Sao Paulo es una ciudad infinitamente más peligrosa que Madrid. Ya sois mayorcitos y ni quiero ni puedo impedir que salgáis, pero al menos, tendríais que habernos informado a Julián o a mí. 

    —Tiene razón, no lo pensamos bien. No volverá a ocurrir, no se preocupe —se disculpó Álex en nombre de todos. 

    —Está bien, eso espero. —Gian miró a Mía de reojo, se dio la vuelta y se fue hacia el comedor. 

    —¿Cómo se habrá enterado? Seguro que el recepcionista se lo ha contado esta mañana. Si es que montasteis una… —se quejó Álex. 

    Rodolfo, ajeno a la charla que se habían llevado sus amigos, bajó al hall como si nada. 

    —Lo pasamos bien anoche, ¿eh? Pero venga, vamos a desayunar ¡que tengo un hambre! 

    —¿Hambre? —preguntaron sorprendidos al unísono. 

    —¡Lo tuyo no es normal! Ayer te faltó beberte el agua de los floreros y hoy estás tan pancho —exclamó Mía sonriente—, mira cómo estamos los demás. 

    —Lo sé, es difícil seguir mi ritmo, pero poco a poco, ya os acostumbraréis —rio. 

    Habían conocido a Rodolfo hacía solamente unos días, pero ya se había convertido en uno más del grupo. Tenía unos grandes ojos azules y el pelo rubio muy rizado. Su cara redonda de frente amplia y nariz chata le daban un aspecto confiable y tierno, aunque lo que les había conquistado a todos era su carácter vivaracho, alegre e infatigable. Trabajaba de enfermero en la unidad de cuidados intensivos del hospital Clínico desde hacía más de cinco años y sin lugar a duda, era un buen fichaje. 

    —Venga, te acompañamos, igual somos capaces de tomar un café sin vomitarlo. 

      

      

    El autobús los llevó de nuevo al aeropuerto. Esta vez iban a coger un pequeño avión regional que los llevaría al estado de Maranhao, en el Nordeste de Brasil, cerca del río Tiriasu. 

    Cuando subieron al avión, Gian hablaba amigablemente con el piloto y Patricia se encontraba a su lado, agarrándole del brazo y sonriendo exageradamente como solía hacer siempre que se sentía importante. 

    Una sensación de inquietud recorrió el cuerpo de Mía al verlos tan pegados. 

    «Pero ¿a mí qué me importa lo que haga ese hombre? »—se dijo a sí misma, molesta en parte porque no se había dignado siquiera a mirarla al entrar. Aunque, no había nada más lejos de la realidad. En cuanto Mía se dio la vuelta, Gian la siguió con la mirada hasta que se perdió por el pasillo del avión. 

    Mía se sentó al lado de María y las dos se quedaron dormidas incluso antes de que el avión despegase. 

    —Vamos chicas, despertad. —Una cabeza rubia se asomó desde el asiento de atrás—. Os habéis perdido el paisaje. ¡Ha sido alucinante! Venga, id espabilando que ya hemos aterrizado. 

    Todos fueron sacando sus bolsas de mano de los compartimentos superiores del avión y dirigiéndose a la salida. Mía, de rodillas sobre el apoyabrazos del asiento y aún con el cerebro a medio gas, se estiraba sin éxito para llegar a coger su maleta que había acabado en el fondo del compartimento. Alguien se pegó a su espalda y sin decir nada, estiró el brazo y bajó su equipaje. Notó su respiración y el contacto de su pecho en la espalda. No podía verle, pero su aroma era inconfundible, no tenía dudas, sabía que era Gian. 

    —Muchas gracias —se apresuró a decir sin darse la vuelta, aunque él no contestó. 

    Cuando bajaron del avión, una patrulla de hombres armados les estaba esperando. El gobierno de Brasil junto con la FUNAI (Fundación Nacional del Indio) iban a escoltar la expedición hasta el primer poblado awá donde establecerían el campamento médico. 

    Ocho jeeps y dos camionetas transportaban todo el material que formaba el convoy. Entre todos fueron ayudando a cargar los coches para salir lo antes posible, aún les quedaba un largo camino. Gian comenzó a organizar los grupos. 

    —Acercaos. Vamos a formar equipos de cuatro personas y luego repartíos con el conductor que prefiráis. 

    Gian se acercó a Mía. 

    —Menos tú, tú vienes conmigo —dijo muy serio sin dar pie a réplica—. Hice una promesa antes de salir de Madrid y voy a cumplirla. 

    Mía abrió los ojos sorprendida y María y Álex que estaban a su lado la miraron interrogantes. 

    —Pero ¿qué ha querido decir con eso? Esto no va a quedar así. Voy a tener que hablar con este engreído —dijo irritada, y salió corriendo tras él. 

    —Señor Gian —llamó con tono muy serio sin dejar de seguirle—. No sé qué ha querido dar a entender con su comentario. Ya soy mayorcita y se cuidarme sola. No necesito que nadie me proteja. 

    —¿Señor?, ¿ahora me llamas señor? —replicó Gian mostrando una sonrisa seductora sin frenar su marcha. 

    —No suelo tutear a quien pretende imponerme su criterio —contestó indignada. 

    —Anoche no me pareció que supieras cuidarte sola. Fuiste imprudente y no me dejas otra opción. 

    Gian se detuvo de golpe, la miró y se acercó a ella lo suficiente para que comenzara a sentirse muy incómoda. Luego se inclinó hasta que sus labios rozaron su oreja. 

    —Puedes llamarme señor si quieres, pero vienes conmigo —y dándose la vuelta, continuó su camino. 

    Las piernas de Mía no conseguían sostenerla. Sentía que su corazón luchaba por salir del pecho y no le dejaba coger aire. Algo ardía en su interior y, sin embargo, un intenso escalofrío le recorría la piel desde la nuca a los pies. 

      

      

    Los grupos ya estaban hechos. Fran, Álex y Rodolfo viajaban en el coche de Julián. María, Patricia y Mía irían con Gian. 

    Por fin el convoy partía hacia su destino final. Si todo iba como se preveía llegarían a la aldea antes del anochecer. 

    Mía se sentó en la parte de atrás con María. Tenía pensado no dirigir la palabra a Gian durante todo el viaje, pero según se iban adentrando en el bosque su enfado fue perdiendo importancia al quedar fascinada por el paisaje que iban encontrando a su paso. 

    Árboles altos y frondosos se extendían hasta donde abarcaba la vista. Todo era verde, pero de muchas tonalidades distintas de verde. Las hojas de las plantas eran enormes y los árboles tan altos que parecía que podían tocar el cielo con sus copas y estaban tan anudados entre ellos, que durante una parte de su recorrido formaban auténticos tejados que apenas dejaban pasar la luz. Nunca había visto nada igual. Los caminos embarrados y desiguales por las abundantes lluvias dificultaban en gran medida el avance del convoy, a pesar de que los vehículos estaban adaptados y equipados para el lugar en el que se encontraban. 

    —¡Parece que hemos aterrizado en la isla en la que se rodó la película de Parque Jurásico! Da la sensación de que en cualquier momento saldrá un dinosaurio entre esos árboles. 

    Emocionada como se sentía e intentando no perderse ni un solo detalle, colocó sus codos en los respaldos de los asientos delanteros para verlo mejor. 

    Gian la miró y sonrió. Parecía una niña pequeña que sale al parque por primera vez. 

    —¿Ya se te ha pasado el enfado? —le preguntó. 

    —No, pero estoy haciendo una pausa, después sigo sin hablarle. 

    Esta vez no pudo frenar las carcajadas. María también se rio por la ocurrencia de su amiga, solo a Patricia no parecía hacerle ninguna gracia su conversación. 

    Patricia era una mujer muy atractiva y sin duda una buena anestesista, pero la empatía no era uno de sus puntos fuertes. Su talante en muchas ocasiones arrogante y soberbio con pacientes y compañeros de hospital, le convertía en una persona poco grata. Ella y Mía nunca se habían llevado muy bien. Sus caracteres eran completamente opuestos, aunque, por fortuna, no solían coincidir mucho. 

    —¡Esto es como un sueño! Naturaleza en su estado más puro y salvaje. María, acércate, mira —señalaba Mía emocionada. 

    —Ten más cuidado, me estás tirando del pelo —protestó Patricia. 

    —Señor Gian, ¿puedo abrir la ventana de atrás? Así puedo mirar sin molestar a Patricia. 

    —Claro, ábrela. 

    Mía bajó la ventanilla, asomó la cabeza y cerró los ojos intentando captar mejor el aroma del lugar; olía a tierra mojada, a verde, a flores exóticas que no era capaz de identificar, un aire limpio, sin mancillar por el hombre. Era un aroma que la trasportaba a momentos muy felices de su vida que ya habían quedado atrás. María conocía su pasado y le agarró la mano con fuerza sujetándola mientras viajaba por sus recuerdos. 

    El sonido de una especie de aullidos la sacó del trance en el que se encontraba. 

    —¿Qué ha sido eso?, ¿un rugido? —preguntó volviéndose a recostar sobre el asiento de delante. 

    —Podría ser el ruido que hacen un tipo de monos —respondió Gian—. En esta zona se han visto varios grupos de monos aulladores. Hacen un sonido parecido al de un aullido en determinadas ocasiones, por ejemplo, cuando va a llover. El cielo se está oscureciendo por momentos, nos va a caer una buena de camino, así que es muy probable que ese ruido sea el de los monos avisándonos. 

    Todo era nuevo y le fascinaba la naturaleza. Estaba tan emocionada que no paró de hacer preguntas durante gran parte del viaje. Gian las contestaba con paciencia y se reía con muchas de sus ocurrencias. 

    Patricia, sin embargo, no estaba de tan buen humor. Gian era el motivo por el que aceptó incorporarse al equipo y no había podido tener ni un momento a solas con él y, además, notaba como Mía acaparaba toda su atención. 

    —Mía, ¡me estás poniendo dolor de cabeza! Duérmete un poquito, hija. 

    —Veo que el aire puro no te mejora el humor, estás tan simpática como siempre —protestó. 

    —Es que no te callas ni debajo del agua. 

    —Señor Gian —intervino María—, podríamos parar y dejar aquí a las dos. 

    —¡María! —exclamó indignada por la ocurrencia—. Ten amigas para esto.  

    —Igual no es tan mala idea —apuntó Gian riendo. 

    Unas nubes densas de un color gris oscuro comenzaban a ocultar los rayos del sol y anunciaban que la tormenta era inminente. 

    —Vamos a parar a comer algo y estirar un poco las piernas antes de que esas nubes nos alcancen. Podéis bajar del coche, pero manteneos cerca. No os dejéis llevar por las apariencias, estos bosques son tan espectaculares como peligrosos. 

    El calor era bochornoso fuera del coche, pero no conseguía atenuar su nerviosismo. 

    —Aprovechad el tiempo, no tardaremos en continuar. Con tormenta, vamos a tardar algo más de lo previsto en llegar. 

    La segunda parte del viaje se hizo más pesada. María y Mía se quedaron dormidas enseguida apoyadas la una en la otra y la conversación superficial de Patricia incomodaba a Gian. Se conocían desde hacía unos años. Su padre les había presentado en una cena de negocios en Barcelona y tuvieron un pequeño escarceo que duró poco más de una noche. El reencuentro en Madrid había alentado la esperanza por reiniciar su aventura con él, pero las cosas de momento no iban como ella había esperado. 

    —Chicas, estamos llegando ya. Id despertando. 

    El ruido del motor había cesado y el sol había vuelto a aparecer entre las nubes, aunque solo el tiempo suficiente para volver a despedirse con los últimos rayos del día. 

    Habían llegado a su destino.

  


   
    Capítulo 8 

      

      

    Mía abrió los ojos algo aturdida y se incorporó en el asiento del coche para mirar por la ventana. Todo estaba muy oscuro y no veía muy bien, pero sí lo suficiente para darse cuenta de que se encontraban rodeados de selva. Árboles muy altos y una especie de palmeras gigantescas era lo que podía ver desde donde estaba sentada. Con cierto recelo, el equipo fue saliendo de los coches, aunque ninguno se atrevió a alejarse mucho de la puerta. 

    Pequeñas cabañas se extendían a lo largo de un gran claro del bosque, aunque desde donde se encontraban no lograban darse cuenta de la extensión de la aldea.  

    Mía había visto muchas imágenes en internet sobre la tribu awá, con las nuevas tecnologías es fácil acceder a mucha información que hubiera sido impensable hace años y tenía la falsa sensación que sería como estar en un sitio ya conocido para ella, pero la realidad era muy diferente a las fotografías publicadas en la red. Estar allí resultaba algo sobrecogedor, intimidante. La experiencia siempre desmitifica las fantasías que uno mismo se construye del lugar pensado. 

    Antes de darles tiempo a reaccionar, e irse adaptando al nuevo escenario, un grupo de aborígenes cada vez más numeroso se iba reuniendo en torno a los todoterrenos de los recién llegados acrecentando su sensación de inseguridad. Mía observaba con interés la apariencia de los hombres que les rodeaban. Unos llevaban un taparrabos como única vestimenta, otros vestían con algo parecido a unos pantalones claros hasta la rodilla, alguna mujer sujetaba con un pañuelo un bebé pegado a su torso desnudo, mientras otras llevaban túnicas de distintos colores. Casi todos lucían distintos ornamentos como aros, collares o plumas en distintas zonas de su cuerpo, pero quizás lo que más llamó su atención fue la cantidad de tatuajes o pinturas con las que adornaban su cuerpo y su cara. 

    Allí de pie, todos se sentían como en una cápsula del tiempo. Cada escena, cada imagen, cada sonido a su alrededor les hacía sentir que habían retrocedido en el tiempo hasta una realidad que nada tenía que ver con la suya, como si de una película se tratase en la que la aldea fuera el escenario y ellos los protagonistas. 

    El hombre de más edad se abrió paso entre el resto del grupo awá. Se notaba que era alguien importante. Su tez morena estaba muy curtida y ajada por el sol, aunque su mirada, avispada y atenta, le hacía parecer más joven de lo que su piel se empeñaba en indicar. 

    Vestía de forma más distinguida que los demás, con una especie de túnica adornada con plumas de alguna ave exótica y de su cuello colgaban varios collares de cuentas que parecían hechos de restos óseos, semillas y dientes de distintos animales del bosque. Un llamativo sombrero adornado también con plumas le daba un porte distinguido y le hacía parecer algo más alto que el resto de la tribu. 

    Gian se acercó a él y ambos se abrazaron afectuosamente ante las ovaciones de todos los miembros del poblado awá. Estaba claro que no era la primera vez que se veían. 

    Mientras tanto, los componentes del equipo no se atrevían a moverse, seguían de pie alrededor de los coches. A más de uno se le pasó por la cabeza la idea de volverse por donde había venido, aunque nadie tuvo el valor de decir nada. 

    María y Mía no se soltaban de la mano. Fran se aproximó enseguida a ellas y Rodolfo y Álex fueron detrás. Estar juntos les hacía sentirse más seguros y protegidos en esos momentos. 

    Después de unos largos minutos, Gian se aproximó al lugar donde se encontraba su equipo. 

    —Hay varias cabañas vacías donde podremos descansar esta noche. Ya no hay luz y no podemos montar el campamento, así que tendremos que apañarnos por hoy. 

    » Ahora vamos a descargar solo lo imprescindible para pasar la noche y mañana bajaremos lo demás. Marcelo, Fabio y yo mismo, os ayudaremos a instalaros. Preguntad lo que necesitéis a cualquiera de nosotros. 

    Todos se pusieron en marcha ante las atentas miradas de curiosidad de los lugareños. 

    Las cabañas o yal como se llaman en su lengua, eran muy sencillas y bastante amplias. Tenían forma rectangular, con paredes altas y techos de cuatro aguas. Estaban construidas con madera, tierra y paja, materiales que la selva les ofrecía generosamente y se asentaban sobre pilares de madera para protegerlas de la excesiva humedad del suelo del lugar. 

    Cada uno fue descargando su saco de dormir y la bolsa de aseo para poder pasar la noche. Fabio y Marcelo iban distribuyendo a los compañeros según iban llegando con sus pertenencias, a la vez que les explicaban las cosas básicas para su estancia, referentes al aseo, baño y agua. 

    Fabio y Marcelo eran los guías locales de la expedición. Brasileños de nacimiento, trabajaban directamente para el gobierno de Brasil intentando garantizar la protección de la tribu. Hablaban su idioma, el awa pit y conocían perfectamente todas sus costumbres y rituales más importantes. 

    Con sus pertenencias en la mano Mía permanecía inmóvil con la mirada perdida en el poblado. Impactada, intentaba absorber cada uno de los detalles que estaba presenciando. Gian se le acercó por la espalda y ella dio un respingo. 

    —Perdona, no quería asustarte —se disculpó. 

    —No pasa nada. Estaba concentrada tratando de buscar las palabras para describir todo esto.  

    —La primera vez que visité una aldea yo tampoco pude encontrarlas. Date un poco de tiempo y mientras estés aquí, intenta borrar una parte de lo aprendido en nuestro mundo —aconsejó—. Este es un lugar distinto, con otras normas y otras necesidades. Ya te irás dando cuenta. Pero venga, te ayudo a llevar las bolsas. 

    Antorchas hechas de resina iluminaron toda la aldea cuando la luz del sol desapareció por completo y ayudaron a los recién llegados a sentirse más confiados y seguros. Ya instalados en las cabañas fueron estirando las esterillas y los sacos de dormir mientras los nervios se iban sosegando poco a poco. Todo parecía más tranquilo para los visitantes cuando el ruido de unos tambores volvió a sobresaltarlos. 

    A escasos metros de donde se encontraban, en un extenso claro, un centenar de awás se disponían a dar una cálida bienvenida a los recién llegados. Los aldeanos se habían colocado formando filas en disposición semicircular en torno al chamán, que se sentaba en el centro de los semicírculos completándolos. Fabio acompañó a los integrantes del equipo y les fue acomodando en la primera fila. 

    Un redoble de tambores precedió a un respetuoso silencio en el momento en el que el chamán se puso en pie. Toda su cara lucía ahora con figuras pintadas de rojo intenso que le conferían un aspecto sobrenatural. Alzó los brazos hacia el cielo y con voz firme y reposada se dirigió a todos los presentes para bendecir la unión de ambos pueblos y pedir a los dioses protección para los integrantes de la expedición. 

    El inicio del repique de los tambores y marimbas marcó el comienzo de la cena. 

    —Madre mía. No tengo ni idea de lo que estoy comiendo, pero está todo buenísimo —dijo Rodolfo al que los nervios no habían sido capaces de aplacar su tremendo apetito. 

    —Debes de tener un estómago a prueba de bombas. ¿Alguna vez algo te sienta mal?, ¿hay alguna situación que consiga quitarte el apetito? —pregunto María incrédula por su voracidad desmedida. 

    —Pues la verdad es que, hasta ahora, no. 

    Con sus risas consiguieron calmar un poco la tensión del encuentro y empezaron a disfrutarlo. 

    Gian y Fabio estaban sentados al lado del chamán y parecían mantener una agradable conversación mientras algunos comensales que ya habían terminado la cena se levantaban para moverse al ritmo de la música. 

    Mía también quería levantarse, se le estaban durmiendo las piernas por la postura, y el son de los tambores y cánticos que comenzaban a oírse, le animaban a seguir su ritmo. No había probado ni una gota de alcohol, pero se encontraba desinhibida y con una sensación de embriaguez placentera por todas las emociones que se agolpaban en su cerebro. 

    —Venga chicos, vamos a enseñarles cómo se baila en nuestro país —propuso a sus amigos mientras tiraba de la mano de Rodolfo para levantarle—. Bailar ayuda a relajar la tensión y a ti, Rodolfo, a bajar toda esa comida que te has metido para el cuerpo. María, Fran, venga, ¡levantaos! ¡A bailar! 

    —Mejor me quedo aquí sentado —contestó Fran—. El baile no es lo mío, al menos mientras esté sobrio. 

    —Yo sí me apunto —contestó María animada. 

    Dejándose envolver por el ritmo tribal que marcaba el golpeteo de los tambores al mezclarse con el cántico ceremonioso de los aldeanos, comenzaron un movimiento acompasado de caderas, mientras poco a poco iban integrando los hombros, el pecho y los brazos con un ritmo sensual, al tiempo que reían y bromeaban intentando que Rodolfo pudiera imitar sus movimientos sin mucho éxito. 

    Mía buscó a Gian con la mirada entre la multitud, pero no lo encontró. 

    —¿A quién estás buscando? —le preguntó María. 

    —¿Yo? A nadie, a quién voy a buscar. Solo hacía un descanso. 

    Unas pequeñas manitas golpearon la espalda de Mía mientras bailaba. Sorprendida se giró para encontrarse con unos grandes ojos negros que la miraban inocentes mientras levantaba una pequeña florecilla hacia ella. Agradecida se arrodilló para ponerse a la altura de aquellos bonitos ojos. Cogió la flor devolviéndole una brillante sonrisa y después de colocársela en el pelo, alzó en brazos al niño y comenzó a girar con él por todo el descampado hasta provocar las sonoras carcajadas de este. 

    Una mujer awá apareció de pronto para llevarse al pequeño mientras mediante gestos parecía disculparse con ella. 

    Había dado tantas vueltas con el niño en sus brazos que ahora se sentía totalmente desorientada y un poco mareada. Se había alejado del círculo sin darse cuenta y trató de orientarse para volver con sus amigos cuando al intentar dar el primer paso perdió el equilibrio. 

    Unos fuertes brazos le sujetaron antes de caer al suelo. 

    —Y una vez más, caes rendida a mis brazos. Lo haces a propósito, ¿verdad que sí? 

    Por cierto, ¡estás muy guapa con esa flor en el pelo!  

    Mía levantó la cabeza y su mirada se encontró con la de Gian, negándose a rehuirla esta vez. En sus ojos se reflejaba el fuego de las antorchas encendidas y el sonido de los tambores, fuerte hace unos instantes, se oía muy lejano ahora. Estaban rodeados de gente, pero para ellos, en ese momento, no existía nadie más. 

    Los brazos de Gian rodearon con delicadeza la cintura de Mía acercándola a su cuerpo lentamente sin separar su mirada mientras ella sentía como ardía su alma al oír la respiración entrecortada de Gian junto a la suya y notar como su mano se deslizaba sobre la piel de su cuello y la empujaba hacia él con decisión. 

    No podía ni quería resistirse. Sabía que era una locura, pero deseaba dejarse llevar. En un instante, los labios de Gian se apoderaron de los suyos con una ansiedad embriagadora despertando el deseo irrefrenable de ambos. 

    Una de las manos de Gian se perdía sobre su nuca y su cabello, mientras otra abrazaba su cintura sin disminuir la presión que la empujaba contra su cuerpo, sediento por tenerla. 

    Sus almas vibraban al unísono, ansiando más. 

    —No puedo … —Mía retrocedió unos centímetros y tomó aire—. No debemos, esto no está bien. 

    Su voz era vacilante. Deseaba volver a apresar sus labios sin pensar en nada más, pero se sentía aterrada por la cantidad de sensaciones que ese hombre despertaba en su cuerpo. No estaba preparada para algo así. 

    —Lo siento mucho, no quería confundirte —dijo segundos antes de salir corriendo. 

    —Mía, por favor —suplicó con voz conmovida—, ¿qué estás haciendo conmigo? —Susurró llevándose las manos a la cabeza mientras la veía desaparecer entre la multitud. 

    Mía corría sin saber muy bien adónde se dirigía y tampoco tenía muy claras las razones que la habían forzado a huir. Solo sentía la urgente necesidad de alejarse de él. 

    Unas manos frenaron su carrera. 

    —¡Aquí estás! ¿Dónde te habías metido? Te estaba buscando —dijo María en tono de reproche. 

    Las lágrimas habían comenzado a resbalar por las mejillas de Mía sin que apenas se diera cuenta. 

    —Pero, Mía, ¿qué te ha pasado? —vociferó su amiga asustada—. ¡Estás temblando! 

    Buscando el consuelo que necesitaba se abrazó a su amiga. 

    —Estaba perdida —sollozó. 

    —Ya está, no pasa nada. Vamos a sentarnos. 

    —No, no quiero quedarme aquí. 

    —Vale, pues vamos a la cabaña. 

    Y, apoyada en su hombro, se fueron juntas dejando atrás el sonido de los tambores. 
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    La aldea despertaba con los primeros rayos del sol y el equipo se puso en marcha. 

    Mía se había levantado más tranquila y tenía muchas ganas de comenzar a trabajar y no pensar en nada más. Se sintió aliviada cuando fueron Fabio y Julián los que vinieron a recoger al grupo para enseñarles la aldea y sus alrededores. Se alegraba de estar rodeada de gente porque así, había podido evitar, al menos por ahora, el interrogatorio al que le habría sometido María. 

    Recorrieron los caminos embarrados y alfombrados de hojas y ramas, mientras Fabio les iba explicando todo lo necesario para desenvolverse por allí. Un grupo de niños que no superaban el metro de altura, les seguía a todas partes, haciendo la visita mucho más colorida y ruidosa. La senda hacia el río fue un paseo increíble. Tenían que atravesar el bosque frondoso de cocales mientras escuchaban el rumor continuo del agua que se iba intensificando según se iban acercando a él. 

    La altura de los árboles, el tamaño y los colores intensos de las hojas, la gran variedad de plantas que eran incapaces de identificar, la forma y color chillón de los insectos que se iban encontrando, impresionó a todo el que lo observaba. También vieron algún ejemplar de mono que saltaba juguetón entre las ramas de los árboles y algún que otro pájaro tropical que, sin inmutarse con su presencia, descansaba tranquilo sobre ellas. 

    El río de aguas limpias y claras fluía sereno y significaba vida para los awás. Con estas aguas regaban sus plantaciones, pescaban y daban de beber y comer a sus hijos. Varias canoas hechas de madera se apostaban en su orilla. Los awás eran muy buenos pescadores, aunque la caza seguía siendo la actividad más importante de la aldea. 

    —En este remanso del río podréis refrescaros cuanto queráis. El agua está limpia y es bastante seguro, aunque no debéis venir solos, ni tampoco cuando se haya puesto el sol —advirtió Fabio. 

    Ya era la hora del almuerzo cuando regresaron a la aldea. Marcelo era el hombre encargado del catering para el grupo. Hoy el plato del día eran unos exquisitos frijoles con verduras. Aún no habían montado la cantina, pero con unas mesas y unas sillas que pudieron improvisar con tablas y cajas, consiguieron comer sentados. 

    —No creas que me he olvidado, todavía no me has contado que te pasó ayer —comenzó María—. ¿Por qué estabas tan nerviosa cuando te encontré? 

    —Me desorienté y me agobié mucho al no veros, nada más. ¿Y tú?, ¿no tienes nada que decirme? —preguntó por intentar cambiar de tema—, esta mañana he notado al señor Cortez muy pendiente de ti. 

    María soltó una risita nerviosa que Mía conocía perfectamente. 

    —¿No lo niegas? —siguió Mía, sintiéndose gratamente sorprendida por tener razón—. Venga, cuenta. 

    —No es nada. Anoche se acercó para hablar conmigo. Creo que es un hombre muy guapo y encantador. No como el señor Gian claro, pero... 

    —¿Y? 

    —Pues que me gusta. 

    —Y por lo que yo he visto, tú también le gustas a él —sonrió Mía. 

    —¿Lo crees de verdad? 

    —¿Qué tiene que creer? —Fran interrumpió la conversación, ¿qué andáis cotilleando, chicas? 

    —No te importa —se apresuró a contestar María. 

    —Pues si no me vais a contar nada, acompañadme. El señor Gian está repartiendo las tiendas y el material. 

    Solo con oír su nombre el estómago de Mía se encogió. No quería verle ni tener que hablar con él. La ponía nerviosa, doblegaba su voluntad a su antojo. Estaba segura que él se había dado cuenta y por eso jugaba con ella. Tenía que inventar alguna excusa para no tener que ir.  

    —No me apetece moverme ahora. Creo que he comido muy rápido y me siento un poco revuelta. ¿Vais vosotros, por favor? —dijo poniendo carita de pena. 

    —Claro, espéranos aquí.  

    Satisfecha por haber conseguido su propósito se quedó sentada esperándoles. Enseguida su mirada se perdió en la aldea, se quedó absorta observando la imagen de una mujer que amamantaba a un bebé con uno de sus senos mientras con el otro daba de mamar también a un pequeño monito. Una de las escenas más simbióticas que había visto nunca, pensaba incrédula. Había leído que las tribus adoptaban a las crías de sus presas como agradecimiento por proporcionarles comida, pero nunca pensó que llegaran hasta el punto de tratarles como a uno más de sus hijos. 

    Estaba tan distraída en sus pensamientos que no se dio cuenta de que alguien se acercaba hasta ella. 

    Gian se sentó a su lado, muy cerca y parecía algo molesto. 

    —¿De verdad crees que vas a poder evitarme para siempre? —le susurró pegado a su oreja. 

    El corazón le dio un vuelco y del susto casi se cae de la caja donde estaba sentada. 

    —Ten más cuidado —insinuó en voz baja—, o tendremos que repetir la escena de anoche. Tú y yo tenemos que hablar y vamos a hacerlo antes o después. No te va a servir de nada esconderte. 

    Después de decirle esto y sin esperar una contestación, Gian se levantó y se fue. Mía se quedó petrificada. La sangre que antes recorría sus venas con normalidad se concentraba ahora en otras zonas de su cuerpo. 

    Se había esforzado mucho por no pensar en su encuentro con él, pero ahora, las imágenes de su encuentro junto al resto de sensaciones que experimentó en ese instante, se agolpaban en su cabeza volviéndola loca. Desconcertada, se levantó para ir al encuentro de los chicos. Tenían que empezar a montar las tiendas. Al menos eso la mantendría ocupada durante un largo rato. 

    Mientras tanto, el equipo local trabajaba sin descanso desde primera hora de la mañana. Tenían que acabar el montaje del campamento y del hospital de campaña y luego ayudar al resto del equipo con sus tiendas. 

    —Venga, tensa más la cuerda o no aguantará —le decía Fabio a Gian—. Hoy tenemos  

    que dejar listos los pabellones. 

    ¿Qué te pasa, Gian? Te noto distraído. 

    —Venga ya, distraído y todo, monto la carpa mejor que vosotros —bromeó. 

    Lo cierto es que no conseguía concentrarse en lo que estaba haciendo. No conseguía quitarse a Mía de la mente. Quería hablar con ella, necesitaba hacerlo y poder aclarar las cosas de una vez, pero ella no hacía más que evitarle y eso le estaba resultando muy frustrante. 

    El día llegaba a su fin y aunque no había sido fácil, todo estaba listo, sólo quedaban algunos detalles por rematar. El hospital de campaña podría comenzar a dar asistencia médica a todos los individuos de la tribu. 

    Los chicos también se habían esforzado mucho preparando el terreno, montando las tiendas y cargando y colocando sus equipajes. Ahora se merecían un descanso. 

    —Necesito un buen baño fresquito. Es muy cansado trabajar con este bochorno —sugirió María. 

    —Buena idea. Avisamos a los chicos y vamos todos juntos. 

    El baño en el río fue reconfortante y muy divertido; sin duda, el mejor momento del día. Estaban cansados, aunque también muy ilusionados porque a partir de ahora empezarían a hacer lo que realmente les gustaba y se les daba bien. 

    Salían del agua cuando algo rozó la pierna de Mía que, asustada, pegó un salto aferrándose al cuello de Fran que la recogió encantado. Todos se echaron a reír por su exagerada reacción cuando Gian y Fabio aparecieron por el camino. 

    —Hola, chicos —les saludó Fabio. 

    Despacio y sin levantar la mirada se fue desprendiendo de los brazos de Fran y bajó al suelo. Sentía la mirada de Gian sobre ella. 

    —Hola. Hemos venido a refrescarnos un poco, pero ya nos íbamos. ¿El señor Cortez no os acompaña? —preguntó María muy interesada. 

    —Se ha quedado en su tienda rodeado de un montón de papeles, como casi siempre. 

    —Pues tened cuidado en el agua, porque a Mía casi se la lleva una anaconda en la boca —bromeó Rodolfo. 

    —¡Eres muy gracioso! De verdad que se me ha enredado un bicho en la pierna. ¡Aaaag! Solo de pensarlo… 

    La cara que puso hizo reír a todos, bueno menos a uno, que no parecía estar de muy buen humor. 

    Gian se quitó la camisa y se metió en el agua sin decir palabra. 

    —¿Qué le pasa? —preguntó María a Fabio. 

    —¡Ni idea! Hoy está algo malhumorado. Mucha responsabilidad, imagino. 

    —Bueno, os dejamos tranquilos para que os podáis relajar un rato. Disfrutadlo, el agua está buenísima. 

    Fabio asintió y se metió en el agua también. 

    Mientras se alejaban, Mía giró la cabeza buscándole. 

    —¿Has visto el cuerpazo que tiene Gian? —María no pudo evitar el comentario. 

    —Sí, claro que lo he visto, cómo para no verlo. 

    —Parecía muy enfadado, aunque incluso así está muy guapo. 

    —Ya estáis cuchicheando otra vez, ¿de qué habláis ahora? —preguntó Fran. 

    —Cosas de chicas. No te metas —dijo María empujándole para apartarlo de ellas. 

    —Déjalas, Fran. Nunca hay que meterse en las conversaciones de dos amigas. 

    —¿Ves? Tú sí que entiendes a las mujeres, Rodolfo ¡Por eso nos caes tan bien! —rieron. 

    Los chicos fueron hacia sus tiendas para cambiarse de ropa y quedaron en la cantina para cenar todos juntos. 

    —Me hubiera gustado ver a Julián en el río —suspiró María. 

    —No te preocupes, seguro que podrás verle esta noche en la cena. 

    —Eso espero. Por cierto, Fran parecía encantado de tenerte en sus brazos. Tenías que haber visto la cara que puso cuando saltaste sobre él. 

    —Vaya cambio de tema. No empieces con eso, María. 

    —Vale, vale, no digo nada más. Estás un poco susceptible últimamente. 

    Era verdad, Mía tampoco estaba de humor después del encuentro con Gian. Quería convencerse de que lo mejor sería alejarse de él y centrarse en lo que había venido a hacer, pero un hormigueo en el estómago cada vez que le veía agitaba su interior haciéndola sentir incómoda e insegura. 

    Las dos amigas salieron de su tienda y se encaminaron hacia la cantina. Ninguno de los chicos había llegado aún, así que se quedaron fuera esperándoles. 

    —Señoritas —dijo Julián al verlas. 

    Los ojos de María se iluminaron al instante, lo que provocó una radiante y pícara sonrisa en la cara de Mía al ver su reacción. 

    —Sin duda, las dos mujeres más bellas del campamento —exclamó galante—. Podríamos sentarnos juntos a cenar, si no tenéis otros planes, claro. 

    —No, ningún plan —se apresuró a contestar María. 

    Mía quería esperar al resto del grupo, pero no era capaz de negarse y fastidiar los planes de María con Julián, así que suspiró y entró detrás de ellos. 

    Gian levantó la mano al ver entrar a su amigo, pero la expresión de su cara cambió cuando se dio cuenta de que Mía venía tras él. 

    —Estás bellas damas van a acompañarnos esta noche —dijo al llegar a la mesa. 

    Patricia que estaba allí sentada al lado de Gian, hizo una mueca para mostrar su desagrado al darse cuenta de que tendría que compartir mesa con Mía.  

    —Se lo agradezco, Julián, pero no voy a quedarme. La verdad es que no tengo mucho apetito, solo he venido para acompañar a María y ahora que se queda en buena compañía puedo irme tranquila a descansar un poco. 

    —Siéntate y come con nosotros también, por favor. 

    —Otro día, lo prometo. 

    Gian alzó la mirada hacia ella, aunque enseguida la desvió. 

    —Julián, no insistas y deja que se vaya. No podemos obligarla a quedarse aquí. 

    Su comentario le hizo sonreír. 

    —Así es, además, no me gustaría estropear el plan de estas dos parejitas —E hizo un guiño cómplice a Julián. 

    —Está bien, para la próxima entonces. 

    Dicho esto, se dio la vuelta y salió de la sala con paso decidido. Estaba enfadada, muy enfadada, sobre todo consigo misma por sentirse así. 

    —¿Qué se habrá creído la engreída esa? Si la verdad es que son tal para cual. Pero digo yo, ¿a mí que me importa? Es que soy tonta y sin remedio, que es peor. 

    Una mano la agarró del brazo y frenando su camino la hizo girarse. Gian había salido tras ella unos minutos después de que dejara el comedor. 

    —¿Se puede saber a qué venía ese numerito? 

    —¡No me toques! —dijo soltándose—. ¿Qué estás haciendo aquí? No deberías hacer esperar a Patricia o se molestará. 

    —No me iré hasta que no me des una explicación. ¡Deja ya de jugar conmigo! 

    —¿Jugar contigo? Pero ¿tú qué te has creído? Yo no me dedico a jugar con la gente. 

    —Entonces dime por qué te has marchado de esa manera. 

    —Solo quise ser cortés con Patricia. Por si no te has dado cuenta, su cara gritaba que me fuera de allí. Está claro que tenía otros planes contigo y no me parecía bien estropearlos y empeorar nuestra relación que ya de por sí no es muy buena. Sé perfectamente cuando estoy de más en un sitio. Si es eso lo que querías saber, ya te he dado toda la información. Ahora déjame en paz y vete con ella. 

    Gian la volvió a agarrar, pero esta vez, Mía se quedó mirándole a los ojos sin intentar soltarse. 

    —No es con ella con quien quiero estar, y lo sabes. 

    Mía no contestó. 

    —¿Por qué saliste corriendo anoche? 

    —No quiero hablar de eso ahora —dijo esquivando su mirada. 

    —Muy bien. ¿De qué quieres que hablemos? o ¿prefieres que no hablemos y sigamos donde lo dejamos ayer? 

    Desconcertada por sus palabras levantó la vista mientras él se acercaba más a ella. Sus miradas se fundían ardientes. Su cabeza le instaba a huir y alejarse todo lo que fuese posible de ese hombre, pero su cuerpo no respondía a su voluntad. 

    —Deja de luchar. No vas a poder evitarme siempre —dijo aproximándose más a sus labios. 

    De nuevo una voz ya conocida por los dos consiguió interrumpirles. Patricia le llamaba insistente desde la puerta de la cantina. 

    —¡Gian!, ¿dónde te has metido? ¡Gian! 

    Mía dio un paso atrás. 

    —¡No me lo puedo creer! —exclamó irritado. 

    —Madre mía. Deberías ir con ella, no la hagas esperar más, es de muy mala educación. 

    —No digas tonterías. Por favor, no te muevas de aquí, ahora mismo vuelvo. 

    No pudo responderle y tampoco podía moverse, aunque hubiera querido. Estaba paralizada por el miedo y el deseo que sentía. Dos voces amigas la devolvieron a la realidad. 

    —Pero ¿qué haces aquí? ¿No habíamos quedado en la cantina? 

    —Tomaba el aire. Hace mucho calor ahí dentro. 

    —Sí, se te ve un poco pálida. ¿Seguro que estás bien? 

    —Claro, no es nada. Solo me he agobiado un poco. 

    —Pues no se diga más, me acerco, cojo algo de comer para los tres y nos quedamos aquí fuera —insistió Rodolfo. 

    —No hace falta. No tengo mucho apetito. Id vosotros. 

    —De eso nada, nos quedamos contigo. 

    Gian apareció en busca de Mía. Estaba ansioso por retomar el momento en el que les habían interrumpido, pero al ver a Fran con ella, la expresión de su cara se agrió. Miró hacia donde se encontraba con cierta impotencia, sin embargo, ella apartó los ojos. 

    Rodolfo y María salieron de la cantina con las manos repletas de platos de comida. Julián también salió detrás de ellos. 

    —Gian, ¿dónde estabas? Patricia ha salido en tu busca hace un rato. 

    —Tenía algo importante que solucionar, aunque por desgracia no ha sido posible. 

    —Ah. ¿Qué era eso tan importante? 

    —Cosas mías. Estoy cansado y no me apetece mucho hablar ahora, ya te lo contaré en otro momento. 

    —Pues vamos, te acompaño hasta tu cabaña. 

    María estaba exultante y aunque había cenado ya, acompañó a los chicos mientras saboreaban con gusto todos los platos que Rodolfo había escogido para ellos. 

    —Voy a ver si queda algo más. 

    —¿Es que tu estómago no tiene fin? —le preguntó María sorprendida—. Deberías controlarte un poco o vas a enfermar. 

    —Pero si ya me controlo. Soy del norte, criatura, podría comerme una vaca y dejar solo los cuernos. —Las carcajadas del grupo resonaron en todo el bosque. 

    Después de cenar los chicos se quedaron un rato charlando, pero el cansancio acumulado durante todo el día comenzó a hacer mella. 

    —No bosteces tanto que me haces bostezar a mí también —dijo Mía a Rodolfo. 

    —No puedo evitarlo. Llevamos muchas horas en pie y ahora con el estómago lleno, la boca se me abre sin darme cuenta. 

    —Pues venga, todos a dormir, que no sé cómo nos apañamos que siempre somos los últimos en irnos. 

    Rodolfo y Fran acompañaron a las chicas hasta su tienda y luego continuaron su camino. En cuanto se metieron en el saco de dormir María comenzó a hablar sin parar. Estaba deseando contarle a su amiga como había ido la cena con Julián. 

    —Estoy muy contenta. Se me nota, ¿a qué sí? Julián es un hombre maravilloso. Me lo he pasado fenomenal en la cena, hemos podido hablar de un montón de cosas y, ¿sabes?, le gusta la ópera tanto o más que a mí. Cada vez que va a Madrid ve algún espectáculo musical en el Teatro Real. Me ha prometido que en cuanto volvamos, me llevará a alguna de las óperas que se estén presentando. 

    —Me alegro mucho. Hacéis muy buena pareja y me cae bien. Se nota que es una buena persona. 

    Mía se alegraba por su amiga, aunque no tenía muchas ganas de seguir hablando. 

    —Sí, ¿verdad? Yo también lo creo —María se dio la vuelta para mirarla y continuó—. Y Patricia está loquita por Gian, tendrías que haber visto cómo se desvivía por agradarle, todo el tiempo encima suyo. Me ha parecido un poco pesada, aunque puede que también hicieran buena pareja, son muy guapos los dos y se nota que pertenecen al mismo ambiente. 

    —Por mí podrían casarse ya y dejarnos tranquilos al resto —contestó Mía tajante. 

    —¿Por qué dices eso? Si no te conociera diría que estás celosa. 

    —¿Celosa? ¡No digas tonterías! Es que esa mujer me saca de mis casillas. Bastante tengo con aguantar sus desplantes en el hospital para además tenerla que soportar aquí. ¿No viste la cara que puso cuando fui a sentarme con vosotros? 

    —Por eso te fuiste tan rápido, ¿no es así? No tienes que hacerla mucho caso, ella es así, ya la conoces. 

    —Bueno, vamos a dormir un poco y mañana me sigues contando. 

    Girándose en su saco, Mía cerró los párpados intentando quedarse dormida, aunque su cabeza no paraba de dar vueltas y más vueltas. 

    «¿De verdad estaré celosa? Imposible, ¿por qué voy a estarlo? Al fin y al cabo, Gian no es nada mío, ni siquiera me gusta, bueno, igual me gusta un poco, pero no para estar celosa y mucho menos de esa engreída de Patricia. Ahora que lo pienso, puede que sí hagan buena pareja. Mucho mejor. Así me podré centrar en lo que he venido a hacer a este campamento y dejarme de tonterías» 

    » Aunque me dijo claramente que no era con ella con la que quería estar. 

    » Y cuando me mira con esos ojos y se me acerca a mí… 

    —¡Ya está bien!¡ Para! —dijo en voz alta llevándose las manos a la cabeza en un intento de acallar su voz interior. 

    —Mía, ¿qué pasa?, ¿por qué has gritado? 

    —Perdona, sigue durmiendo, no es nada. 

      

      

    A escasos metros de allí, en su cabaña, Gian tampoco podía conciliar el sueño. Un torbellino de emociones dominaba su cuerpo al recordar los labios de Mía cerca de los suyos. ¿Cómo podía la sonrisa de esa mujer hacer que se estremeciera de esa manera? Nunca había sentido algo así, tan intenso, tan desgarradoramente exquisito.  

    Se levantó de la cama y sacó de su bolsa una de las fotografías que había tomado a Mía en el hospital, luego se tumbó con ella en la mano observándola y soñándola junto a él. 
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    Todo el equipo médico se encontraba dispuesto a comenzar su primer día en el hospital de campaña. Se sentían emocionados y a la vez nerviosos por la novedad de la situación que estaban viviendo. Conocían las limitaciones que tenían en medios diagnósticos y de tratamiento, no obstante, iban a hacer todo lo necesario para sacar el mejor provecho posible al material del que disponían. 

    Rodolfo y Mía iban a trabajar juntos en el pabellón de pediatría. Uno de los proyectos pediátricos al que debían prestar más atención en este campamento consistía en aumentar el número de niños vacunados. A pesar de ser pueblos aislados, tenían contactos ocasionales que les hacían muy vulnerables a infecciones como el sarampión, la gripe o la rubeola y la vacunación iba a ayudarles a resolver este problema. Sin embargo, con lo que ninguno había contado era con la resistencia y la desconfianza de la población de la aldea hacia esta asistencia médica desconocida para muchos de ellos. 

    Se pasaron la mañana colocando y organizando todo el material y estableciendo los protocolos conjuntos de actuación. Sobre las doce del mediodía todo estaba listo y ni un solo paciente se había aventurado a cruzar el umbral del hospital. Algunos aldeanos merodeaban curiosos por los alrededores, pero nadie se atrevió a entrar. Mía empezaba a impacientarse. 

    —Rodolfo, tenemos que hacer algo o habremos venido hasta aquí para nada. Es necesario que confíen en nosotros para que podamos ayudarles.  

    —Lo sé. Tienes razón, ¿qué crees que deberíamos hacer? 

    —No tengo ni idea, pero no me quedaré aquí quieta esperando a que las cosas se arreglen solas. Voy a buscar a Fabio ahora mismo, él los conoce mejor y me ayudará a comunicarme con ellos. Iré llamando de casa en casa si es necesario. 

    —¡Esa es mi chica! Vamos juntos. 

    —No, Rodolfo, iré yo sola, alguien se tiene que quedar por si alguno se anima a entrar. Te avisaré si te necesito. 

    —Como quieras.  

    Decidida salió del pabellón sin saber muy bien a dónde dirigirse. La primera idea que cruzó su mente fue recurrir a Gian, pero enseguida la descartó. ¡Julián!, pensó, al fin. Él podría ayudarla a buscar a Fabio y siempre estaba en su tienda liado con el papeleo. Sonriendo, feliz por su gran idea, fue hasta su cabaña. Llamó a la puerta varias veces y esperó paciente, pero nadie contestaba. 

    Marcelo pasaba por allí. 

    —¿A quién buscas?, ¿a Julián? 

    —Bueno, en realidad lo que quiero es encontrar a Fabio. Pensé que Julián podría ayudarme. ¿Sabes dónde puedo encontrar a cualquiera de los dos? 

    —Ve a la cabaña de Gian. Si no están allí, él seguro que sabrá encontrarlos. 

    Algunas palabras malsonantes cruzaron su mente una y otra vez. Solo imaginar volver a verle le hacía ponerse a temblar.  

    —No hay otro remedio, es por una buena causa —se dijo a sí misma en voz alta. 

    Así que con todo el valor que logró reunir, se dirigió hacia su cabaña. Esta vez golpeó la puerta con mucha menor intensidad, como si no quisiese que pudiera oírlo, pero como ya era costumbre, no tuvo suerte y una voz grave que conocía perfectamente contestó a su llamada. 

    —Pasa. 

    Tragó saliva, se humedeció los labios que se le habían secado de pronto y abrió la puerta. Gian llevaba puesto un pantalón corto y estaba de espaldas a la puerta inclinado sobre un montón de papeles desordenados. La visión de su cuerpo medio desnudo le hizo tener que parpadear varias veces para asegurarse de estar despierta. 

    —Buenos días —dijo al fin. 

    El sonido de su voz llamó al instante la atención de Gian, que se giró sorprendido mientras una sonrisa burlona se dibujaba en su cara. 

    —Pasa y cierra la puerta. 

    —Gracias, pero mejor no, tengo mucha prisa. 

    —Y miedo de mí —añadió en voz muy baja. 

    —¿Qué has dicho? 

    —No, nada, cuéntame. ¿A qué debo el honor de tu visita? 

    —No habría venido a molestarte si no fuera importante. Necesito que me ayudes a encontrar a Fabio. Ni un solo niño ha entrado en el hospital esta mañana, ni uno, Gian. 

    —Y ¿qué has pensado hacer? —preguntó muy serio. 

    —Pienso ir de casa en casa hasta que alguien me escuche y entienda la importancia de lo que hemos venido a hacer aquí. —Los ojos de Mía desbordaban una inquebrantable pasión que ya había visto antes y tanto le atraía de ella. 

    —No te preocupes, estoy seguro de que lo conseguirás. Me visto y te acompaño. 

    Juntos fueron en busca de Fabio y con él, visitaron cada cabaña del poblado con el fin de ganarse la confianza de sus gentes, pero de momento, con poco éxito. Algunas familias no se encontraban en casa, otras los escucharon sin mucho entusiasmo y la mayoría no habían querido ni atenderles. 

    —Hemos llamado a más de veinte cabañas y nada. Deberíamos parar un poco y comer algo. Igual nos tendríamos que plantear una estrategia distinta —sugirió Gian. 

    —Id vosotros, yo voy a continuar hasta que alguien me escuche. 

    —Eres muy cabezota, lo sabes, ¿verdad? 

    Ignorando sus palabras Mía miró a Gian y sin desviar su mirada desafiante llamó a otra puerta más. No pensaba rendirse tan pronto. 

    Una mujer salió enseguida a atenderles. Parecía preocupada y con mucha prisa por volverse a meter en casa. Fabio se acercó para hablar con ella. 

    —Dice que no puede atendernos ahora. Parece que su hijo pequeño no se encuentra bien. 

    —Por favor, Fabio, dile que podemos ayudarla. Que nos deje verle, solo será un momento. 

    Fabio continuó hablando mientras la mujer awá miraba a Mía con recelo. Sin embargo, debía sentirse tan desesperada que accedió a que pasaran. Rápidamente Mía se acercó al lecho donde se encontraba el pequeño y lo reconoció de inmediato; se trataba del niño que le había regalado la flor la noche que llegaron al campamento. Se arrodilló a su lado para observarle mejor. El pequeño estaba adormilado y su respiración y ritmo cardiaco parecían muy acelerados. Le tocó la cara mientras comenzaba su interrogatorio. 

    —¿Desde cuándo lleva así? —preguntó—. ¿Ha vomitado o ha tenido diarrea? ¿Se ha quejado de dolor en algún sitio? 

    —No, nada que ella sepa. Se empezó a encontrar mal hace algo más de un día, pero desde esta mañana no consigue despertarle. 

    —Tiene mucha fiebre y está muy deshidratado. Tenemos que llevarle al hospital. ¿Cómo se llama? 

    —Inek. 

    —El pequeño Inek —susurró con cariño mientras acariciaba su pelo sudoroso. ¡Le recordaba tanto a Víctor!  

    Su mirada suplicante se dirigió ahora hacia su madre. 

    —Tiene que dejar que nos lo llevemos para poder atenderle y ayudarle a que se ponga mejor. 

    La mujer awá, preocupada y desesperada por el estado de su pequeño, asintió con la cabeza e inmediatamente Gian se acercó, cogió el cuerpecito de Inek en sus brazos con mucha delicadeza y corrió con él hasta el hospital. En cuanto entraron en la sala de pediatría, Rodolfo fue hacia ellos. 

    —Rodolfo, tiene mucha fiebre, prepara material para cogerle una vía con suero y le vamos pasando un paracetamol.  

    —Ahora mismo, jefa. 

    Mía fue desvistiendo al pequeño con la ayuda de Gian que tampoco quería separarse de él. 

    —Enseguida vas a encontrarte mejor, ya lo verás. —Iba diciendo en voz baja mientras le exploraba—. Eres un niño muy fuerte y quiero que esos ojazos negros vuelvan a brillar de nuevo. 

    Gian la miraba embobado. 

    —Gian, ¿sabes hablar su idioma? 

    —No tan bien como Fabio, pero puedo manejarme. 

    —¿Te podrías quedar aquí hasta que vuelva él? —le preguntó mientras colocaba paños fríos sobre la frente de Inek. 

    —Claro, todo el tiempo que necesites. 

    Satisfecha levantó la mirada y le sonrió. 

    —Se va a poner bien. 

    El suero y la medicación pronto comenzaron a hacer el efecto deseado y en una hora la fiebre había remitido casi por completo. El pequeño abrió los ojos algo asustado cuando se dio cuenta de donde se encontraba, pero la voz y la sonrisa de Mía consiguieron tranquilizarle con rapidez. 

    —Su madre está fuera y seguirá preocupada, voy a buscarla para que le vea y se calme un poco —sugirió Gian. 

    La madre de Inek gritaba feliz al ver a su pequeño sonreír de nuevo y cuando, después de unas horas, les dejaron volver a casa, aseguró que lo traería otra vez por la mañana para que le volvieran a revisar hasta que se encontrará completamente restablecido. 

    —¡Lo has conseguido! El primer niño que atendemos juntos —dijo Rodolfo contento. 

    —Dirás que lo hemos conseguido, entre todos. Espero que sea el primero de muchos, aunque no cantemos victoria todavía. Me parece que nos va a costar más de lo que imaginábamos. 

    —Quiero intentar hacer algo para ayudaros —intervino Gian—. He pensado hablar con el chamán para que nos eche una mano con el pueblo. A ver qué se nos ocurre. Si no me necesitáis más, me voy ya. 

    —Muchas gracias por tu ayuda, de verdad —dijo Mía obsequiándole con una cálida mirada. 

    Gian sonrió satisfecho. 

    —No me las des, has sido tú la que no te has rendido en ningún momento. Ahora me toca a mí. Nos vemos luego. 

    El primer día con el hospital en marcha terminaba y las cosas no habían ido como esperaban. Les costaba entender la reticencia de los aldeanos a ser examinados y tratados por ellos. Tendrían que intentar integrarse más, adaptarse a sus necesidades para ser aceptados, aunque esto no parecía una tarea nada fácil. 

    Mía con su testarudez había dado el primer paso, pero tenían que seguir luchando. Por otro lado, Gian iba a proponer al chamán una hermandad de los dos pueblos e idear alguna manera de bendecir el nuevo hospital librándole de los muchos prejuicios que suscitaba en la aldea. No iban a esperar mucho, en unos días celebrarían una ceremonia awá que abriera un puente entre las dos culturas. La ceremonia les fue anunciada en la cena y tendría lugar lo antes posible. Mientras tanto, tendrían que esforzarse para ganarse la confianza del pueblo por ellos mismos. 

    No habían viajado hasta allí y renunciado a todas las comodidades de su hogar para doblegarse al primer tropezón, sin embargo, en ese momento la desesperanza se había adueñado de ellos y la alegría que todos desprendían la noche anterior, se había esfumado como el humo de una hoguera con el viento. 
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    La lluvia volvía a ser la protagonista de la noche y una vez más, alimentaba los regueros de agua que corrían entre las cabañas. En la cantina, una creciente sensación de decepción y desesperanza invadía a los comensales. Mía, sin mucho éxito, trataba de animar a sus amigos. 

    —Venga, chicos, no podemos seguir así. Tenemos que pensar en una solución. 

    —Sí, es fácil decirlo, pero ¿qué hacemos? Has ido de casa en casa esta mañana y dime ¿qué has conseguido?, que una madre desesperada te dejara atender a su hijo —replicaba Álex. 

    —Hoy ha sido un niño y mañana será alguno más y poco a poco… No nos podemos rendir ahora. Los demás, ¿no decís nada? Rodolfo, María, ¿vosotros tampoco? —Insistió Mía. Todos bajaron la cabeza resignados—. Voy un rato fuera. Cuando os ponéis así no os aguanto. 

    Tratando de calmarse y pensar con más claridad, salió de la cantina y, una vez fuera, levantó la cabeza hacia el cielo un momento y dejó que las últimas gotas de la tormenta resbalaran por sus mejillas. Julián llegó hasta donde se encontraba ella, algo irritado también. 

    —Madre mía. Sólo cinco minutos desde mi cabaña hasta aquí y estoy empapado. En este lugar cuando llueve parece que se cae el cielo y si al menos refrescara después, pero nada, el mismo calor de siempre e incluso diría que más, si es que eso es posible. Buenas noches, Mía. Discúlpame por empezar a hablar así, sin saludar.  

    —Buenas noches, Julián —sonrió divertida por su monólogo. 

    —¿Qué haces aquí fuera? ¿Esperas a alguien? 

    —¡Qué va!, huyo del negativismo que se ha concentrado en esa sala. 

    —Ya veo. Un día duro para todos. Los principios nunca son fáciles, hay que tener paciencia. 

    —Eso les digo yo, aunque no me hacen caso. Igual tu podrías animarlos un poco —pidió con voz suplicante. 

    —Me encantaría ayudarte, pero no se me da nada bien hacer de animador. Es Gian el que tiene un don innato para eso.  

    —Y ¿dónde está? 

    —Se ha quedado en su cabaña terminando unos planos para la plantación. Ve a hablar con él, seguro que se le ocurre qué hacer. 

    La idea de volver a su cabaña no le hacía mucha gracia, aunque era eso o entrar y aguantar las caras largas de todo su equipo. 

    —Pues tienes razón, por intentarlo no pierdo nada. 

    Julián entró en la cantina y Mía aprovechó que la lluvia había parado por completo para ir a buscar a Gian. Esta vez llamó a la puerta con decisión esperando oír la misma voz grave de esta mañana, pero en vez de eso, la puerta se abrió de pronto, encontrándose con la mirada sorprendida de Gian al verla allí plantada. 

    —Hola —dijo extrañado—. ¿Qué haces aquí a estas horas?, ¿pasa algo?  

    —No, nada importante, bueno sí, es importante, aunque tampoco es que sea algo vital, igual podría haber esperado a mañana, ahora que lo dices. No era mi intención molestarte. 

    —Mía, no entiendo nada —dijo con una sonrisa pícara—. Te invitaría a pasar, pero te podrás más nerviosa, así que cálmate y me cuentas a qué has venido. 

    —Está bien —dijo tratando de serenarse un poco—. Gian, necesito que hagas algo. Después de lo que ha pasado hoy el equipo está muy desilusionado. En este momento, la cantina se asemeja más a un tanatorio que a ninguna otra cosa. No podemos seguir así. A mí ya no me hacen caso. A lo mejor tú podrías animarlos, aunque solo sea un poquito. 

    —Y ¿qué vas a darme a cambio si soluciono el problema? —preguntó sugerente. 

    No tuvo tiempo de contestar. Luis, encargado de la seguridad, y Marcelo, llegaban corriendo hasta la puerta de la cabaña. Mía se apartó un poco para dejarles pasar. Algo no iba bien. 

    —Gian —jadeó Luis inclinándose para tomar aire tras la carrera que le había llevado hasta allí. 

    —Luis, ¿qué pasa? 

    —Tenemos que coger las armas e ir hasta el río. Han llegado unos hombres en unos todoterrenos y están intentando quemar las plantaciones de la aldea. Un grupo de awás se dirige hacia allí ahora mismo. Deberíamos llegar antes que ellos para intentar evitar la pelea. 

    —Voy al coche a por las escopetas. Tú ve avisando a Julián y a Fabio para que vengan también, estarán cenando seguramente. Vamos, hay que darse prisa. 

    Mía estaba asustada. La tensión era más que palpable en el ambiente. 

    —¿Qué pasa, Gian? 

    Al oírla volvió a dirigir su atención hacia ella y sujetándola por los hombros la miró a los ojos muy serio.  

    —No quiero que te preocupes. Todo va a estar bien. Nos encargaremos de solucionarlo, pero necesito que alertes al equipo y luego te vayas a tu tienda y no salgas de allí pase lo que pase.  

    —Muy bien, avisaré a todos y después voy con vosotros. 

    —Mía, por favor, hazme caso y quédate en la tienda. No discutas conmigo. No es momento de llevarme la contraria.  

    —Pero quiero ayudar. 

    —Y ya lo haces quedándote aquí y cuidando de tus compañeros. Cuando todo termine, iré a buscarte. 

    Se quedó paralizada durante unos minutos, viendo cómo Gian y sus amigos corrían armados hacia las plantaciones de la ladera del río. Y cuando fue capaz de reaccionar salió corriendo hasta la cantina para avisar al resto del equipo. 

    —¿Qué está pasando? —preguntó María asustada. 

    —No lo sé muy bien, pero no es nada bueno. Gian quiere que vayamos a nuestras tiendas y no salgamos hasta que nos lo diga.  

    —Entonces será mejor obedecer, vamos. 

      

      

    Nerviosas caminaban de un lado a otro en el interior de su tienda. Habían tratado de pasar el tiempo distraídas haciendo algo productivo, pero su cabeza les jugaba malas pasadas. 

    —Ya ha pasado mucho tiempo. Creo que deberíamos acercarnos para ver qué está ocurriendo. Aquí encerrada y sin saber lo que pasa, voy a terminar volviéndome loca. Igual necesitan nuestra ayuda. 

    —Si nos necesitan nos llamarán, de momento no puedes salir de aquí. Nos lo han repetido mil veces. Es peligroso. 

    —Tengo que saber qué es lo que está sucediendo ahí fuera. No me acercaré mucho, te lo prometo.  

    El sonido de un disparo retumbó en el silencio de la noche, unos segundos después, se oyó otro más. Mía abrió la puerta de la tienda y sin pensárselo ni dar tiempo a que María reaccionase, salió corriendo por el camino que antes había tomado Gian. No sabía muy bien lo que estaba haciendo, no pensaba con claridad, pero tenía que ir con los demás, tenía que ayudarles. El olor a humo se mezclaba ahora con los otros olores de la selva y al mirar al cielo sin frenar su carrera contempló horrorizada como una densa nube blanca se extendía sobre la plantación. Estaba a punto de llegar al claro de esta cuando unos brazos fuertes la frenaron. 

    —¿Dónde vas tan rápido?, ¿no te había dicho que no salieras de la tienda? —dijo Gian enfadado. 

    Mía no se había dado cuenta de que las lágrimas habían comenzado a resbalar por sus mejillas sin permiso. Estaba asustada. Se separó unos centímetros de él para comprobar que estaba bien e inmediatamente después, se lanzó a sus brazos para estrecharle con fuerza descolocándole. La tensión de Gian se evaporó al sentirla cerca y la apretó contra su pecho. 

    —Vamos, Mía, no llores. Estamos todos bien. Solo ha sido un susto. Ya se ha acabado todo. 

    —¿Seguro? ¿Y los disparos?, ¿por qué han sonado dos disparos? —preguntó preocupada mientras, arrepentida por su reacción, intentaba soltarse de los brazos de Gian—. ¿Hay alguien herido?  

    —Solo han sido disparos de advertencia, no ha hecho falta más. Esos cobardes únicamente se atreven con aldeanos desarmados, pero huyen enseguida si les plantas cara. Han intentado quemar la plantación, aunque esta vez hemos podido llegar a tiempo para evitarlo. Ahora saben que el gobierno está protegiendo estas tierras y no volverán, al menos por un largo periodo de tiempo. ¿Acaso estabas preocupada por mí? —preguntó mientras volvía a atraerla hacia él. 

    Insegura bajó la mirada tratando de encontrar la fuerza para sincerarse y hablarle sobre sus sentimientos. 

    —Gian yo… —comenzó diciendo, pero algo más llamó su atención y no pudo continuar—. ¡Tu mano! Te has quemado la mano. Tengo que curártela ahora mismo. Necesito agua, ¿dónde hay agua? 

    —No te preocupes. No es nada, de verdad. ¿Qué ibas a decirme? 

    —Nada que no pueda esperar, ahora lo primero es limpiar esa herida para que no se infecte. 

    —Está bien, veo que no lo vas a dejar correr. Aquí mismo tenemos un arroyo que usamos para el riego. Vamos. 

    Mía rasgó la camiseta que llevaba puesta y la sumergió en el agua clara del arroyo para después coger la mano de Gian y con mucho cuidado ir limpiando la quemadura. 

    —¿Te escuece? —le preguntó y a continuación sopló la herida con suavidad. 

    —Solo un poco —contestó sin dejar de mirarla. 

    Durante un instante levantó la vista hacia él y mientras sus ojos se buscaban encendidos, los labios luchaban contra la enorme fuerza que trataba de unirlos. 

    —Mía, ¿qué haces aquí? —preguntó Julián que volvía para encontrarse con Gian. Fabio, Marcelo y Luis venían detrás—. ¿Estáis todos bien en el campamento? 

    —Eso creo —contestó desviando su mirada—, me he escapado cuando he oído los disparos para asegurarme de que todo iba bien. Es posible que María se haya quedado algo asustada cuando me he ido, pero eso es todo. Me he encontrado con Gian y estaba limpiándole esta quemadura de la mano. Aún tengo que vendarla. ¿Cómo estáis vosotros? 

    —Intactos. Muchas gracias por tu preocupación, los demás no nos hemos acercado tanto al fuego como este cabezota. Venga, termina el vendaje y volvamos juntos. Hay que hablar con todo el equipo para explicarles lo que ha sucedido y que se tranquilicen. 

    Mía volvió a mojar el jirón de su camisa y lo enrolló a modo de venda, luego se dio la vuelta para volver sobre sus pasos cuando notó como la mano de Gian agarraba la suya con suavidad y tiraba de ella para impedir que se alejara. 

    —Tú y yo tenemos que hablar y pronto —le susurró al tiempo que un nuevo escalofrío volvía a sacudir el cuerpo de Mía. 

    Sus manos permanecieron entrelazadas durante todo el paseo hacia la aldea. Julián miró hacia atrás para decir algo a Gian y enseguida se dio cuenta de ello, aunque volvió a girarse sin hacer ningún comentario. En cuanto atravesaron el umbral de la aldea, Mía se deshizo de la mano de Gian con sutileza, cosa que no pareció agradarle mucho. 

    María, aterrada por la marcha tan repentina de su amiga, la esperaba con impaciencia y al verla aparecer, fue corriendo para abrazarla y reprenderla también. 

    —¡Eres una imprudente! Me has hecho pasar mucho miedo —sollozaba mientras la estrechaba entre sus brazos. 

    —Pero si apenas me he acercado a la plantación. Estoy bien, de verdad. 

    Patricia, que acababa de llegar, también fue hacia Gian gritando. 

    —¿Estás bien, cariño?, ¿estás bien? 

    Mía miró a Patricia y luego a Gian. ¿Cariño?, ¿le ha llamado cariño?, se preguntó sorprendida. 

    —Sí, estoy bien —contestó él—, todos estamos bien. —Con sutileza, Gian se alejó un poco de ella y, sin prestarla más atención, siguió hablando al resto del grupo—. La selva es peligrosa, ya lo sabéis, y no solo por la cantidad de animales salvajes e infecciones que acechan por las malas condiciones de salubridad de estos pueblos. También hay muchas personas que quieren estas tierras para sacar beneficio de ellas y únicamente podrán hacerlo expulsando a las tribus de aquí. Ganaderos y madereros aprovechan la estación seca para quemar los cultivos de las aldeas y así el hambre les obliga a abandonar sus casas. Pero no lo vamos a permitir. Por eso estamos aquí. Los awás pertenecen a esta tierra como la tierra les pertenece a ellos. Forman parte de ella, la cuidan y la respetan. Tribus como esta son la barrera más importante frente a la deforestación de la Amazonia. Queremos ayudarles y tenemos que demostrárselo. Estoy seguro de que seréis capaces de ganar su confianza, aunque para eso, no podéis perder la vuestra. 

    Gian miró hacia donde estaba Mía y ella asintió satisfecha. 

    —Mañana por la noche, celebraremos una ceremonia para demostrarles que respetamos sus costumbres y las creencias que son tan importantes para ellos. El chamán elegirá a uno de vosotros para representarlo en el nuevo hospital, pero mientras tanto, integraos con el pueblo, observadles, ayudadles, que sientan que nosotros no somos la amenaza, sino la cura. 

    Las palabras de Gian, como Mía había intuido, reconfortaron al grupo devolviéndoles la confianza que necesitaban para seguir creyendo. 

    —Ahora id tranquilos a descansar, porque mañana lo volveremos a intentar. 

    Terminado el discurso fue hasta Mía. 

    —¿Me acompañas a dar una vuelta? Será un momento, luego te devolveré a tu tienda, lo prometo. 

    Un nudo en el estómago atenazaba su voz impidiéndola responder y cuando se decidió a hacerlo, Patricia apareció de nuevo saltando impetuosamente a los brazos de Gian que, sorprendido, no supo reaccionar a tiempo. 

    —¡Estaba tan preocupada por ti! Hoy no voy a poder dormir sola, estoy muy nerviosa por todo lo que ha pasado. Tienes que dejar que me quede en tu cabaña Gian, por favor. 

    Sin poder ocultar su malhumor, Mía se dio la vuelta rápidamente y, aunque no tardaría en arrepentirse, no se quedó para escuchar la respuesta, mientras que Gian, desprendiéndose con sutileza de los brazos de Patricia, sonrió satisfecho al ver su reacción. La noche no había acabado como él había planeado, sin embargo, ahora tenía claro que le importaba y tarde o temprano tendría que aceptarlo. 

    —No te preocupes, Patricia, te ayudaré a encontrar una compañera de tienda para que no tengas miedo. 

    —Pero me gustaría que fueras tú. Había pensado… 

    No dejó que pudiera terminar la frase. 

    —Imposible, de verdad, todavía tenemos muchas cosas que hacer, ¿verdad Julián?  

    —Sí, claro.  

    —Vamos a hablar con las biólogas, te acompaño, seguro que no les importa que esta noche duermas con ellas. 

    Patricia indignada al sentirse rechazada, se dio media vuelta y se fue de allí sin esperarle. 

    —Vaya, vaya. Creo que la has ofendido —apuntó Julián—. No sé si volverá a dirigirte la palabra. 

    —Pues lo siento mucho, pero no voy a acostarme con ella por no ofenderla. 

    —Imagino que si hubiera sido otra … 

    —¿Qué estás intentando decirme? 

    —Solo que igual, si Mía te hubiese propuesto lo mismo, tu respuesta hubiera sido distinta. Os he visto agarrados de la mano y muy acaramelados cuando regresábamos de la plantación ¿Qué tienes con esa chica? 

    Gian sonrió algo frustrado. 

    —Mucho menos de lo que me gustaría tener. 

    —Si no te conociera diría que te estás enamorando de ella, aunque sé muy bien que eso del amor no es para ti. No juegues con ella, ¿vale? Es una buena chica, me cae bien. 

    —Por eso no tienes que preocuparte, estará en buenas manos, aunque vamos a dejar esta conversación, no me está gustando nada. 

    —Venga, vamos a la cabaña. Espero que mañana sea un día un poco más tranquilo. Tantos sobresaltos no vienen nada bien a mi tensión arterial —afirmó, guasón. 
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    El despertador tuvo que sonar varias veces hasta que María lo silenció, pero Mía no se dio por aludida, ni se movió de la cama. 

    —Venga, despiértate —dijo tirando de su saco. 

    —¡Qué no! No me apetece levantarme. Hoy no voy a trabajar. Estoy enferma. 

    —Anda ya, no digas tonterías. Vamos, levántate o voy a hacerte unas cosquillas. 

    —No, por favor, cosquillas no. Es que he dormido muy mal y tengo mucho sueño. 

    —Con un café se te pasa. 

    —Vale, pesada. A veces me caes muy mal, ¿lo sabías? 

    —De eso nada, me quieres mucho. 

    —Eso también. 

    —Voy a prepararte el café, te espero en la cantina, date prisa. 

    Sin duda no estaba de buen humor. La visión de Patricia abrazada a Gian y la incertidumbre de lo que habría sucedido después, la atormentaba con más intensidad de lo que iba a ser capaz de reconocer. Intentando huir de sus sentimientos, se vistió todo lo rápido que pudo, se colocó las botas de agua y con los ojos a medio abrir salió de la cabaña desperezándose. Tuvo que guiñar los ojos al notar la claridad y levantó la mano para taparse la cara. 

    —¿Cómo es posible que el sol brille tanto a estas horas? —se preguntó en voz alta. 

    —Parece que alguien no ha dormido muy bien hoy —La voz de Gian la sobresaltó—. Buenos días —le saludó sonriente. 

    —Hola —contestó Mía sin muchas ganas—. Por lo que veo, tú sí has dormido muy bien. 

    —La verdad es que sí, muy, muy bien. 

    —Me alegro mucho —y apartándose un poco continuó caminando hacia la cantina. Él la siguió mientras seguía hablándole. 

    —Te fuiste sin despedirte siquiera. 

    —Estabas muy ocupado y no quise molestarte. 

    —Te hice una pregunta y no me contestaste. Así que te lo volveré a preguntar ahora, a ver si tengo más suerte esta vez ¿Me acompañas luego a dar una vuelta? 

    Mía frenó la marcha y le miró intentando parecer serena. 

    —Mira, Gian, sabes que Patricia no es precisamente mi mejor amiga. De hecho, somos como el agua y el aceite, pero aun así, es mi compañera y la respeto. No creo que le haga mucha gracia verme pasear contigo, aunque tengas una razón lógica para hacerlo. Si quieres hablar conmigo, hazlo delante de ella, así no habrá problemas ni malos entendidos. 

    —¿Qué tiene que ver Patricia en todo esto? 

    —Hombre, es tu novia, algo tendrá que decir, digo yo. 

    —¿Mi novia? Pero ¿qué tonterías estás diciendo? ¡Patricia no es mi novia! 

    —Tu novia, tu amante, tu mujer o tu «cariño» —dijo enfatizando este último apelativo—. Qué más da. Cómo os guste llamaros es cosa vuestra. 

    Dando media vuelta continuó su camino. Gian la cogió del brazo y le hizo parar.  

    —No sé cómo meterte esto en tu cabezota. Patricia no me importa, solo me importas tú. 

    —Pues eso no es lo que parecía ayer. ¿A qué venía eso de llamarte «cariño»? ¿Tanta confianza tiene contigo?  

    Gian sonrió y ella se dio cuenta al instante de cómo sus palabras delataban sus sentimientos, así que intentó salir del paso lo mejor posible. 

    —Además, ¡a mí qué más me da! Ya sabes que no me llevo muy bien con Patricia. No me malinterpretes, no tienes que darme explicaciones, los dos sois mayorcitos ya para … ¡Agggg! 

    No le dejó continuar.  

    —¡Mira que eres testaruda! —dijo mientras se agachaba levantándola de las piernas y colocándola sobre sus hombros para llevarla con él. 

    Mía pataleaba y gritaba intentando escaparse. 

    —¡Gian!, ¿qué haces? ¡Suéltame ahora mismo! 

    —Deja de gritar, no voy a soltarte hasta que no prometas que me escucharás. Y no dudes que te llevaré así cogida por toda la aldea. 

    —Está bien, está bien. Bájame, por favor. Te escucharé. 

    —¿Seguro? 

    —Sí, seguro, pero bájame ya. 

    Con mucho cuidado volvió a dejarla en el suelo mientras ella le empujaba irritada. 

    —Eres, eres un salvaje arrogante y un… —gritó. Estaba enfurecida y se sentía impotente ante él, lo que le irritaba aún más. 

    —Cuidado con lo que dices o vuelvo a cogerte en brazos. 

    —Aaaag.  

    —Quiero que me escuches, eso es todo. 

    —Pues adelante, soy toda oídos. 

    —Patricia no es mi novia y nunca lo ha sido. Es verdad que tuvimos un lío hace años, pero solo fue eso, un rollo de una noche. No he tenido nada con ella ni con nadie desde que te conocí. 

    Quizás anoche se insinuó un poco, pero la mandé de vuelta a su tienda. ¿De verdad pensaste que iba a pasar la noche con ella? 

    —El trato era escuchar y ya lo he hecho. ¿Puedo irme ya? 

    —Claro que sí, en cuanto me beses. 

    —Estás loco si piensas que voy a hacer eso —dijo dando media vuelta para marcharse. 

    —Muy bien, pues tendré que hacerlo yo. 

    Y cogiéndola de la mano la atrajo hacia él cuando oyeron la voz de María que entraba a la cabaña buscando a Mía que no se había presentado en la cantina. 

    —Te salvas por ahora, pero no creo que pueda soportar mucho más estar alejado de esa boca que me hace perder el sentido. 

    Sorprendentemente feliz y con una sonrisa dibujada en su cara, Mía salió corriendo sin mirar atrás. 

    —¿Dónde te has metido? Pensé que te habrías quedado dormida de nuevo. Y esa cara tan sonriente, ¿a qué se debe ahora? 

    —Ni preguntes. Vamos al hospital, me tomaré un café allí. 

      

      

    Las cosas en el hospital aún no iban como quería el equipo, a pesar de que algunos aldeanos fueron entrando con timidez para preguntar. 

    Inek estaba allí el primero, con su madre, esperando en la puerta del pabellón de pediatría. Además, había traído también a sus otros dos hijos para que les revisaran y les pusieran las vacunas. Otros cuatro niños fueron atendidos esa mañana, pero ni uno más. 

    El resto del grupo tampoco había tenido mucho trabajo, así que planificaron dejar a Fran y a Alberto, el internista, de guardia por si surgía alguna urgencia y los demás se tomarían la tarde libre para mezclarse con la tribu. Así lo hicieron; el equipo se dividió en varios grupos para conocer las distintas ocupaciones de los habitantes de la aldea; recolecta de frutos silvestres, recogida de corteza damajagua para la confección de vestidos, ayudar en la fabricación de sombreros con fibra de terete o en la preparación de guaraná, bebida muy utilizada por los indígenas antes de salir de caza.  

    —Chicas, Fabio me ha dicho que un grupo de aldeanos va a ir al río a pescar para la ceremonia de esta noche, ¿nos apuntamos? —preguntó Rodolfo. 

    —Yo iría, pero es que Julián se ha ofrecido a enseñarme la plantación y no me parece bien decirle que no —contestó María.  

    —Tranquila, ve con él. Yo iré contigo, Rodolfo, y así veremos quién coge más peces de los dos, ¿qué te parece, apostamos? 

    —Por supuesto. Sabía que no me fallarías.  

    Rodolfo y Mía fueron hacia el río en busca de Fabio, que estaba preparando las canoas con todo lo necesario para la pesca. Unos diez hombres awás estaban allí. Mía era la única mujer del grupo y se sintió un poco incómoda al notar como todas las miradas, algunas disimuladas y otras no tanto, se posaban en ella. 

    Fabio les explicó el procedimiento y les presentó a Tupak, uno de los miembros más jóvenes del grupo que puso menos reparos en compartir la canoa con un extranjero. 

    —Iremos dos personas por canoa. Rodolfo, tu montarás con Tupak y Mía irá conmigo. El río no tiene mucha corriente, pero como acaba de terminar la estación lluviosa, lleva mucho caudal. Debéis ser precavidos. 

    Los chicos montaron en la canoa, no sin alguna dificultad y remaron siguiendo a los hombres mayores del poblado hasta una zona amplia del cauce del río. Allí, en silencio, sacaron sus cañas y aparejos para empezar con su cometido. 

    Mía observaba fascinada el paisaje a su alrededor, la selva tropical en estado puro. ¡Todo era tan colorido! A diferencia de lo que ella había conocido en otros países a los que había viajado, en este lugar el hombre formaba parte de la naturaleza sin adueñarse de ella, sin alterarla, cómo un igual. 

    —Uno se siente muy pequeño aquí, ¿verdad? Los árboles que nos rodean tendrán... ¿Cuántos años crees que tienen? 

    —Pues, aunque te parezca mentira, muchos de ellos tienen más de quinientos años y se dice que alguno supera los mil. 

    —¡Madre mía!  

    Fabio sacó los útiles de pesca y le enseñó cómo usarlos. Después, sólo quedaba esperar pacientes a que picara algún desafortunado pez y mientras, Mía aprovechó para bombardearle con una pregunta tras otra. 

    —Seguro que estás harto de mí. Cuando te canses de mis preguntas me mandas callar sin ningún miramiento. 

    —De eso nada. Estoy encantado de que alguien por fin se interese por todo lo que tanto tiempo me ha costado aprender. 

    El inesperado tirón del sedal sobresaltó a Mía y dio un respingo. 

    —Fabio, ¡algo tira de la cuerda! ¿Qué hago ahora? 

    —Tranquila, ve recogiendo la seda despacio, sin tirones bruscos. Sigue así. Lo estás haciendo muy bien. 

    Emocionada fue recogiendo el sedal siguiendo las indicaciones su compañero, hasta que un pequeño pez salió del agua coleteando. Fabio le ayudó a quitarlo del arpón y lo metió en una cesta que llevaba en la canoa. 

    —¡Rodolfo, he pescado mi primer pez! ¡Toma ya! —gritó pletórica iniciando un movimiento rítmico circular con sus brazos a modo de celebración. 

    Todos rieron al ver su reacción, incluso los miembros de la tribu que estaban en otras canoas algo más alejadas. Mía se ruborizó al instante, lo que hizo que Fabio riera aún más. 

    Con los siguientes peces no hubo celebración, aunque sí un poco de burla a Rodolfo por haber podido demostrar ser mejor pescadora que él. Ya se disponían a guardar las cañas para volver hacia la orilla cuando algo volvió a tirar del mango con mucha más fuerza esta vez. 

    —Fabio, ha picado algo más grande y tira con mucha fuerza, casi no puedo sujetar la caña, ¡se me va a escapar! 

    —Agarra bien el mango, no lo sueltes. Voy a echarte una mano. 

    Mía sujetó la caña con firmeza y Fabio tuvo que ayudarla también para hacerse con ella. El pez tiraba con tanta fuerza que comenzó a remolcar la canoa y Tupak, que estaba cerca, tuvo que remar rápido para colocarse delante de ella y evitar que se moviera. 

    —Recoge sedal y tira con fuerza, Mía. 

    Eso hizo, se levantó y tiró tan fuerte que un gran ejemplar de pavón azul salió del agua y voló hasta dentro de la canoa, lo que la desestabilizó haciéndola perder el equilibrio y salir despedida al río por el lado contrario de la barca. Rodolfo y Fabio tuvieron que ayudarla a subir sin poder reprimir unas sonoras carcajadas y, aunque ella intentaba parecer ofendida por sus risas, al pensar en lo que acababa de suceder y verse empapada sobre la canoa, no pudo evitar reírse también. El equipo de pesca al completo la vitoreó cuando levantó el pez, y juntos, y más unidos que nunca, volvieron a la orilla donde Gian, María y Julián les esperaban. Fabio bajó primero y arrastró la canoa hacia la arena para que Mía pudiese bajar sin más contratiempos. Aún se reía al recordar lo sucedido. Gian se acercó para ayudarla también. 

    —Pero, Mía, ¡estás empapada! —dijo María. 

    —Un pez gigante la ha tomado conmigo y me ha tirado al río. 

    Gian sonrió divertido. 

    —Desde luego, estas cosas no pueden pasarle a nadie más que a ti. El día que te conocí también terminaste empapada. 

    Al recordarlo se ruborizó. Fabio se acercó a ella y apoyó la mano sobre su hombro. 

    —Eres la mejor pescadora que he visto nunca. Los hombres quieren que te diga que siempre serás bienvenida en su grupo de pesca. Creo que nunca se habían reído tanto como hoy. 

    —Me lo intentaré tomar como un cumplido. 

    —Sin duda, lo es. 

    —Mirad, chicos, mirad qué pez más grande. Hoy vamos a cenar todos gracias a mí. Rodolfo, te he ganado claramente. 

    —Eres única, eso está claro —dijo Gian muy serio sin apartar la mirada de su sonrisa inocente mientras se quitaba la camiseta para prestársela—. Toma, póntela. No quiero que enfermes. 

    —Gracias. Daros la vuelta todos, menos tú, María. 

    María y Mía fueron a dejar el pescado a Marcelo para que lo cocinase para la cena y luego a la tienda a prepararse para la ceremonia. 

    —Deberías ponerte guapa esta noche, porque con la suerte que tienes… —advirtió Rodolfo al despedirse de ella. 

    —Claro, hombre, ya lo había pensado, me pondré la mejor camiseta de algodón que encuentre en mi maleta —rio. 

    Todos se juntaron para cenar antes del inicio de la ceremonia awá, y el pescado a la plancha les supo a gloria. 
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    Una pira ardía en el centro del descampado y a su alrededor se encontraban sentados muchos de los habitantes de la aldea. Cuando llegaron los integrantes del equipo, dos mujeres awá se acercaron a ellos dirigiéndolos para que fueran a sentarse cerca del fuego. 

    En cuanto estuvieron listos, los tambores comenzaron a sonar con fuerza, reavivando emociones anteriores en alguno de los presentes. El chamán, vestido con telas de estridentes colores, inició un cántico frenético al ritmo de la música acompañado de movimientos rítmicos de brazos y piernas al tiempo que, con los ojos cerrados, se desplazaba girando por delante de sus invitados. 

    El repiqueteo vibrante empezó a aumentar el ritmo y la intensidad, más y más y más, hasta hacerse ensordecedor y de pronto, un silencio expectante se adueñó del lugar y de sus habitantes. El chamán cesó su baile, abrió los ojos y levantó la vista hacia la persona que los dioses habían elegido valiéndose de su cuerpo, como puente entre espiritualidad y ciencia. Y esa persona no podía ser otra que Mía, que atónita e incrédula, miraba hacia todos los lados buscando otro cabeza de turco a quien ceder tan inesperado honor. 

    Todas las miradas de la tribu estaban ahora clavadas en la elegida por los dioses. 

    —Si es que no es posible tener tanta mala suerte ¿Puedo ceder el puesto a otro? Chicos, ¿ninguno quiere recibir este gran privilegio? —susurraba mientras esbozaba una sonrisa nerviosa. 

    El chamán se acercó a ella examinándola con sus ojos sagaces y avispados y tras recitar unas palabras ininteligibles, la instó a bajar la cabeza para colocarla un collar de cuentas en el cuello que la erigía como la guardiana espiritual del hospital. 

    —Ashtaish —pronunció Mía ante la mirada perpleja de todos sus compañeros y la sonrisa complacida del chamán—. Os he dejado de piedra, ¿eh? —les susurró chistosa. 

    Los tambores y los cánticos volvieron a sonar de nuevo, evitando así que pudiese oírse en todo Brasil la escandalosa risa de Rodolfo y Fran al ver la cara de su amiga ante tan inesperado y poco deseado nombramiento. 

    —Te advertí que te pusieras guapa —dijo Rodolfo jocoso—, cuando volvamos a Madrid recuérdame que juegue contigo a la lotería porque estás en racha, hija. ¡Te toca todo! 

    —Muy gracioso. ¡Qué suerte tengo! ¡No me libro de nada, está claro! —dijo Mía, riendo también—. Me encanta que lo paséis tan bien a mi costa. 

    Gian se acercó hasta el grupito. 

    —Enhorabuena —dijo burlón—, el nuevo cargo te pega mucho. 

    —¿Tú también con la guasa? ¡Fenomenal! Como no le he entendido muy bien, igual me ha nombrado bufón de la aldea o algo similar. Primero el río y ahora esto. Debería encerrarme en mi cuarto para evitar más desgracias, por hoy al menos. 

    Los chicos intentaron reprimir las carcajadas al verla tan enfadada, pero era inútil, solo consiguió acrecentarlas aún más. 

    —Os robo a Mía un momento —añadió dirigiéndose a sus amigos que, muertos de risa, no pudieron prestarle mucha atención—, el chamán quiere verte en su cabaña. 

    Cogiéndola de la mano la llevó tras él. Mía miró hacia sus manos entrelazadas y le siguió sin abrir la boca. Sin aminorar el paso, Gian volvió la vista atrás para observarla mientras caminaban. 

    —No pongas esa cara. No voy a comerte —hizo una pausa y prosiguió—, al menos, no ahora. 

    El comentario no logró tranquilizarla mucho. Su mano ardía al contacto con la de Gian y temía que él fuese capaz de oír su corazón, que latía tan rápido y fuerte que tenía la sensación de que iba a salirse de su pecho en cualquier momento. Al llegar a la puerta, Mía se soltó de la mano. Gian la miró y entró, ella pasó inmediatamente detrás. 

    Lo primero que percibió, fue un intenso olor a incienso. Sus ojos se movían audaces examinando el cubículo en el que se encontraban para no perder detalle. Una cortina de cuentas dividía la estancia en dos zonas claramente diferenciadas. Ellos se encontraban en la sala exterior que, por el aspecto que ofrecía, daba la sensación de usarse como un templo de oración y sanación. En estas tribus ambas siempre habían caminado de la mano. 

    Una gran cantidad de botes de distintos tamaños se repartían por el suelo, llenos de tintes de colores, hojas secas, raíces y otras sustancias que no era capaz de identificar. 

    El chamán salió a recibirles enseguida. Aún vestía el mismo atuendo que había usado en la ceremonia, salvo el gorro de plumas blancas que había llevado y que ahora colgaba de la pared de la cabaña junto a otros. Llevaba apoyado sobre su hombro un pequeño mono que tenía dos mechones de pelo blanco a ambos lados de la cabeza, sus ojos brillantes y expresivos analizaban a los recién llegados con curiosidad. A Mía le llamó mucho la atención su aspecto. 

    —Se parece a Einstein —sonrió tímida arrepintiéndose de inmediato de haber abierto la bocaza. 

    Gian soltó una carcajada e intentó explicar al chamán el motivo de su risa. Para tranquilidad de Mía, él también se echó a reír. Einstein saltó al instante a los brazos de Mía, acariciándole la cara con ternura, como haría un bebé que idolatra a su madre mientras ella le acurrucaba entre sus brazos sin poder disimular su agrado. 

    —Einstein, eres muy guapo —dijo rascándole por detrás de las orejas al tiempo que mostraba su deslumbrante y seductora sonrisa que hacía que Gian perdiera el control. 

    El chamán también se quedó impresionado por la reacción tan inusual de su mascota con Mía. Despacio se acercó hasta ella, le cogió las dos manos y con voz ronca entonó unas palabras que no pudo entender. Luego tomó un cuenco con un tinte rojo y pintó una línea sobre su frente. 

    Mía bajó la cabeza en señal de respeto y agradecimiento hacia él, que inmediatamente se dio la vuelta para volver a entrar en la otra cámara dando por terminado el encuentro. 

    Cuando iban a salir de la cabaña, Einstein se aferró al cuello de Mía impidiéndola marchar. 

    [image: ]—Gian, pregúntale si puedo venir a ver al monito de vez en cuando, ¿vale? Siempre quise tener uno como este —pidió con voz tímida.  

    Él sonrió. 

    —Claro, lo haré. 

    Estaba tan emocionada cuando salieron de la cabaña que no se percató de la situación en la que se encontraba hasta pasados unos minutos. 

    Se había propuesto evitar a Gian a toda costa y ahora, sin planearlo, estaban completamente solos en mitad de la aldea. El ritual había terminado hacía tiempo y los aldeanos y el resto del equipo se habían marchado hacia sus cabañas o sus tiendas. Únicamente la luz de la luna los acompañaba en su camino. Cuando se dio cuenta de la situación, comenzó a aligerar el paso y sutilmente, o al menos eso creía ella, se fue separando de él. 

    —¿Qué haces, Mía? 

    —¿Yo?, caminar hacia la tienda. Es muy tarde ya y seguro que María estará preocupada por mí. Tenemos que darnos prisa. 

    Gian corrió para colocarse delante de ella frenándola el paso. 

    —A veces te comportas como una cría. Te he preguntado que qué haces, ¿por qué huyes de mí? —preguntó con voz firme y anhelante—. Llevo días intentando hablar contigo y siempre hay algo que nos interrumpe. Ahora que por fin estamos a solas, buscas otras absurdas excusas para salir corriendo. Sabes tan bien como yo que tenemos que aclarar nuestra situación, pero no quiero agobiarte ni pretendo obligarte a hacerlo, si prefieres no hablar conmigo respetaré tu decisión y no volveré a molestarte más, pero tendrás que decírmelo. ¿Qué quieres, Mía?, ¿quieres que me aleje de ti? 

    Mía bajó la mirada y contestó con una voz apenas audible. 

    —No, no es eso lo que quiero. 

    Gian le levantó la barbilla con sus dedos hasta que sus ojos se encontraron. 

    —Mírame, por favor. Entonces, ¿por qué no quieres estar conmigo? —Volvió a preguntar con ternura. 

    Se hizo un silencio incómodo. 

    —No es eso, yo… 

    —¿Qué pasa, Mía? No podemos seguir así. 

    —Tengo miedo —contestó al fin y sus ojos brillaron ansiosos. 

    —Yo también tengo miedo. De hecho, creo que eres lo único a lo que tengo miedo, desde el mismo momento en que te conocí en aquella sala del hotel; miedo por cómo me hiciste sentir aun antes de verte, miedo a perder el control cuando te tengo cerca, miedo a que no quieras estar conmigo o a que no sientas lo mismo que yo. 

    —Pero, Gian. Esto no está bien, no es el sitio, ni el momento. Eres mi jefe en esta expedición y ni siquiera me conoces. No sabes nada de mí. 

    —Nadie elige el sitio ni el momento para enamorarse y es verdad, te conozco desde hace muy poco tiempo y no sé gran cosa de tu vida fuera del trabajo, pero nada de eso importa porque de lo que sí estoy seguro es que lo que siento estando contigo no lo he sentido con nadie jamás.  

    Decidido dio un paso hacia ella. Su mirada devota y ardiente rompió las defensas de Mía. 

    —Mía, te necesito —susurró acercándose un poco más a ella—. No huyas más de mí, por favor. 

    El ruido de sus corazones desbocados llenaba el silencio de la aldea. Sus cuerpos, cargados de electricidad, les instaban a unirse desesperadamente para liberarse de la creciente tensión que soportaban. 

    Gian levantó la mano para acariciar la mejilla de Mía y ella sintió como se derretía con su contacto. Bajó la vista a sus labios, objeto de su fantasía, rozándolos con su pulgar segundos antes de envolverlos suavemente con su boca, acariciándolos, sintiéndolos, saboreándolos con una sed infinita que llevaba días conteniendo. Sus dedos agarraron el cabello de Mía tirando de él hacia atrás, mientras ella arqueaba su espalda y exhalaba un jadeo involuntario que encendió aún más su deseo. Solo se separó unos centímetros de su boca para mirarla a los ojos, dejando una mano atada a su cabello y la otra enroscada a su cintura impidiéndole escapar. 

    —Estoy loco por ti —le susurró manteniendo fija su mirada ansiosa sobre ella. 

    Sin darle tiempo a contestar volvió a besarla con toda la intensidad de la locura insatisfecha. 

    Había comenzado a llover y el agua intentaba sin éxito apagar el fuego que ardía voraz en el interior de los amantes. 

    —Ven —dijo con urgencia en su voz mientras tiraba de su mano para forzarla a acelerar el paso —, vamos a mi cabaña. 

    —Espera un momento. Espera, Gian.  

    Sin soltarla de la mano aminoró su marcha para girarse hacia ella. 

    —Mía, lo deseas tanto como yo. 

    —Sí, pero… Gian, estoy confundida. Ahora mismo no puedo pensar con claridad. Necesito tiempo. Vas muy rápido para mí. 

    Al notar su angustia, Gian, no sin esfuerzo, consiguió sosegarse frenando su deseo y la apretó entre sus brazos con ternura. Estaba dispuesto a esperar todo lo que fuese necesario para estar con ella. 

    —Vas a acabar conmigo, de verdad te lo digo, pero lo haremos al ritmo que tú marques. Solo te pido un favor. 

    —¿Cuál? 

    —No te alejes de mí mañana. No soporto estar mucho tiempo separado de ti. 

    —Lo intentaré. 

    —Entonces, vamos, te estás empapando, voy a llevarte a tu tienda. 

    Cuando estaban llegando a la puerta Gian intentó dejar clara su situación con ella. 

    —¿Qué vas a contarles a tus amigos? —preguntó mientras caminaban agarrados de la mano. 

    —¿A mis amigos?, ¿qué quieres que les cuente? ¡Nada! 

    —¿Cómo que nada? Estamos juntos ¿no? No hay ninguna razón para tener que ocultarlo a los demás —protestó Gian. 

    —¿Juntos? 

    —Sí, juntos, pareja, novios o como lo llames en tu país, o ¿te besas así con cualquiera? —preguntó un poco molesto. 

    —No, claro que no. Aunque no quiero contar nada y que todos estén pendientes de nosotros. Por favor, dame un poco de tiempo para hablar con ellos —le suplicó. 

    —Está bien, pero no tardes mucho, no me gusta tener que fingir delante de los demás. No tengo edad para esas cosas. 

    —No me resulta fácil hablar de estos temas con mis amigos. Deberás tener un poco de paciencia.  

    —Vale, no quiero que te agobies, pero bésame otra vez —dijo mientras tiraba de su camiseta para acercarla hacia él.  

    Mía sonrió mientras sus bocas se volvían a juntar. 

    —Entra ya o no respondo de mis actos. 

    

  


   
      

    Capítulo 14 

      

      

    Tras la charla de motivación de Gian y la ceremonia de la noche anterior, el equipo médico se encontraba ansioso por comprobar si sus esfuerzos habían dado los frutos deseados. 

    El miedo y la incertidumbre pronto dieron paso a un sentimiento de felicidad y satisfacción. El ánimo enseguida volvió a sus caras al ver la carita sonriente de Inek esperando con su mamá en la puerta del pabellón de pediatría como el día anterior, junto a unas decenas de niños más detrás de ellos. Y no solo en el área de pediatría, el resto del hospital también tenía colas de pacientes esperando a ser atendidos. Su infatigable perseverancia había dado resultado al fin y se dispusieron a dar todo su corazón en su trabajo, como siempre habían hecho. 

    En el pabellón de pediatría, la primera tarea consistió en realizar un listado de los niños que iban atendiendo. Rodolfo medía y pesaba a todos los pequeños y tomaba la temperatura, frecuencia cardiaca y respiratoria entre otras constantes. Luego Mía realizaba una exploración general y daba las indicaciones oportunas para cada uno de ellos; los pequeños sanos se vacunaban en ese momento y se quedaban en observación durante unas horas para prevenir reacciones a la vacuna. Si algún niño tenía fiebre o un índice de masa corporal (IMC) excesivamente bajo, comenzaban con suplementos y vitaminas durante al menos una semana y revaluarían antes de vacunar. Atendiendo a un niño tras otro, fue transcurriendo la mañana. 

    —¡Qué bien se portan, es increíble! —comentó Mía con Rodolfo. 

    —Tienes muy buena mano con ellos. 

    —Tú también —sonrió—. Aún no te lo he dicho directamente, pero quiero que sepas que estoy encantada de que nos hayan puesto juntos. No podría tener un compañero mejor que tú —señaló mientras se abrazaban con cariño. 

    Gian se asomó por la puerta en ese instante. 

    —Perdonad, no quería estropear vuestro momento íntimo —dijo sarcástico. 

    —Bueno, iba a proponerle matrimonio ahora mismo, pero puedo esperar un poco más —bromeó Rodolfo separándose de ella. 

    Mía se ruborizó. 

    —Veo que la cosa marcha al fin. 

    —Sí. Estamos muy contentos. Están viniendo muchísimos niños. Inek ha estado aquí también. Está mucho mejor. 

    —Gracias a vuestra perseverancia sin duda. 

    Rodolfo, tengo algo que hablar con Mía, no te importa, ¿verdad? 

    —Claro que no, tengo trabajo fuera. Os dejo y cierro la puerta —dijo guiñándole un ojo. 

    —Muchas gracias. 

    Cuando Rodolfo salió del cuarto Gian se apoyó sobre la mesa de la consulta tirando de Mía hacia él. 

    —¿Otro pretendiente? 

    —¿Rodolfo?, no, por Dios. 

    —Prometiste que no ibas a huir de mí —le recordó sin apartar la mirada de sus ojos. 

    —Y no lo he hecho —le susurró Mía dulcemente al oído. 

    —¡Me estás volviendo loco! Eso es lo que quieres, ¿verdad? ¡Quieres que pierda el juicio! Te echo tanto de menos que no me puedo concentrar en el trabajo; vengo aquí para verte y te encuentro abrazando a otro hombre tan tranquila, pero yo no puedo ni acércame a ti. No deberías torturarme así, no está nada bien. 

    —No es lo mismo, Gian. Rodolfo es mi amigo. 

    —¡Tu amigo, muy bien! Fran también es tu amigo, ¿verdad? Tienes muchos amigos, demasiados, diría yo. 

    —Así es.  

    —¿Y yo?, ¿qué soy yo? ¿Ya has pensado lo que voy a ser para ti? 

    —De momento, un amigo con el que puedo hablar así de cerca cuando no hay nadie delante —susurró con voz seductora acercándose a sus labios. 

    Satisfecho con su contestación y con su cercanía sonrió sugerente mientras la besaba con suavidad. 

    —Me valdrá por ahora, pero no por mucho más tiempo, te aviso. Deberías ir pensando cómo contárselo a todos. 

    Alguien tocó a la puerta de la sala y Mía se alejó de él con rapidez. 

    —Me siento como un adolescente que teme que le pillen sus padres —protestó—. ¡A quien se lo cuente…! 

    —No te quejes tanto ¡Pasa! —dijo alzando la voz. 

    Rosa asomó la cabeza tras la puerta. 

    —Mía, María quiere que vengas a ver una ecografía que está haciendo. 

    —Gracias, Rosa, ahora mismo voy. —Y dirigiéndose a Gian, dijo—: Me reclaman y estoy encantada —sonrió feliz. 

    —Tienes la sonrisa más increíble que he visto nunca —afirmó cautivado—. Me voy ya, está claro que el trabajo es lo primero, solo pasaba para verte un momento y saber cómo os iba. Luego hablamos. 

    El día pasó deprisa, todo parecía funcionar a la perfección. El equipo tuvo que atender a muchos pacientes con distintas patologías; todos se mostraron muy agradecidos y colaboradores con el personal.  

    Eran ya las seis de la tarde cuando comenzaron a abandonar las instalaciones. Rodolfo y Mía estaban sentados fuera del pabellón esperando a que salieran sus amigos. 

    —Creo que hemos cumplido por hoy, ¿no te parece? —dijo Rodolfo. 

    —Hoy sí, pero vamos a tener que planificar equipos de guardia. Todavía no hemos tenido que dejar a nadie ingresado, pero Álex y Fran operan mañana dos hernias y seguro que tendrán que pasar la noche en el hospital, al menos una, si no se complica nada. 

    —Lo hablamos en la cena y organizamos todo. Ahora en lo único que puedo pensar es en el baño que nos vamos a dar. 

    —Me has leído la mente —contestó entusiasmada. 

    —Oye, Mía, ese tío, Gian, está enamorado de ti, ¿no? 

    —¿Qué dices?, ¿por qué piensas eso? —exclamó al tiempo que se incendiaban sus mejillas. 

    —Esta mañana se palpaba la tensión sexual entre vosotros, casi salimos ardiendo con vuestras miraditas —dijo burlón, pero continuó—, te aprecio mucho y solo quiero pedirte que tengas cuidado. Patricia estuvo hablando de él con las biólogas anoche. No me malinterpretes, me cae bien, pero tiene pinta de haber sido un verdadero donjuán.  

    Mía le agarró del brazo y apoyó la cabeza sobre su hombro. 

    —No te preocupes por mí. Tengo los mejores amigos del mundo. No puedo pedirle más a la vida. Mira, hablando de amigos… 

    María, Fran, Álex y Rosa salían del pabellón en ese momento. 

    —Vamos, chicos, os estamos esperando. ¿Un bañito antes de la cena? 

    Los chicos llevaban más de doce horas en pie, pero estaban eufóricos, por fin se sentían útiles y comenzaban a mezclarse con la gente del poblado. 

    Durante la cena no pararon de contarse anécdotas y reírse de alguna situación comprometida que les había tocado vivir durante el día. Tenían miles de historias cada uno y daba igual las veces que las contaran, les seguían provocando las mismas carcajadas contagiosas una y otra vez. 

    Mía buscó a Gian con la mirada, aunque no lo encontró. Las palabras de Rodolfo volvieron a hacerle dudar. Un donjuán, pensaba, sí, la verdad es que tiene pinta de eso. Pero qué podía hacer, ya había intentado alejarse de él sin conseguirlo y aunque le costaba mucho admitirlo, por primera vez en su vida sentía algo que hasta ahora no había sentido por nadie. Solo había tenido relaciones esporádicas y nunca había dado la más mínima oportunidad a ninguna de sus parejas de conquistar su corazón, que permanecía acorazado tras la muerte de sus padres.  

    Un donjuán, volvió a pensar, e intentando desterrar la idea de su cabeza, continúo charlando animadamente con sus amigos. 

    María se retiró un poco del grupo para hablar con ella. 

    —Tienes que hacerme un favor —susurró tratando que nadie oyese su conversación. 

    —Claro, ¿qué pasa? —preguntó curiosa. 

    —He quedado con Julián en media hora. 

    —¿Qué? —exclamó sorprendida—. ¿Con Julián? 

    —Chsss. No hables tan alto —dijo María tapándole la boca con la mano. Mañana te lo cuento, pero ahora tenemos que pensar en un plan. De momento no quiero decir nada a los chicos. 

    —Vale, vale. Déjame que piense alguna excusa. Mmmm, ya está, ¿qué te parece esta? Les decimos que te duele la cabeza, te acompaño a la tienda como haría una buena amiga, luego tú te largas con tu noviete y yo me quedo esperándote impaciente para que cuando vuelvas de tu cita me des todos los detalles y así puedas comprar mi silencio. ¿Qué te parece mi plan? 

    —¡Pero qué lista eres! —Contenta, la besó en la mejilla—. Por eso te quiero tanto. 

    —Ya, por puro interés. Pero quiero detalles, no lo olvides —bromeó. 

    Así lo hicieron. Mía acompañó a María primero, hasta el lugar en el que había quedado con Julián y con la linterna en mano caminó de regreso a su tienda. No había mucha distancia, pero el camino estaba muy oscuro y a Mía no le gustaba nada la oscuridad. 

    —Quién me manda a mí —iba hablando en voz alta para intentar sentirse acompañada—. Si es que me busco los problemas yo solita, luego me sorprende que me pase algo. Ahora saldrá un jaguar o algún otro bicho de esos gigantes y no va a dejar de mí ni los huesos. Lo estoy viendo en los titulares: «Joven pediatra desaparecida en Brasil». 

    —¡Te tengo! —dijo Gian en voz baja mientras la abrazaba por la espalda. 

    —¡Ay! ¡Qué susto me has dado! Casi me da un infarto. 

    —Pero si no soy un jaguar —dijo bromeando—. Aunque, igual sí puedo hacerte desaparecer. De hecho, ahora mismo podría encerrarte en una cabaña donde no pudieses escapar y así tenerte para mí solo. —Gian se colocó frente a ella y Mía puso las manos sobre su pecho apartándolo. 

    —¡Y te ríes! Casi me muero y tú te burlas de mí. 

    —Ven aquí, no seas cría. Si tu monólogo me ha parecido de lo más tierno. 

    —¿Qué haces aquí, Gian? 

    —¿Cómo que qué hago aquí? ¿Qué clase de pregunta es esa? Me moría de ganas por verte y estar contigo. Acabamos de terminar de plantar una nueva variedad de yuca mucho más resistente a las plagas, espero que así podamos aumentar la producción sin dañar el suelo. Bueno, que me enrollo, el caso es que iba hacia mi cabaña, me he encontrado a Julián y me ha dicho que estabas aquí. Y aquí me tienes. 

    Confundida por la conversación que había tenido con Rodolfo hace solo unas horas, le empujó intentando mantener la distancia que Gian se empeñaba en acortar. 

    —¿Qué estamos haciendo? Esto no está bien. Eres mi responsable y no está bien. ¿Qué podríamos tener tú y yo en común? Nuestros mundos son tan distintos… 

    Sin dejar de mirarla Gian se acercó muy despacio y cogiéndola de la mano la colocó sobre su pecho. 

    —¿Lo sientes? —preguntó muy serio. 

    Mía asintió. 

    —Mi corazón late tan fuerte por ti que no me deja respirar si me alejo. No necesito saber nada más, solo sentir y lo que siento es que estoy perdidamente enamorado de ti, y aunque intentes revelarte y no digas nada aún, sé que tú también sientes lo mismo por mí. —y atrayéndola hacia él, la estrechó entre sus brazos hasta que no quedó espacio entre sus cuerpos—. Venga vámonos de aquí. Ya hemos trabajado mucho por hoy. 

    —¿Vamos?, ¿dónde? 

    —No seas curiosa. Es una sorpresa. Será nuestra primera cita de verdad. Así nos podemos ir conociendo mejor. 

    Sin soltarla de la mano se la llevó hasta donde tenían aparcados los jeeps. 

    —Súbete al coche. 

    El lugar al que se dirigían no estaba lejos, unos quince minutos conduciendo entre la espesura del bosque.  

    —Estamos llegando, así que tendrás que cerrar los ojos hasta que yo te diga. 

    —Vale, los cierro. 

    —Sin trampas. 

    El ruido del motor cesó y Gian salió del coche para abrir la puerta de Mía, que con los ojos cerrados aún, estaba tan emocionada que parecía una niña pequeña el día de Navidad. ¡Le encantaban las sorpresas! Sus padres siempre intentaban sorprenderla en su cumpleaños, en Reyes y muchas otras veces sin ningún motivo aparente. Hacía mucho tiempo que nadie lo intentaba de esa manera. 

    —Ven, sal, yo te ayudo para que no te caigas. Camina por aquí. Déjame que te coloque. Y ahora, ¿preparada? —Mía asintió—. Ya puedes abrir los ojos. 

    Sus ojos tardaron unos segundos en adaptarse a la oscuridad de la noche, y cuando lo hicieron, un espectáculo de luces se abrió paso ante ellos. Un montón de pequeñas fluorescencias de un color verde intenso iluminaban el suelo del bosque formando ríos brillantes de luz que daban un toque de cautivadora elegancia al escenario. 

    Mía, inmóvil, admiraba la escena fascinada. 

    —¿Te gusta? —preguntó mientras la abrazaba por la espalda. 

    —¿Que si me gusta? ¡Me encanta! Es alucinante. Parecen estrellas caídas del cielo, pero ¿qué son?  

    —Se trata de un tipo de setas luminiscentes que crecen en este clima. Se las conoce como «camino de ancestros» o «camino de luna». Hace mucho tiempo los indígenas de la zona las utilizaban como linternas naturales, ya puedes imaginarte el por qué. 

    La naturaleza es increíble, ¿verdad? 

    —Sí, lo es. 

    —Y eso no es todo. Ahora escucha. —Estrechándola más fuerte contra él, apoyó la barbilla sobre su hombro.  

    Una infinidad de sonidos rompían el silencio a la vez desde diferentes zonas del bosque. No era capaz de identificar de qué o de dónde podían proceder, pero le recordaba a alguno de esos discos de música relajante que a veces ponían en sus clases de meditación, aunque mucho más auténtico y sobrecogedor. Era un sonido envolvente que la abrumaba y estremecía de inquietud, la maravillosa y fascinante voz de la selva. 

    —La voz de la selva —susurró en voz muy baja. 

    —¡Así es! En este lugar no existe el silencio. 

    —Se me pone la piel de gallina. 

    —Pero eso no es por el sonido, sino porque estás muy cerca de mí —sonrió sugerente. 

    —¡Tonto! 

    —Me quedaría aquí contigo toda la noche, aunque imagino que estarás cansada después de todo el día. Deberíamos volver ya. 

    Maravillada aún se giró para mirarle a los ojos. 

    —Gracias por traerme aquí. Todo esto es, es perfecto. 

    —Tan perfecto como tú —susurró con adoración mientras le colocaba un pequeño mechón de pelo detrás de la oreja. 

    De puntillas rodeó el cuello de Gian con sus brazos mientras él abrazaba su cintura, y sin poder contenerse más tiempo, se lanzó a sus labios haciéndolos suyos una vez más. 

    —Me haces falta, Mía, mucho más de lo que imaginas —susurró sobre su cuello al tiempo que volvía a estrecharla contra él. 

    De camino hacia la aldea Mía aprovechó para interrogar a Gian. 

    —Entonces, ¿sabías que Julián y María tenían una aventura?  

    —Pues no, algo intuía, pero hasta que no los he visto juntos esta noche… En las últimas semanas he tenido la cabeza muy ocupada intentando ganarme el corazón de una persona muy escurridiza —río burlón. 

    —Bueno, no te ha ido mal del todo. 

    —Podría haberme ido mejor —contestó con mofa. 

    —¡Arrogante! —dijo enfadada y continuó—, pero tienes razón, es muy posible que te vaya mejor con Patricia. Es un bellezón y no me cabe duda que sería mucho más atenta y cariñosa contigo. Seguro que te da todo lo que le pidas sin condiciones, no como otras personas más escurridizas. Si quieres te consigo una cita con ella, hacéis buena pareja, o con alguna otra si lo prefieres. 

    —¿Te estás poniendo un poco celosa? 

    —¿Celosa?, ¿de ti? Creo que tantas setas fluorescentes te han debido afectar al cerebro. ¿No te habrás comido alguna? 

    Su ocurrencia le hizo soltar una carcajada. 

    —Estás loca por mí, no lo niegues. 

    —¡Ja! ¿Quién se porta ahora como un crío? Para el coche que me voy andando. 

    —No te pongas así. Además, ya hemos llegado. 

    En cuanto Gian apagó el motor del coche Mía se bajó malhumorada y sin esperarle, caminó deprisa hacia su tienda. 

    —¿Dónde vas tan rápido? 

    —Me voy a dormir, ya he escuchado bastantes tonterías por hoy —contestó ofendida sin darse la vuelta.  

    Gian la cogió del brazo y la atrajo hacia él besándola de nuevo. Mía intentó forcejear, aunque en realidad lo deseaba tanto como él, y no tardó en rendirse a su deseo. 

    —Eres la única mujer que existe para mí. Tus labios me hacen perder la cabeza. 

    —Se nota —dijo tratando de coger aire. 

    —Creo que ya has tenido tiempo de sobra para aclarar las ideas y si no es así, vete haciéndolo, porque vamos a tener que ir pensando en pasar al siguiente nivel de nuestra relación, ¿no te parece? 

    Un repentino y adorable rubor coloreó sus mejillas haciéndola esquivar su mirada, mientras Gian sonreía divertido al ver su reacción. 

    —Descansa mi amor. Mañana te buscaré, como hago siempre. 

    María aún no había llegado cuando Mía entró a la tienda. Sin cambiarse de ropa se tumbó sobre el saco de dormir y, mientras revivía los momentos con Gian, se fue quedando dormida con una sonrisa iluminando su rostro. 

    

  


   
    Capítulo 15 

      

      

    El despertador comenzó a sonar como de costumbre, pero esta vez tardó un poco más de la cuenta en escucharlo. 

    ¿Qué pasa?, se preguntó adormilada aún. ¿Por qué no lo apaga María? ¿Dónde está María?, pensó, pero al oír ese nombre en su cabeza se sobresaltó. María no había dormido allí e imaginaba que estaría con Julián, pero tenía que asegurarse o no se quedaría tranquila. 

    En cinco minutos se había vestido y estaba lista para salir a buscarla. Corriendo fue hacia la tienda de Julián, pero allí no había nadie. ¿Dónde podría estar? Pensó en Gian, al fin y al cabo, Julián y él eran muy amigos, igual sabía algo de ellos, así que sin pensarlo dos veces fue corriendo hacia su cabaña, aunque esta vez no necesito llamar. Patricia y él charlaban animadamente delante de su puerta. 

    —Buenos días.  

    —Hola, Mía, ¿qué pasa?, te veo un poco pálida, ¿estás bien? —preguntó preocupado. 

    —Ella siempre va así, Gian, como pollo sin cabeza, igual que en el hospital —comentó Patricia con cierto tono de desprecio. 

    —¡Tú siempre tan simpática! Me acabo de despertar y, bueno, no quiero molestaros. Venía a preguntarte si habías visto a Julián esta mañana —dijo distante. 

    —Sí, ha estado aquí hace un rato. Creo que iba con María a desayunar. ¿Quieres que vaya contigo a buscarlos? 

    —No, gracias, puedo hacerlo sola. Hasta luego. —Sin esperar más, salió corriendo de nuevo. 

    Preocupado, Gian la siguió con la mirada. 

    Mía entró en la cantina. María y Julián estaban desayunando tranquilamente. Al verlos relajó su tensión, pero estaba muy enfadada por el mal rato que le habían hecho pasar y, cómo no, por haber visto a la presumida y malcriada de Patricia hablando tan amigablemente con Gian. 

    —Muy bonito —les dijo—, vosotros aquí desayunando tranquilamente, felices y postcoitales y yo, preocupada por si te había pasado algo. 

    —¡Perdóname! ¡Se me ha ido la cabeza! ¡Pensé que te lo imaginarías! —María se levantó rápidamente para abrazarla.  

    —¡Ya os vale!  

    —La culpa es mía —dijo Julián—, la he convencido para venir a desayunar directamente. No pensé que te preocuparías. 

    —No quiero hablar con ninguno de los dos hasta que se me pase el enfado. —Dicho esto, se dio la vuelta y se marchó haciéndose la ofendida. 

    —¡Mía! —gritó Fran—. ¡Espera! Acabas de pasar por delante de mí y ni me has visto. ¿Qué te pasa? Vaya cara traes, pareces un poco tensa. 

    —Perdona, Fran, no he empezado muy bien el día, pero ya está. Hoy tenéis dos cirugías, ¿no? —le preguntó cambiando de tema. 

    —Sí, son las primeras que vamos a hacer. A ver qué tal va el equipo. 

    —Luego me paso a verte y me cuentas. 

    —Te busco y comemos juntos, ¿vale? No hemos tenido mucho tiempo de charlar desde que llegamos. 

    —Perfecto. Me apetece mucho. 

    Contra todo pronóstico la mañana fue mejorando. La consulta marchó sin problemas y, aunque no pararon de trabajar, Rodolfo y sus millones de chistes endulzaron el día. 

    —Voy a por un café. Rodolfo, ¿te traigo uno? 

    —Sí, por favor, que sea uno doble y con muuucho azúcar —enfatizó—. El café de aquí no me sabe a nada. 

    Sonriendo, salió rápido de la sala para ir hacia «el estar» cuando se chocó de bruces con Gian que entraba en ese momento. 

    —¡¡Aaay!! —gritó al golpearse la cabeza contra su pecho. 

    —¿Dónde vas con tanta prisa? 

    —A por un café. 

    —Te acompaño. No he podido saludarte esta mañana como me habría gustado. Te has ido muy rápido.  

    —Tenía prisa y tú, otros planes. 

    —¿De qué plan hablas?, ¿y ese tono?, ¿estás enfadada conmigo?  

    —¿Yo?, ¿por qué tendría que estarlo?  

    —No lo sé, aunque puedo imaginarme la razón. Patricia ¿verdad? 

    —Me he levantado sobresaltada y me he asustado al no ver a María en su cama. Eso es todo. Lo que tú hagas y con quién lo hagas, no es asunto mío. 

    —Pues, aunque digas que no es asunto tuyo, como quiero que lo sea, te repetiré una y mil veces si hace falta, que ni Patricia ni ninguna otra mujer significan absolutamente nada para mí. Como te dije ayer, tú eres la única mujer en mi vida, pero soy una persona sociable y educada y cuando alguien me habla trato de contestar. Patricia venía de desayunar cuando yo salía de la cabaña. Eso es todo. 

    —Muy bien. 

    —¿Comes conmigo? —dijo cambiando de tema. 

    —No puedo, he quedado con Fran. No le he hecho mucho caso estos días. 

    —Con Fran, perfecto, ¡con Fran! ¿Has pensado aprovechar la comida para contarle que estamos juntos? 

    —Que estamos ¿qué? ¡¡No!! ¡¡Por supuesto que no!! —balbuceó. 

    —Si no se lo dices tú, tendré que decírselo yo —afirmó, mientras le sujetaba la cara y la besaba en los párpados, travieso—. También se lo podemos enseñar a él y al resto, para que sea más fácil de entender. Ya estoy harto de tener que escondernos. 

    —De ninguna manera —dijo soltándose de sus manos ante la mirada divertida de Gian. 

    —Pues entonces, cenas conmigo. Tú decides. 

    Eso que estás haciendo en mi tierra se llama chantaje. 

    —Sí, así es. Cenas conmigo esta noche o voy a hablar con Fran y el resto del equipo ahora mismo. 

    —No te atreverás. 

    —¿Qué no? Ahora lo verás. —Brad salió hacia el pabellón quirúrgico con paso decidido. 

    Al ver que no disminuía la marcha, Mía corrió tras él. 

    —Vale, tú ganas, cenaré contigo. 

    —¡Fenomenal! A las siete te recojo en la tienda —dijo con una sonrisa de plena satisfacción antes de seguir su camino. 

    —Aaaag, esto es… —protestó Mía y volvió a por los cafés refunfuñando para después continuar con lo que había dejado. 

    Fran y Mía no tuvieron el tiempo que habían imaginado para comer juntos. Los dos tenían mucho trabajo pendiente, pero al menos, aprovecharon el rato para hablar y reírse un poco recordando anécdotas pasadas en sus noches de cenas en el hospital. 

    La tarde pasó fugaz y de vuelta en la tienda las chicas disfrutaban poniéndose al día. Entre el trabajo y los planes nocturnos de ambas, no habían tenido mucho tiempo de charlar. 

    —No te he visto en todo el día. ¿Has quedado hoy también? 

    —¡Sí! —respondió María emocionada—. Julián es un hombre muy educado y muy cariñoso conmigo y, además, en la cama me vuelve loca. 

    —No necesito oír los detalles, la verdad, pero que sepas que alguno de esos adjetivos que empleas suenan ¡fatal! «Educado», «cariñoso» —pronunció con sorna—. Yo soy más de salvaje, apasionado, romántico, insaciable, adjetivos así, ya sabes, más pasionales. ¿Educado? ¿Quién describe a su amante como educado? —rio. 

    —No te metas conmigo o no te volveré a contar nada más. 

    —Es broma —sonrió—. Me alegro mucho de verte tan contenta. 

    —Gracias. ¿Y tú?, ¿no tienes nada que contarme? 

    —¿Yo? No —contestó demasiado tajante. 

    —Un pajarito me ha dicho que uno de los hombres más inteligentes, ricos y sexys del planeta bebe los vientos por ti. Parece ser que la otra noche dio calabazas a Patricia, ¿sabías tú algo de eso? Venga cuéntamelo todo. ¿Ha pasado algo entre Gian y tú? 

    —¿Qué va a pasar? Solo somos amigos y no siempre, porque la verdad es que a veces me dan ganas de asesinarle y tirarle al río. 

    María se puso seria. Agarró a Mía por los hombros y la miró fijamente. 

    —¡Tú estás enamorada! —exclamó con sorpresa—. No me lo puedo creer, esto es más serio de lo que yo pensaba. 

    —Pero ¡qué dices!, yo no he dicho eso. 

    —Mira, Mía, te conozco muy bien, mejor que nadie y nunca te he oído hablar así de ninguno de tus líos. ¿Cómo no me he dado cuenta? ¿Te has acostado con él?, ¿os habéis besado?  

    —Para. No sigas por ahí, por favor. Esto se está convirtiendo en un interrogatorio en toda regla. ¿No habías quedado? Al final vas a llegar tarde como haces siempre. 

    —Es verdad. Te libras por el momento, pero vete pensando bien las respuestas porque no te voy a dejar en paz hasta que me lo cuentes todo. 

    —¡Qué día llevo! —se lamentó mientras se dejaba caer sobre el saco de dormir tapándose la cara con las manos. 

    María salió de la tienda y la puerta se volvió a abrir al momento. 

    —¡María, déjame en paz! No voy a contarte nada porque no hay nada que contar. Solo es un amigo —dijo sin destaparse los ojos. 

    —No soy María —intervino Gian cogiéndola de las manos para levantarla del suelo—, y que yo sepa, los amigos no hacen esto —dijo mientras la besaba el cuello—, ni esto —y mordisqueó ahora su barbilla—, ni esto —y aferró los labios de Mía con los suyos saboreándolos de todas las formas conocidas. 

    Mía se sintió tan turbada por la intensidad con la que la besaba, que tuvo que alejarse por un momento de aquella boca para poder tomar aire. 

    —Igual pasamos de la cena y nos quedamos aquí, en tu habitación —sugirió seductor—, así te enseño todo lo que no debería hacer un amigo. 

    —Imposible —se apresuró a decir—, tengo mucha hambre, además ya estoy preparada, así que no hay que esperar más, salgamos. 

    Gian sonrió divertido. Le resultaba adorable su timidez. 

    —Venga, vámonos —dijo mientras la cogía de la mano tirando de ella hacia fuera. 

    —¿A dónde me llevas esta vez? 

    —Ya lo verás. De momento, vamos al coche. 

    —¡Qué bien! Otra sorpresa —exclamó emocionada. 

    Los últimos rayos de luz se escondían por las colinas cuando el coche paró en un claro del bosque. 

    Con la mirada perdida en el cielo Mía observaba los últimos colores de fuego que daban paso a la pálida luz de la luna. 

    —Creo que hay pocas cosas tan bonitas como el atardecer, ¿no te parece? —afirmó entusiasmada—. La luz se ve distinta en cada lugar. 

    Aunque no era precisamente el atardecer lo que tenía cautivado a Gian. Él solo la miraba a ella, a sus ojos inocentes, sus labios carnosos que le hacían perder la razón, su bello y perfecto rostro que se ruborizaba con tanta facilidad. 

    —Sí, es lo más bonito que he visto nunca. 

    En realidad, no te he traído para enseñarte la puesta de sol, sino otro espectáculo de luces algo distinto, aunque habrá que esperar a que oscurezca un poco más, y mientras tanto, ¿no tenías hambre? 

    —Claro que sí, estoy hambrienta, Gian.  

    Cautivado por su espontaneidad sonrió. 

    —Sé que no es muy cómodo cenar aquí dentro, pero no hay muchos sitios cerca donde pueda llevarte —se disculpó—. Espera un momento. —Gian se bajó del coche y fue a coger unas bolsas al maletero antes de regresar a su lado—. Aquí está nuestra cena. Espero que te guste. 

    —¡Qué bien huele! 

    —Toma, sujeta el vaso, a ver qué te parece esto —dijo mientras le servía una bebida rojiza con un intenso aroma envolvente que Mía no había olido antes. 

    —¿Qué es?  

    —Aquí lo llaman «chicha». He tenido que usar todas mis influencias para que me dejaran llevarme una botella. Pruébalo, sabe tan bien como huele, incluso diría que mejor. Pero tienes que tener cuidado, se sube rápido a la cabeza. 

    Durante un buen rato comieron, bebieron y rieron, totalmente relajados. Gian observaba hipnotizado cómo Mía le contaba divertida una anécdota tras otra. 

    —No te lo he advertido, el alcohol no me sienta muy bien y cuando bebo un poco no paro de hablar o de bailar si hay música. 

    —Ya me he dado cuenta y creo que voy a tener que guardar un poco de este brebaje en una petaca para alguna otra ocasión —rio—. ¿Has terminado ya o quieres más? 

    —No, así está bien. Muchas gracias. 

    —Entonces recogeré todo esto, quitaré la capota para no tener que salir del coche y voy a inclinarte un poco el asiento. ¿Estás cómoda así?  

    —Perfecta. 

    —Pues ahora apagamos todas las luces y… observa. 

    Un resplandeciente cielo repleto de estrellas alumbraba la noche oscura, ofreciendo el mejor espectáculo de luces que pueda existir. 

    —Tan fascinante y tan inalcanzable —suspiró conmovida—. Uno no se cansa de observar un cielo así. Nunca había visto tantas estrellas juntas.  

    —En cada campamento intento escaparme una noche despejada para admirar las estrellas. Mirar este cielo me ayuda a reflexionar sobre lo que me preocupa, aunque es la primera vez que vengo acompañado. Todo parece menos importante desde aquí, ¿verdad? 

    Mía acarició su mano entrelazando sus dedos con los de él mientras veía el brillo de las estrellas reflejadas en sus ojos. Gian continuó hablando. 

    —Aunque lo que quería enseñarte esta noche son las estrellas que no has podido ver nunca desde tu país. Estamos en el hemisferio sur y hay constelaciones que no se pueden ver en los dos hemisferios. La Osa Mayor, por ejemplo, solo puede verse desde el hemisferio norte, pero ¿ves ese conjunto de estrellas? —dijo señalándolas—, esa es la constelación Cruz, «Cruz del Sur» la llaman. Es una constelación pequeña, aunque no por eso menos importante. En el pasado, estas estrellas ayudaron a muchos navegantes a orientarse en sus viajes a través del océano. El eje mayor de la cruz apunta al polo sur. ¿Ves? 

    Todas estas estrellas fueron tan importantes que están representadas en la bandera de Brasil. 

    —¿Sabes? —La voz de Mía sonó melancólica—. Recuerdo que a mi padre le gustaba llevarnos a mi madre y a mí al campo para ver estrellas fugaces. Nos contaba muchas historias mitológicas sobre las constelaciones que yo me creía como si fueran de verdad. Todos los años, una noche de agosto me dejaban acostarme tarde y nos tumbábamos juntos sobre el suelo para observarlas. La noche de las Perseidas creo que era. La verdad es que no recuerdo si vi alguna estrella fugaz o no, pero sí lo bien que me sentía entre sus brazos. Los tres juntos. No creo que fuese consciente entonces de lo afortunada que era en esos momentos. 

    Gian escuchaba atento cada palabra que salía de su boca. No podía apartar los ojos de ella. Sentía a cada instante la necesidad de abrazarla y protegerla por encima de todo lo demás. 

    —¿Dónde estabas escondida, Mía? Llevo toda la vida esperándote. 

    Ella le miró inocente y así se quedaron, tumbados con los dedos entrelazados y mirándose sin hablar, hasta que atontada por los efectos del alcohol se fue quedando dormida en el asiento. Gian condujo de vuelta a la aldea y con cuidado de no despertarla, la cogió en brazos para llevarla a su tienda. Cuando entró, María no estaba allí, así que la tumbó con delicadeza sobre su saco y la besó en la frente antes de salir de la habitación. 

    —No te vayas —le susurró en voz muy baja cuando notó que se alejaba. 

    —¿Estás segura?, ¿quieres que duerma aquí contigo? Este es el siguiente nivel —bromeó. 

    Mía abrió un poco los ojos y sonriendo los volvió a cerrar. No tenía fuerzas para mucho más. Gian se tumbó junto a ella e incorporándose un poco, colocó la cabeza sobre su hombro. Podía notar el aliento de ella cerca de su cara y el calor que desprendía con el contacto de su cuerpo. Hundió la nariz entre su precioso pelo castaño inhalando su aroma embriagador mientras le acariciaba el brazo con las yemas de los dedos. El deseo lo atormentaba y le enloquecía. 

    Respiró hondo intentando calmar su excitación y poco a poco, se fue quedando dormido entre anhelos prohibidos. 

    

  


   
    Capítulo 16 

      

      

    No había sido un sueño, la preciosa cara de Mía estaba a escasos centímetros de la suya. Sentía su respiración y su olor, absolutamente afrodisiaco para él. Un nuevo cosquilleo recorrió su abdomen como tantas veces estando a su lado. 

    Cuando ella abrió los ojos, adormilada aún, se acercó juguetona hasta rozar su nariz con la de él. Sus miradas se cruzaron provocadoras y sin decir ni una palabra, sus labios se buscaron impacientes. Gian respiraba cada vez más agitado, su cabeza había dejado de pensar con claridad. Liberó un instante los labios de Mía para hundirse ansioso en su cuello provocando que se estremeciera con incontenible pasión. 

    —Gian —jadeó excitada. 

    —¡Te deseo! —Sus labios volvieron a capturar los de Mía con un hambre insaciable de ella. 

    —¡Mía!, ¿estás ahí? —La voz de María sonaba apremiante desde el exterior de la tienda y en un acto instintivo, Mía pegó un brinco alejándose de él. 

    —¡No puede ser! —exclamó Gian, impotente—. Esto debe ser una broma —dijo llevándose las manos a la cara. 

    —¿Estás despierta? ¡Mía!, sal ya, te estamos esperando —insistió. 

    —Vale, voy —respondió rápidamente para evitar que entraran en la habitación. 

    —Tu amiga me cae muy mal, pero que muy mal —protestó frustrado. 

    La situación le resultó bastante cómica y no pudo evitar sonreír divertida, aunque Gian no parecía opinar igual. 

    —Solo es un tiempo muerto —dijo sensual mientras se acercaba a besarle, pero él extendió el brazo para alejarla. 

    —¡Ni te acerques a mí!, si no quieres que no pueda salir de esta habitación en dos días. 

    María y Julián la esperaban charlando animadamente. 

    —Mía, tienes la cara muy colorada. ¿Estás bien? 

    —Claro que sí. ¿Por qué no iba a estarlo? Me he quedado dormida eso es todo. Venga, vamos, que no quiero llegar tarde. 

    María se despidió de Julián con un tierno beso en los labios y las dos siguieron el camino hacia los pabellones. 

    —Veo que ya no disimuláis, ¿lo saben los chicos? 

    —Sí, se lo conté anoche. No me sentía cómoda escondiéndome de todos. Por cierto, ¿dónde fuiste tú? No te vimos en la cena. 

    —Estaba cansada y me quedé leyendo un rato. 

    —Sí, claro, tú me tomas por tonta. No me lo cuentes si no quieres, pero tienes una aventura con Gian. Que sepas que Fran también está un poco mosqueado con eso, deberías hablar con él. Anoche no hacía más que preguntar por ti. Creo que Patricia le está comiendo la cabeza. 

    —¡Madre mía!, ¡qué harta estoy de esa mujer! 

    El ruido inconfundible del motor de un vehículo llamó la atención de las chicas y también la de algunos aldeanos que se encontraban por los alrededores. La curiosidad les impulsó a desviarse de su camino para ver de qué se trataba. 

    Dos todoterrenos del ejército estacionaron detrás de los jeeps en los que había llegado el grupo de la expedición días antes. Eran vehículos blindados, mucho más grandes que los que ellos habían usado y con pintura de camuflaje que les daba un aspecto más impresionante y bélico. 

    De los asientos delanteros del coche bajaron cuatro hombres con uniforme militar. El conductor del primer vehículo se dirigió rápidamente hacia la parte de atrás del coche para abrir la puerta y, erguido como una vela, esperar a que bajara la persona que se encontraba dentro. 

    Un joven apuesto de no más de treinta años salió del coche. Su aspecto no parecía el de un hombre importante que necesitara toda esa escolta. Vestía unos vaqueros claros y botas militares y llevaba unas gafas de sol del clásico modelo aviador que no le quedaban nada mal. 

    Julián, que acababa de despedirse de las chicas, también se había acercado para curiosear y, reconociéndole enseguida, fue directo hasta él abrazándole afectuosamente. Era evidente que eran viejos conocidos. 

    —¿Quién será? —preguntó Mía. 

    —Ni idea. Parece que Julián le conoce bien. Ya nos contará luego, pero ¡madre mía! —exclamó María—, ¡está cañón! 

    —Oye, ¿tú no estás saliendo con Julián? Si acabas de despedirte de él. 

    —Claro, hija, pero mirar es gratis y no hace daño a nadie ¿Desde cuándo te has vuelto tan mojigata? 

    —No tienes remedio. Venga, vámonos que al final llegaremos tarde. Ya nos enteraremos luego. 

    El trabajo no se había reducido respecto a los días anteriores, por lo que la mañana se les pasó sin apenas enterarse. Todos hablaban de la extraña visita de esa mañana y se entretuvieron especulando un poco. Rodolfo sentía curiosidad y cierta fascinación por el tipo de vehículo que llevaban. 

    —Debe ser alguien importante porque he contado cuatro tipos uniformados que iban armados hasta los dientes. Y ¿qué me dices de los coches? Son vehículos de alta movilidad táctica ¡Una pasada! Nunca había visto uno tan de cerca. 

    —Seguro que tiene algo que ver con el gobierno o alguna delegación de control de las tribus. Julián parecía conocerle bien, luego nos lo contará. Ahora que no tenemos a nadie esperando, podríamos ir a comer algo, estoy muerta de hambre —propuso Mía. 

    —Buena idea. 

    —Recojo a María y a Rosa, mientras ve a avisar a Álex y a Fran. 

    —Ellos no vienen. Los he visto antes y tenían mucho jaleo. Flora ha ido a por algo para que pudieran comer en el estar de enfermería. 

    —Vale, pues vamos nosotros. 

    Juntos salieron del pabellón hacia la cantina. 

    —Se me olvidaba, tengo que hablar un momento con la bióloga de una analítica que he pedido antes. No tardaré mucho, adelantaos. Ahora os alcanzo. 

    Cuando Mía entró en la cantina, recorrió la sala con su mirada buscando a sus amigos para sentarse con ellos. Gian y Julián estaban allí, sentados con el recién llegado que se quedó mirándola fijamente sin ninguna intención de disimular. 

    —¿Quién es esa mujer que acaba de entrar? 

    Gian se giró para ver a quién se refería. 

    —Es Mía, la pediatra de nuestro equipo. ¿Por qué? —preguntó contrariado por el interés que su amigo mostraba en ella. 

    —Porque me ha llamado la atención, nada más. ¿Me la presentas luego? 

    —Neizan, no empieces. No puedes acercarte a ninguna mujer de mi grupo, mejor dicho, a ninguna mujer de toda la aldea. 

    —¿Dónde pone eso? Venga ya, ¿no te fías de mí o qué? ¿Sabes si tiene novio? —preguntó muy interesado. 

    —Claro que tiene novio, así que déjala en paz. Te lo digo en serio. 

    Julián le miró asombrado por la afirmación que acababa de hacer. 

    —No será que la quieres para ti, ¿verdad? —dijo Neizan.  

    —Contigo no se puede hablar. Sigues igual que en la facultad. ¿No vas a madurar nunca o qué? 

    —Estoy buscando a la mujer que me cambie, eso es todo. 

    —Venga, anda, termina ya que tenemos que ir a la plantación o, ¿sólo has venido aquí para sacarme de quicio? 

    Neizan se echó a reír y pasó su brazo por encima del hombro de Gian como muestra de afecto. 

    —Te he echado de menos, tío. 

    Salían ya cuando se cruzaron con Fabio que entraba a comer. 

    —Pero bueno, ¡dichosos los ojos! 

    —Hola, amigo. ¡Qué bien te veo! —saludó Neizan. 

    —¿Ya habéis terminado de comer? Quédate un rato y charlamos. Hace mucho que no te dejas caer por aquí. 

    —Vamos a la plantación, ya sabes cómo es Gian con el trabajo, pero a la vuelta me invitas a un café y nos ponemos al día. 

    —Eso está hecho. 

    Los chicos no pudieron reprimir su malsana curiosidad y en cuanto Neizan salió por la puerta, se acercaron para hablar con Fabio y sonsacarle toda la información que necesitaban. 

    —Fabio, ¿tú también conoces a ese hombre que acaba de llegar? —preguntó María. 

    —Sí, claro, es Neizan Collins, también trabaja para el gobierno de Brasil. Es el máximo responsable de la supervisión de los poblados indígenas.  

    —¿Qué hace aquí?, ¿por qué ha venido en este momento? 

    —Es muy amigo de Gian y de Julián. Los tres estudiaron juntos en Estados Unidos, así que imagino que se habrá enterado de que estaban aquí y habrá querido venir a verlos y echar un vistazo a los nuevos cultivos que estamos implementando y al resto de las mejoras que se han puesto en marcha. 

    —Claro, tiene lógica. Muchas gracias por la información, Fabio. Te dejamos que comas tranquilo. 

    Con la curiosidad y el estómago satisfechos los chicos regresaron a los pabellones para continuar con su trabajo. 

    Mía se acercó a su tienda a última hora de la tarde, un niño le había vomitado encima varias veces y tuvo que ir a lavarse y a cambiarse de ropa. No quería entretenerse mucho, pero desde esta mañana no había visto a Gian y pensó en pasar a saludarle y volver rápido al hospital, así que se acercó hasta su cabaña y llamó a la puerta. La irresistible sonrisa que puso al verla hizo que Mía le empujará hacia dentro de la habitación buscando su boca con ansiedad. 

    —Solo he venido a saludarte un momento. Te echaba de menos. 

    —Pues si siempre vas a hacerlo así, deberías venir todos los días —dijo con la voz entrecortada por la excitación—. Esta mañana nos han interrumpido y desde entonces no he podido dejar de pensar en ti. Te necesito —susurró antes de volver a besarla. 

    —Y yo a ti —contestó Mía dejándose llevar por la intensidad de su encuentro—, pero ahora tengo que volver. Aún nos queda mucho por hacer. 

    —Lo sé, yo también estoy muy ocupado hoy, pero me alegra que estés aquí. Ha venido a visitarnos un buen amigo mío, luego le llevaré al hospital para que lo conozca —dijo sin dejar de abrazarla. 

    —Sí, ya nos ha contado Fabio. Neizan, ¿verdad? 

    —Así es. Luego os lo presentaré a todo el equipo. Por cierto, he tenido que decirle que tenías novio. 

    Mía abrió los ojos sorprendida y se separó un poco para mirarte a la cara. 

    —Y eso, ¿por qué?, ¿por qué hablabais de mí? 

    —Porque le conozco bien y no me ha gustado nada el interés que ha mostrado por ti en cuanto te ha visto entrar al comedor. Además, no he dicho ninguna mentira. —Estrechándola de nuevo contra su cuerpo, le susurró al oído—: eres mi novia, aunque aún nos falte un pequeño trámite que estoy ansioso por completar en cuanto nos dejen. —y volviendo a besar su cuello con suavidad le provocó un palpitante escalofrío que erizó toda su piel en un instante. 

    —Gian, no sigas, por favor, tengo que irme. 

    —Tus palabras no me dicen lo mismo que tu cuerpo, lo sabes, ¿verdad? 

    —Lo sé muy bien, pero haz caso a mis palabras esta vez. Deja que me vaya. 

    —Está bien —dijo frustrado—, pero rápido, no des tiempo a que cambie de opinión. 

    Eso hizo, salió lo más rápido que pudo. Sentía que cada vez era más difícil controlarse cuando estaba a su lado. Le deseaba tanto como él a ella. 

    Suspiró hondo y se compuso un poco antes de entrar al pabellón de nuevo. 

    La tarde acababa y Mía comenzó a recoger la sala. Rodolfo había salido a por un café y ella se puso a desinfectar las camillas para el día siguiente cuando una voz desconocida a su espalda la sobresaltó. 

    —Hola. 

    Enseguida se giró para ver de quién se trataba. 

    —Eres Mía, ¿verdad? 

    —Acertó. Y usted, el señor Collins, ¿no es así? —dijo mientras levantaba la mano para estrechársela. 

    —Neizan, por favor, no me trates de usted que me hace sentir más mayor de lo que soy. 

    Recordando las palabras de su amiga esa misma mañana sonrió. Esta vez tendría que darle la razón, el señor Collins sí que era un hombre muy atractivo. 

    —Claro, como quieras. Neizan, entonces ¿Ya has podido ver el hospital? ¿Qué te ha parecido? 

    —Aún no me ha dado tiempo. Acabo de llegar y he empezado por esta sala. Puede decirse que tú eres lo primero y lo único que he visto hasta ahora —dijo con un tono muy sugerente. 

    —Mi compañero acaba de salir a por un café, aunque volverá pronto. Si esperas a que regrese puedo acompañarte y enseñarte el resto del hospital. 

    —Me encantaría. Me ha dicho Gian que os costó un poco empezar a funcionar. Las gentes de estas tribus son un poco desconfiadas, pero tenemos que tratar de entenderlo, les hemos dado muchas razones para serlo. 

    —Lo sé, lo que ellos no tuvieron en cuenta es que nadie gana a los madrileños en testarudez. 

    Los dos reían cuando apareció Gian con cara de pocos amigos. 

    —Por lo que veo, ya os habéis presentado —dijo clavando su inquisitiva mirada en Neizan. 

    —Pues sí —contestó, sin apartar la suya de Mía. 

    —Entonces, si te parece, continuamos con la visita. 

    —¿Nos acompañas? —preguntó dirigiéndose a ella. 

    —Gian hará de guía mucho mejor que yo y, como aún no ha vuelto Rodolfo, debería quedarme aquí para terminar todo lo que falta por hacer. Otra vez será. 

    —Pues es una pena, pero entonces me gustaría invitarte a cenar con nosotros esta noche. ¿Verdad, Gian? Fabio dice que hay una historia muy divertida sobre un día de pesca en la aldea y sería estupendo oírla por boca de su protagonista. 

    Al recordar la escena de la que hablaba se sonrojó y miró hacia Gian que no parecía muy contento con la conversación. 

    —No sé si… 

    —De donde vengo no está bien rechazar tan amable invitación. Por favor, deja que insista. 

    —Está bien, cenaré con vosotros. 

    —Perfecto, entonces nos vemos en la cabaña de Gian. No te molestamos más. 

    Y abandonaron la sala de pediatría para continuar con su recorrido. 

    —Mía parece una mujer increíble y tiene una sonrisa…que corta la respiración, ¿no te has dado cuenta? 

    Gian no podía contestar a su amigo. Estaba furioso con él y con ella también, aunque sabía que su sentimiento era producto de unos celos irracionales. Nunca se había sentido así, inseguro e impotente a la vez. 

    —Neizan, te he dicho que no la molestes y lo digo en serio. 

    —Vale, tío, no te enfades conmigo. Venga, enséñame el resto del hospital que tengo ganas de acabar y sentarme un rato. 

    Eran las ocho de la tarde cuando Julián pasó a recoger a las chicas para acompañarlas a la cabaña de Gian. Ellas eran las únicas invitadas del equipo junto a Gian, Fabio, Julián y Neizan. 

    —¡Señoritas, bienvenidas! Pasad. ¿Queréis tomar un poco de vino antes de empezar la cena? En todos mis viajes, siempre llevo conmigo dos o tres botellas de vino para alguna ocasión especial. Es el único capricho que me permito en estos lugares. 

    —De momento no, pero gracias por el ofrecimiento —contestó Mía. 

    —Pues yo no le voy a hacer un feo. Me tomaré una copa si no es molestia —añadió María. 

    —Muy bien. 

    La cena estaba servida, así que los asistentes fueron acomodándose. Mía se sentó al lado de María en un lado de la mesa y Gian se colocó enfrente. Durante la cena, no pararon de contar batallitas de la época de la facultad que hicieron reír a todos. Se notaba el cariño que los unía. Neizan era muy extrovertido y un buen conversador. 

    —Entonces, ¿los tres estudiasteis en la misma facultad? —preguntó María—. Y ¿quién era el más aplicado de vosotros? 

    —Cada uno tenía sus cualidades. Julián era sin duda el más empollón de los tres y el que sacaba las mejores notas. Siempre nos ayudaba con los trabajos y nos cubría cuando montábamos alguna gorda en la residencia. Gian, capitán por entonces del equipo de baloncesto de la universidad, excelente deportista y el que se llevaba a todas las animadoras de calle, aunque siempre ha sido un alma libre y yo, quizás era el más impulsivo y cabeza loca del grupo. 

    —¿Cómo, «quizás»? —apuntó Julián—. Siempre fuiste el más chanchullero del campus y el que nos metía en todos los líos de faldas. El alma de todas las fiestas.  

    Los tres rieron sintiéndose cómplices de multitud de anécdotas que guardaban en sus recuerdos, algunas de ellas inconfesables. A Mía le encantaba oír todas esas historias y escuchaba fascinada la conversación. Neizan le cayó bien, parecía una persona sencilla y muy divertida. 

    —No deberíamos monopolizar toda la conversación con nuestras aventuras. Fabio, ¿podrías volverme a contar lo que pasó en el río el otro día? 

    —No, por favor —protestó Mía mientras volvía a sonrojarse—, preferiría olvidarlo cuanto antes. 

    —Imposible —rio Fabio—, creo que ninguno de los que estuvimos allí olvidaremos cómo volaba ese pez gigantesco en una dirección al mismo tiempo que Mía salía despedida de la canoa en la dirección contraria. No recuerdo haberme reído tanto nunca. Quien se atreva a decir que la pesca es aburrida es porque no ha ido a pescar con ella —rio de nuevo.  

    —Me alegro de que lo pasarais tan bien a mi costa. No sé por qué me sorprendo, la torpeza es algo bastante habitual en mí, sin duda forma parte de mi espíritu, pero dejémoslo ya, por favor. 

    —Venga, dejemos a Mía, ahora le toca a Gian sonrojarse un poco —alentó Neizan. 

    Y con mucha gracia fue contando una tras otra de sus aventuras, despertando el interés y las carcajadas de todos los comensales. 

    —¡Qué buenos tiempos! —suspiró Neizan—. Ya va tocando sentar la cabeza, aunque aún no he encontrado a la persona que me inspire a hacerlo. —Fijó su mirada en Mía durante un instante para luego dirigirla hacia su amigo—. No como tú, Gian. ¡Quién lo iba a decir! El hombre de hielo, siempre inmune al amor y al final, mira, será el primero en casarse. Por cierto, ¿cuándo se celebrará la boda?, ¿ya habéis concretado la fecha? Se me había ocurrido que podrías invitar a Mía y a María también, ¿no? Seguro que lo pasaríamos bien. 

    Mía palideció de pronto y comenzó a toser. Gian, sin contestar a su amigo, la miró con la cara desencajada. 

    —¿Qué pasa?, ¿qué he dicho? Sorina está bien, ¿verdad? 

    —Sí, claro —contestó Gian nervioso—, pero ya no habrá boda. No estamos juntos. 

    —Lo siento, tío. ¿Cómo no me has dicho nada? Hablé con tu padre hace unas semanas y tampoco me lo dijo. ¿Qué ha pasado? 

    —Es que no hace mucho que hemos roto. No he tenido tiempo de decírselo aún. Pensaba hacerlo al volver del campamento. No es algo de lo que me guste hablar por teléfono. 

    —Lo importante es que tú estés bien. Si necesitas algo, cualquier cosa. 

    A Mía le costaba respirar. Había escuchado toda la conversación con atención y estaba claro que Gian le había ocultado muchas cosas importantes, aunque no pensaba darle el gusto de verla disgustada. 

    —¿Sabes qué? —dijo—. Ahora sí que me apetece una copa de ese vino que has traído. 

    —Buena decisión —apuntó Neizan mientras agarraba la botella y le llenaba la copa que sujetaba y que no tardó en beberse de un solo trago ante la atenta mirada de todos —. Cuidado. Este vino pega fuerte —advirtió divertido mientras se la volvía a llenar. 

    Gian no pronunció más que algún monosílabo durante el resto de la velada. Observaba a Mía con disimulo tratando de intuir cómo se había tomado la noticia de su compromiso, aunque el desasosiego que notaba en su estómago no era una buena señal. Desinhibida por el alcohol, Mía hablaba sin parar ante los ojos fascinados de Neizan que seguía interesado todas sus divertidas historias. 

    —Lo estoy pasando muy bien, pero creo que debería volver a mi tienda. Ya debe de ser muy tarde y en unas horas estará sonando el odioso despertador de María. 

    —Te acompaño —se apresuró a decir Gian. 

    —No hace falta. Puedo ir yo sola —contestó muy cortante. 

    —No digas tonterías. Voy a acompañarte. 

    —He dicho que no. 

    —Gian, yo la acompañaré, si a Mía le parece bien, claro. ¿Qué me dices? —preguntó Neizan dirigiéndose a ella.  

    Los ojos de Gian ardían con una rabia incontrolable, Mía, confundida, miraba a uno y a otro sin decir nada y cuando se decidió a contestar a la pregunta de Neizan, Julián, que se había dado cuenta de lo que estaba sucediendo, se adelantó para evitar el conflicto. 

    —Nosotros también nos vamos ya. Yo las he traído hasta aquí y seré yo mismo quien las devuelva a su tienda. No hay nada más que decir. Así podéis seguir charlando vosotros. 

    Aliviada por su certera intervención asintió sin dudarlo. 

    —Está bien, tú sí eres de fiar, Julián. Nos vamos contigo —dijo con una clara doble intención. Y con una enorme y falsa sonrisa se despidió del resto de invitados. 

    María no sabía muy bien qué era lo que había pasado exactamente en los últimos minutos. En cuanto salieron de la cabaña comenzó su interrogatorio. 

    —¿Se puede saber qué narices acaba de pasar ahí dentro? Se cortaba la tensión entre Gian, Neizan y tú. ¿Por qué no has dejado que Gian te acompañara? Has estado muy borde con él. 

    —No lo sé. No me apetece hablar, no me encuentro bien. Creo que he bebido más de la cuenta. 

    —Julián, hoy me quedo con ella. No quiero dejarla sola. 

    —No hace falta, estoy bien —protestó. 

    —Seguro que sí, pero yo también creo que es lo mejor. Además, había pensado volver con los chicos cuando os deje en vuestra tienda. No sé cómo estarán los ánimos allí ahora mismo. Espero que Fabio haya podido mediar entre ellos. 

    —No entiendo nada, nos lo estábamos pasando fenomenal y de pronto… No lo entiendo, de verdad que no. 

    Mareada aún por el efecto del vino y confundida por sentimientos contrapuestos, Mía rememoraba en su cabeza las palabras de Neizan una y otra vez. No podía pensar en otra cosa. Se sentía traicionada por el hombre del que se había enamorado. 

    —¡Estaba prometido! Pero que estúpida he sido —se repetía— ¿Cómo he podido confiar en él? 

    Diez minutos después de que lo hiciera Julián, Gian también salió de la cabaña. 

    —Salgo un rato. Necesito tomar un poco el aire, me estoy asfixiando aquí dentro. 

    —Pero ¿qué le pasa? —preguntó Neizan a Fabio—. Nunca le había visto así. 

    —No sé, Neizan, puede que esté enfadado por el tonteo que te has traído esta noche con Mía. 

    —Y ¿a él qué le importa? ¿No estará enamorado de ella? Porque si así fuera nos lo hubiera dicho, ¿no? 

    —Ni idea. A ver si vuelve Julián y nos puede aclarar algo más. 

    Gian caminaba sin dirección intentando tranquilizarse un poco y sin darse cuenta, sus pasos le llevaron hasta la tienda de Mía. 

    Al verse allí y dejándose llevar, levantó la mano para llamar a la puerta, pero el miedo al rechazo le hizo darse la vuelta sin hacerlo. No sabía lo que iba a decirle, seguramente no querría hablar con él, lo había dejado claro en la cabaña, aunque tenía que intentarlo, así es que volvió sobre sus pasos y respirando profundamente mientras se armaba de valor, levantó otra vez la mano para llamar cuando la puerta se abrió de golpe y Mía salió encontrándosele de frente. 

    —Por Dios, ¡qué susto me has dado! ¿Te has propuesto acabar conmigo hoy, ¿verdad? ¿Qué haces aquí? 

    —Tenemos que hablar. 

    —No tengo nada que hablar contigo. 

    —Claro que sí. 

    —¡Te digo qué no! Cuéntaselo a tu prometida, igual le interesa más que a mí. 

    —¿Ves como sí tenemos que hablar? 

    —No voy a creer nada de lo que me digas, así es que no te molestes. Vete, Gian, necesito tomar un poco el aire y quiero estar sola. 

    —¿Prefieres que llame a Neizan? Parece que habéis conectado muy bien. Igual puedes hablar con él un poco más de lo que ya lo has hecho esta noche. 

    Sus palabras le hicieron girar la cara hacia él, atravesándole con su desafiante mirada. 

    —¿Por qué no? –—contestó retándolo. 

    Desesperado e impotente Gian se llevó las manos a la cara intentando controlar la rabia que luchaba por salir. 

    —Vale, sé que lo que quieres es provocarme y, lo consigues, ¡cómo lo consigues! 

    —Yo no quiero provocarte. Eres tú el que me provoca a mí. Te indignas y te haces el ofendido tan solo porque hablo con Neizan, ¿y yo cómo debería sentirme al enterarme de que estabas prometido con otra mujer? ¿Esa información no te había parecido suficientemente importante como para contármelo antes o es que preferías esperar a que me llegara la invitación de tu boda?  

    —Claro que pensaba contártelo. No sabía cómo hacerlo, eso es todo. 

    —No es excusa. Has engañado a esa pobre chica y me has engañado a mí. 

    —Por Dios, Mía, solo se trataba de un matrimonio concertado. No he engañado a nadie. Sorina siempre supo que yo no estaba enamorado de ella, fui muy sincero desde el principio. Llevaba meses sin verla cuando te conocí y en cuanto comprendí lo que significabas para mí, la llamé para cancelar nuestro compromiso. 

    Las tripas se le revolvían al imaginarlo con otra mujer, aunque no tenía intención de ceder tan rápido a su súplica. 

    —¿Matrimonio concertado? ¿Me tomas por tonta? Eso no existe, Gian. 

    —Puede que no en tu ambiente. 

    —¿En el tuyo sí? —continuó incrédula—. Muy bien, pero entonces, ¿cómo has podido pensar en casarte con alguien a quién no amas?, ¿qué dice eso de ti? Dime. 

    —Me daba igual ¡No te das cuenta! Todo me daba igual hasta que te encontré —dijo con la voz desgarrada—. Había estado con muchas mujeres antes y ninguna significó nada para mí, ¡ninguna! No creía en el amor porque nunca lo había sentido, pensé que no era para alguien como yo. Estaba muy perdido y cuando mi padre me presionó para sentar la cabeza y comprometerme, no lo pensé mucho y acepté. Lo tomé como un bote salvavidas. Fue ella como podría haber sido cualquier otra. Entonces apareciste tú y atrapaste mi alma desde el primer beso que te robé en aquella sala oscura y supe, en ese mismo instante en el que nuestros ojos se cruzaron sorprendidos, que no podría estar con nadie más. 

    Con los ojos vidriosos por toda la emoción contenida se acercó hacia ella en actitud suplicante. 

    —Por favor, tienes que creerme. Tú eres lo más importante de mi vida. 

    Mía bajó la mirada. Se sentía muy confundida, pero sabía que amaba a ese hombre con toda su alma y no podía separarse de él. 

    —No me dejes —susurró indefenso. 

    —No puedo hacerlo, no puedo dejarte Gian, pero estoy dolida y enfadada contigo. Deberías habérmelo contado antes. 

    Las defensas de Mía se iban desvaneciendo poco a poco. 

    —Perdóname. Debí hacerlo, pero preferí olvidarlo, sin más. Fue en el momento en que lo oí en la boca de Neizan, cuando entendí la importancia que podía tener para ti —dijo entrelazando su mano con la de ella. 

    —Quizás deberías pedir perdón a tu amigo también. Has sido arrogante e insolente con él durante toda la cena. 

    —Lo sé, tienes razón. Cuando se trata de ti pierdo el control. No me reconozco a mí mismo. Te lo he dicho muchas veces, me vuelves completamente loco. Y todavía tengo que contarte más cosas de mi vida que deberías saber. 

    —¿Alguna novia, mujer o hijos esperándote en otro continente? —preguntó sarcástica. 

    —¡Claro que no! 

    —Pues entonces vete y deja que se me pase el enfado. 

    —Si me dejaras besarte igual te ayudaría un poco. 

    —No lo creo. 

    —Vamos a probar por si acaso. 

    Sin darle tiempo a reaccionar y con un arrollador deseo, se abalanzó sobre ella para alcanzar su boca y embriagarse de ella mientras su corazón volvía a latir. 

    Cuando Gian regresó a la cabaña, Julián y Neizan le esperaban preocupados. Fabio se había marchado ya. 

    —Pero, hombre, ¿dónde te habías metido? Nos tenías muy preocupados. 

    —Perdonadme. Tenía que resolver un asunto antes de volver. 

    —Mía, ¿verdad? —dijo Neizan. 

    —¿Tanto se nota? 

    —Te conozco muy bien, pero como nunca te había visto así por nadie, he tardado un poco en atar cabos. ¡¡Gian Muller está enamorado!! ¡El hombre sin corazón! Es increíble. No pensé que viviría para verlo. 

    —Pues sí, estoy loco por ella, tanto que ni me reconozco a veces. 

    —Doy fe —afirmó Julián—, yo tampoco podía creerlo. Y me sigue costando todavía, no te creas. 

    Neizan se acercó a él. 

    —Eres como un hermano para mí. Si me lo hubieses dicho antes ni se me hubiera ocurrido acercarme a ella. Ahora bien, da gracias porque la has conocido primero —rio—. Por primera vez desde que nos conocemos he sentido envidia de ti —dijo muy serio—. Mía es una mujer estupenda. 

    —Lo es y muy cabezota y orgullosa también, pero iría tras ella hasta el fin del mundo. 

    Los tres se quedaron hablando y bebiendo juntos durante un largo rato. Esa noche aclararon sus malentendidos y disfrutaron de la gran amistad que los unía pese a todo y para siempre. 

    

  


   
    Capítulo 17 

      

      

    Amanecía otro día lluvioso en la aldea cuando el despertador inició su infernal pitido. 

    —María, ¡desconéctalo por Dios! Me va a estallar la cabeza. 

    —Ya voy, ya voy —dijo saltando rápidamente sobre él para apagarlo antes de comenzar su reprimenda —. Si sabes de sobra que no te sienta bien el vino puedes decirme ¿por qué te bebiste tres copas seguidas anoche? Señorita, vas a tener que darme muchas explicaciones sobre lo que pasó ayer en la cena. Sé que necesitas espacio, pero ya te he dejado mucho y ahora quiero que me lo cuentes todo desde el principio. 

    Estaba claro que a Mía no le gustaba el tema que quería tratar su amiga así que la miró y se tapó la cabeza con la almohada para no tener que escucharla. 

    —Déjame, por favor, ahora no tengo cuerpo para eso. 

    —Estás loca si crees que voy a pasarlo por alto. Me vas a contar de una vez lo que hay entre tú y Gian, porque está claro que hay algo. Echaba chispas por los ojos cuando Neizan se ofreció a traerte a casa. 

    Como Mía seguía negándose a contestar, María se agachó para quitarle la almohada, darle la vuelta sobre el saco de dormir y así, poder mirarla a los ojos. 

    —Vamos, sabes que no me voy a mover de aquí hasta que sepa todo lo que necesito saber. Tenemos todo el tiempo del mundo —dijo con firmeza. 

    —Está bien, te lo contaré. Gian y yo llevamos viéndonos desde que llegamos a la aldea —dijo al fin. Y luego, volvió a colocarse la almohada sobre la cara. 

    —¿Viéndoos?, ¿y eso que significa exactamente? 

    —Pues no sé, tonteando un poco o un mucho según como se mire. 

    —Y ¿por qué no me lo has dicho antes? ¿Te has acostado con él? 

    —No, aún no —contestó con timidez. 

    —Bueno, esto explica muchas cosas. Pero si estáis juntos, ¿por qué dejaste que Neizan intentara seducirte delante suya?  

    —¿Tú también? Yo no dejé hacer nada a nadie —contestó enfadada—. He tratado a Neizan igual que al resto, nada más. Me enfadé con Gian al enterarme que estaba prometido, eso es todo. 

    —Pero dijo que el compromiso estaba roto, ¿es así o lo entendí mal? 

    —Sí, ya lo sé, ahora lo sé, aunque tendría que habérmelo contado antes y no enterarme de esa manera. 

    —Pues entonces yo también me enfadaré contigo, porque hasta ahora no me habías contado nada sobre Gian, y eso que te he preguntado varias veces por él. Yo te he hablado de lo que sentía por Julián desde el principio. Estoy muy indignada. 

    —Vale, tienes razón. Perdóname, es que estoy muy confundida. Nunca he sentido algo así. Unas veces me abrazaría a él como una lapa para que nadie nos pudiera separar y otras veces únicamente tengo ganas de salir corriendo para alejarme lo más posible.  

    Las dos se abrazaron sentadas sobre el saco. Mía apoyo su cabeza sobre el hombro de su amiga que la acariciaba el pelo con una ternura fraternal. 

    —Te conozco muy bien y sé lo mucho que te asusta amar a alguien desde el accidente de tus padres. Pero entiendes que siempre podrás contar conmigo, ¿verdad? 

    —Lo sé. 

    —Pues ahora, venga, levántate que llegaremos tarde. Y yo sí, pero tú nunca llegas tarde. 

    —Eso es verdad —rio. 

      

      

    En el hospital el día había comenzado bastante tranquilo, sin embargo, a medida que avanzaba la mañana se iba complicando. Por el pabellón de pediatría empezó a desfilar un goteo de niños con la misma sintomatología; fiebre, vómitos y diarrea.  

    Antes de las dos de la tarde, Rodolfo y Mía habían atendido a casi una veintena de pequeños y muchos de ellos se habían tenido que quedar ingresados con signos de deshidratación moderada y grave. Estaban muy preocupados por el rumbo que estaba tomando la situación.  

    —Estos no van a ser los últimos. Tenemos que ver si hay material suficiente para atenderlos a todos. Haremos un inventario de lo que hay y de lo que vamos a necesitar y mandamos llamar a Gian. 

    Tomaremos muestras de heces, vómitos y sangre para tratar de aislar al bicho causante de esta gastroenteritis y así poner un tratamiento más efectivo si se nos complica algún niño. Voy a ver a las biólogas para contárselo y que estén preparadas. Ahora vuelvo. 

    Gian no tardó mucho en llegar. 

    —Hola, chicos. ¿Qué pasa? 

    —Qué bien que hayas venido tan rápido. Parece que hay una epidemia de gastroenteritis en curso, tenemos a doce niños ingresados con deshidratación grave y prevemos que a lo largo del día habrá más. 

    Rodolfo ha hecho un inventario para ver con qué contamos y lo que necesitamos para poder atenderlos a todos y no será suficiente.  

    Además, hay que adaptar la sala para que quepan más camas.  

    —Muy bien, lo solucionaremos. Ahora mismo hablo con los chicos para que vengan a ayudaros en lo que necesitéis. Tengo que ir a una zona con cobertura para hacer unas llamadas y aprovecharé para viajar con Neizan a Sao Paulo y organizar los envíos de material lo antes posible. 

    —Muchas Gracias, Gian.  

    Antes de irse la cogió de la mano atrayéndola hacia él para besarle la frente con ternura. 

    —No te preocupes. Todo saldrá bien. 

    Como habían previsto, otros diez niños fueron ingresados a lo largo de la tarde. Rodolfo y Mía estaban desbordados de trabajo. María y Rosa les fueron a echar una mano en cuanto pudieron escaparse de su pabellón y al final de la tarde habían conseguido estabilizar a todos los pacientes, aunque muchos de ellos tendrían que quedarse ingresados hasta reponerse completamente. 

    —¡Madre mía! —suspiró Mía exhausta—, creo que es la primera vez que paro en todo el día. 

    —Eres una máquina —dijo Rodolfo—, da gusto trabajar contigo. Rápida, resolutiva, y no te he visto perder la sonrisa con los niños en ningún momento. 

    —Estás exagerando un poco, ¿no te parece? —preguntó poniendo los ojos en blanco. 

    —De eso nada, yo también estoy de acuerdo con Rodolfo —dijo Gian que acababa de entrar en la sala—. Vengo a traeros buenas noticias. El envío ya está en marcha. Hemos tenido suerte de que Neizan estuviera aquí. Tiene muchos contactos y no ha tardado nada en conseguir todo lo que necesitabais, incluso diría que alguna cosa más. 

    —¡Es un alivio oír algo así! Por favor, dale las gracias de nuestra parte. 

    —Claro, lo haré, pero decidme, ¿habéis comido algo en todo el día? 

    Rodolfo y Mía se miraron. No habían tenido tiempo para pensar en comida hasta ahora.  

    —¡Pues no! —respondieron a la vez. 

    —Madre mía —exclamó Rodolfo—, mis amigos no se lo creerían. Yo saltándome una comida. Es la primera vez que me pasa algo así. 

    —Venga, tragón —sonrió—, vete a cenar. Yo me quedo aquí y me traes algo cuando vuelvas.  

    —Vale, no tardaré mucho. 

    En cuanto Rodolfo salió de la sala, Gian se acercó a Mía por detrás y la abrazó meciéndola entre sus brazos. 

    —¿Cómo estás?  

    —Si hablamos de trabajo, estoy mucho más tranquila que esta mañana. Los niños responden bien, son unos supervivientes y se nota. 

    —Y ¿respecto a nosotros?, ¿me has perdonado ya? 

    —Bueno, el trabajo no me ha dado tiempo a pensar mucho en nada más. 

    —¿Sabes?, había hecho planes para esta noche, pero ya veo que no va a ser posible. 

    —Tenemos muchos niños ingresados. Rodolfo y yo nos vamos a quedar de guardia toda la noche. 

    —Lo sé y es otra de las cosas por las que me enamoré de ti. Siempre te preocupas más por los demás que por ti misma. 

    Mañana saldré muy temprano para Sao Paulo y estaré un par de días fuera. Voy a echarte mucho de menos —susurró besándola en la oreja suavemente—. Ahora bien, la próxima vez que estemos juntos, no voy a dejar que te escapes tan fácilmente, aunque tenga que encadenarte. 

    —Tienes que irte ya, tengo mucho que hacer y tú tienes que descansar un poco también. 

    —Eso es verdad. No he dormido muy bien últimamente. No paro de pesar en ti. Solo te pido una cosa, no hagas ninguna locura en mi ausencia. 

    —No te puedo prometer nada —le sonrió con picardía y dándose la vuelta continuó con su trabajo. 

    Al salir, Gian se cruzó con Rodolfo que volvía con un plato de arroz en la mano. 

    —Cuídala, ¿vale? 

    —Claro que sí, no te preocupes. 

    Los días siguientes fueron intensos, sobre todo en el área de pediatría. Los niños se encontraban mejor y pudieron dar de alta a muchos de ellos, pero la cantidad de trabajo y la falta de sueño acumulado empezaban a hacer estragos en el personal. 

    —Esta noche te vas a ir a dormir a la tienda y me da igual lo que digas —le dijo María exaltada—. No podrás hacer bien tu trabajo si no descansas. Rodolfo y tú lleváis dos días y dos noches sin parar. No sé cómo puedes tenerte en pie. 

    —¡Estoy bien, no seas exagerada! —replicó Mía tratando de quitarle importancia. 

    Sabía de sobra que tenía que descansar un poco, notaba que su cuerpo y su mente habían empezado a no responder cómo debían, sin embargo, estar tan ocupada había evitado que pensara en Gian. El trabajo siempre había sido su vía de escape cuando algo la perturbaba. 

    —Ya he encontrado sustituta para Rodolfo y ahora mismo yo misma te voy a sustituir a ti. ¡Te vas a ir a la cama o te voy a llevar yo! 

    —Vale, no te pongas así. Me acostaré un rato, pero despiértame si tienes cualquier duda. 

    —Ya sabes que lo haré. Ahora duerme tranquila. 

    Cuando se dejó caer en el saco de dormir estaba tan cansada que ningún pensamiento pudo cruzar su mente hasta que diez horas después amaneció en la misma postura en la que se había acostado. Abrió los ojos y miró a su alrededor. Se sentía un poco desorientada, no sabía muy bien dónde estaba ni cuánto tiempo habría estado durmiendo, pero ya era de día y eso quería decir que mucho más de lo que ella esperaba. De un brinco se cambió pantalones y camiseta y salió corriendo hacia el pabellón recogiéndose el pelo por el camino.  

    Apenas había atravesado la puerta de entrada del hospital se encontró con sus compañeros que estaban tomando un café tranquilamente. 

    —Hombre, nuestra bella durmiente acaba de aparecer —exclamó Rodolfo—. Tienes otra cara, ya no pareces un zombi. 

    —¡Qué graciosito! ¿Por qué no me habéis despertado antes? Vamos, tenemos mucho que hacer. 

    —Relájate un poco. Esta mañana hemos dado el alta a casi todos los niños, todo está mucho más tranquilo ahora en nuestro pabellón. María es la que tiene a dos parturientas en marcha. 

    Si no aprendes a delegar un poco, no vivirás mucho tiempo —advirtió jocoso. 

    —Bueno, pues muchas gracias por la información. Entonces, si no hay prisa, me tomo un café con vosotros. 

    Antes de que les diera tiempo a terminar el café, Fabio entró corriendo al pabellón con otros dos miembros de la tribu a los que no conocían y que le seguían a corta distancia. Una angustia incontenible se reflejaba en sus rostros. 

    —Fabio, ¿qué ha pasado?, ¿por qué traes esa cara? —preguntó Rodolfo. 

    —Estos son Inay y Nanuk, han caminado toda la mañana para llegar hasta aquí buscando ayuda. Son de una aldea awá no contactada a unos cinco kilómetros de esta. 

    —Y ¿qué pasa?, ¿qué quieren? 

    —La mujer de Nanuk —dijo señalando a uno de ellos— está embarazada. Lleva dos días con dolores de parto, pero el niño no quiere salir. El chamán de su aldea no puede hacer nada y ha mandado a llamarnos. 

    —Fabio, pregúntale si tiene más hijos —preguntó María. 

    —Tiene dos más. 

    —María, no suena bien, ¿verdad? —afirmó Mía. 

    —Su tercer hijo y dos días con contracciones. Si todo fuera bien ya tendría que haber nacido, así que debe de haber algo que lo está complicando. Tenemos que atenderla. ¿Pueden traerla hasta aquí? 

    Fabio hacía de traductor. 

    —¡Imposible! No puede moverse. Está exhausta por los dolores.  

    —Pues no queda otro remedio, tendremos que ir nosotros allí —aseguró Mía sin pensarlo dos veces—, y lo antes posible, no podemos esperar mucho. 

    Julián llegó corriendo en cuanto se enteró de las noticias que se extendían en la aldea como la pólvora.  

    —No podéis salir de la aldea —dijo mientras intentaba recuperar el aliento—. Es muy peligroso atravesar la selva. Gian no lo consentiría si estuviese aquí. 

    —Es verdad, es muy peligroso. No deberíamos dejar que hagáis algo así —aseguró Fabio apesadumbrado por la situación. 

    —No sé qué pensáis el resto, pero creo que no nos queda otra opción, hemos venido aquí para eso. ¿Qué podemos hacer si no?, ¿dejarles tirados? Nuestro deber es ayudarles. Yo voy a ir. ¿Alguien más? 

    —No, Mía, tendría que ir yo, soy ginecóloga. —Aunque en el tono de voz de María al pronunciar estas palabras se podía apreciar como el miedo invadía su mente. Mía la conocía muy bien. 

    —Te he ayudado muchas veces, puedo hacer una cesárea y atender también al bebé si tiene algún problema. Alguien se tiene que quedar aquí para cubrirnos en el hospital. Además, tienes a dos mujeres a punto de parir y has pasado la noche en vela. No hay opción. ¡Voy yo! 

    —Y yo contigo —afirmó Rodolfo. 

    —Yo también voy —se apuntó Fran. 

    —¡Estupendo! Pues vamos a preparar el material. Es muy probable que tengamos que hacer una cesárea. 

    —Gian nos va a matar cuando se entere —aseguró Fabio—, pero yo os he metido en este lío y no os dejaré solos. Me apunto también. 

    En pocos minutos, el pequeño grupo de voluntarios junto a los dos awás vecinos, estaban listos para partir.  

    —Mía, ten cuidado te lo suplico —dijo María muy asustada. 

    —Claro que voy a tener cuidado. No pasará nada, ya verás. Antes de que anochezca estaremos de vuelta con una nueva historia que contar. 

    Nanuk e Inek dirigían al grupo hacia su aldea al tiempo que Fabio iba traduciendo todas sus indicaciones para mantener la seguridad mientras caminaban entre la espesura de la vegetación de la selva. 

    —Solo podéis pisar y tocar donde ellos lo hayan hecho antes. No os separéis ni os detengáis y todo irá bien.  

    Sin darles tiempo a arrepentirse, se adentraron en la espesura del bosque. 

    

  


 
    Capítulo 18 

      

      

    Gian notaba un extraño cosquilleo en el estómago desde esa mañana, como una sensación de inquietud que no podía controlar. Estaba ansioso por llegar a la aldea, volver a ver a Mía y besarla de nuevo. 

    La había echado mucho de menos, mucho más de lo que se había imaginado. 

    Si nada se complicaba estaría en la aldea antes de que anocheciera y tenían que hablar. Estar separado de ella estos días le había hecho recapacitar sobre su relación. No tenía dudas, estaba seguro de que quería pasar el resto de su vida al lado de esa mujer, pero no quería huir ni tener que esconderse de los demás. La amaba con todo su corazón y deseaba compartirlo con todo el mundo. 

    Había aprovechado el viaje para hablar también con su padre y explicarle que había cancelado su acuerdo de matrimonio, porque eso era lo que tenía con Sorina, un matrimonio concertado por sus familias. Sabía que la noticia no le había sentado muy bien, pero ya era mayorcito para decidir lo que hacer con su vida y no iba a dejar que nadie se entrometiera. 

    Eran las siete de la tarde cuando aparcó el todoterreno en la aldea. Bajó unas maletas que dejó en su cabaña y después caminó hacia el pabellón en busca de Mía. Esperaba que después de estos días separados, ella hubiera recapacitado y pudieran continuar su relación donde lo habían dejado antes de aparecer Neizan. 

    —¡Gian! —gritó Julián a lo lejos. 

    —Ahora te veo, tengo que hacer algo primero. 

    —Gian, espera, tenemos que hablar ahora. 

    —¿No puede esperar? Quiero ir a ver a Mía. 

    —No, no puede esperar, de eso se trata. 

    La cara de Gian palideció de pronto y su rostro se tensó. 

    —¿Qué pasa con Mía?, ¿le ha pasado algo? 

    —Ven, vamos a buscar a María y hablamos en tu cabaña. 

    Gian estaba descompuesto y caminaba de un lado a otro de la habitación. 

    —Pero ¿cómo han…? ¿Quién les ha dejado hacer tal insensatez? ¡Les puede haber pasado algo! ¿Qué nos queda ahora? ¿Esperar como si nada? Yo no puedo esperar ¡No puedo! Voy a ir a buscarlos. Pero ¿en qué estabais pensando? —exclamó llevándose las manos a la cabeza con desesperación—. Y ¿la idea?, de Mía, ¿verdad? Como si lo viera. Esa mujer va a acabar conmigo, de verdad os lo digo. Le pedí expresamente que no se metiera en ningún lío y mira qué caso me ha hecho. 

    Julián y María se limitaban a escucharle sin apenas atreverse a levantar la vista del suelo. Nunca le habían visto tan enfadado. 

    —¡Aaaag! Voy fuera, tengo que pensar qué hacer ahora. 

    No había acabado de salir cuando volvió a entrar. 

    —¿A qué hora se fueron?  

    —Esta mañana, muy temprano. 

    —Y ¿a qué distancia está el poblado? 

    —A unos cinco kilómetros en línea recta, unas tres horas atravesando la selva, más o menos. 

    —Muy bien, reúne ocho o diez hombres que quieran venir conmigo. Voy a buscarlos. 

    —Pero, Gian, está muy oscuro. Sería mejor esperar a mañana. Ahora es mucho más peligroso caminar por mitad de la selva. Podríais perderos. 

    —No me queda otra opción. Tengo que hacerlo. 

      

      

    Ajenos a todo lo que pasaba en la aldea, Mía y los demás habían llegado al poblado con solo algunos cortes en las piernas y en los brazos por la exuberante vegetación. 

    Enseguida los llevaron frente a una cabaña donde una mujer envuelta en sudor y sangre gritaba de dolor. Un hombre de mediana edad, el chamán del poblado, recitaba unas palabras ininteligibles para ellos a la vez que repartía por la sala el humo producido por la combustión de unas cortezas que suponían debían tener alguna propiedad analgésica. 

    En cuanto entró en la cabaña, Nanuk corrió angustiado hacia la mujer. La levantó por la espalda, y le sostuvo los hombros para ayudarla a empujar. El resto del grupo entró tras él.  

    El olor de la sala era un olor especial, más intenso que en los paritorios en los que Mía se ocupaba de los recién nacidos. Una mezcla de sangre y otras secreciones que se atenuaba en parte con el humo de la corteza que el chamán quemaba sin descanso. La escena era sobrecogedora y Fabio, menos acostumbrado a la sangre que el resto del grupo, tuvo que salir unos minutos para sobreponerse y reunir el valor para continuar. 

    La mujer awá los miró con el rostro desencajado por el miedo y el dolor.  

    —Fabio, pregúntale si tengo permiso para explorarla —le pidió Mía cuando regresó. 

    Nanuk asintió con la cabeza y Mía se arrodilló delante de ella acercándose con suavidad, tratando de explicarle a través de Fabio como procedería antes del parto. Aprovechó el intervalo entre una contracción y otra para explorarla y no tardó en darse cuenta de cuál era el problema. 

    —Vienen dos bebes. Está embarazada de gemelos —dijo fingiendo una calma que no sentía—. Mirad, aquí está colocada la cabeza de uno y ahí la del otro. Está dilatada pero no puede parir, no están colocados para salir de forma natural. Tenemos que hacer una cesárea lo antes posible o ninguno sobrevivirá.  

    Fabio, cuéntaselo, por favor. 

    Los aterrados padres lo miraban con angustia y resignación mientras les informaba de la situación, luego Nanuk dirigiendo su mirada hacia Mía que seguía a su lado, asintió en señal de aprobación. 

    —¿Cómo se llama? —preguntó Mía. 

    —Umma —respondió el mismo Nanuk. 

    Sin dejar de mirarla a los ojos, Mía cogió la mano de la mujer awá para tranquilizarla. 

    —Umma. Quiero que sepas que vamos a hacer todo lo que podamos para ayudarte. Cuidaremos de ti y de tus pequeños. Ahora te vamos a dormir para que no tengas dolor y cuando despiertes todo habrá pasado. —Acto seguido comenzó a dar las instrucciones a su equipo para prepararlos. 

    Rodolfo, coge una vía grande y empieza a pasar el suero. Prepara también dos ampollas de oxitocina para ponérselas en cuanto saquemos a los niños. Fabio, ¿puedes pedir que nos traigan agua y trapos secos, por favor? 

    —Claro, ahora mismo. 

    Tardaron más en prepararlo todo que en la cesárea en sí. Mía envolvió rápido al primer bebé que se puso a llorar al instante y se lo dio al padre emocionado e inmediatamente continuó con la intervención. No había tiempo que perder. El segundo bebé tardó un poco más en salir. Estaba atravesado en el útero y no lo ponía nada fácil. Cuando al fin consiguieron sacarlo, su carita estaba morada y su cuerpecito colgaba hipotónico sobre la mano de Mía. 

    La cabaña entera palpitaba al compás del ritmo frenético de los corazones que se encontraban en ella, mientras el aire se negaba a llenar sus pulmones. 

    Mía miró a Fran sin perder el control. 

    —¿Puedes cerrar solo? 

    —Claro. Tú atiende al bebé. 

    Con mucho mimo envolvió con cuidado al bebé en unos paños para secarle y evitar que perdiera calor y, con la máxima celeridad, lo colocó boca arriba para estimularle, masajeándole de forma vigorosa en los pies y en la espalda. 

    —Traedme más paños secos, por favor. 

    Sabía que si no conseguía respuesta enseguida tendría que comenzar la reanimación y las condiciones que tenía en ese lugar no eran las más adecuadas para garantizar un final feliz. Cuánto echaba de menos en ese momento a todo el equipo de su sala de neonatos y qué afortunados eran sus niños en el hospital sin saberlo. 

    El silencio se había apoderado de la habitación. Lo único que se oía en la sala era la voz de Mía alentando a la pequeña awá a iniciar su llanto. 

    —Vamos, pequeña. Respira. Vamos, sé que puedes hacerlo. 

    Habían pasado los treinta segundos más largos de la historia del tiempo y la pequeña seguía sin responder. No podía esperar más, así que comenzó a ventilarla con su boca mientras controlaba el pulso. Primera ventilación… sin respuesta. Todos contenían la respiración ahora. Segunda ventilación… sin respuesta. Cuando volvió a agacharse para comenzar una nueva ventilación, un quejido suave brotó de la garganta de la bebé alentando su esperanza. 

    —Llora, mi niña, llora un poquito más. Ya estás con nosotros. Vamos, campeona. Lo vas a conseguir. 

    Poco a poco el llanto de la pequeña se fue haciendo más audible al tiempo que su carita iba sonrosándose y sus pequeñas piernecitas empezaban a patalear. Mía suspiró aliviada y todos juntos volvieron a respirar de nuevo. 

    Las lágrimas nublaban ahora los ojos de los asistentes que intentaban inútilmente contenerlas. Sin ningún pudor, Mía se levantó la camisa y colocó a la pequeña sobre su pecho para mantenerla caliente hasta que su madre estuviera despierta y pudiera hacerlo por ella misma. 

    —Nos has dado un buen susto —le susurraba abrazándola con ternura. 

    —Ya he terminado —dijo Fran—, voy a despertarla. 

    Los chicos se miraron satisfechos sin decirse nada y se acercaron hacia Mía para saludar a la recién llegada que, ajena a todo lo que había pasado, buscaba con sus labios dónde poder alimentarse. 

    —Creo que eso va a tener que esperar, pequeñaja. —Una gran sonrisa volvió a iluminar su cara y la de todos sus compañeros. 

    Fabio aún emocionado, salió para informar al asustado padre de que su mujer y su hija estaban bien y las lágrimas que había contenido por el miedo que le atenazaba rodaban ahora por sus mejillas sin freno. 

    Nanuk, con su otro bebé en brazos, entró de nuevo para quedarse al lado de su mujer y ver a su pequeña guerrera en los brazos de Mía, en la que fijó una mirada que expresaba su más sincero agradecimiento. En cuanto Umma, se despertó y pudo incorporarse un poco, Mía colocó a su hija sobre su torso desnudo y cálido. La felicidad que mostraba su cara al ver a sus dos pequeños entre sus brazos conmovió a todos y les hizo sentir que su gesta había merecido la pena.  

    Sin hacer ruido, fueron saliendo de la habitación para dejar un momento a solas a los padres que, abrazados ahora, se miraban orgullosos. 

    —Por Dios, chicos, tenéis que cambiaros de ropa. Estáis llenos de sangre por todos los lados, sobre todo tú, Mía —dijo Rodolfo.  

    —Ven aquí, dame un abrazo.  

    —Quita, quita ¡No seas cochina! Cuando te cambies.  

    Fabio y Fran se echaron a reír. 

    —Sois dignos de admiración. Nada hace que perdáis el sentido del humor. 

    —Mientras las cosas salgan bien… 

    —Venga, os acompaño al río para que os limpiéis y busco algo de ropa para cambiaros. 

    La tarde se los había echado encima sin apenas darse cuenta y había llegado la hora de pensar en volver a su aldea. 

    —Chicos —dijo Fabio—, tenemos que regresar ya o anochecerá y será más difícil encontrar el camino de vuelta. 

    —Muy bien, pero recuerda a Nanuk que Umma tiene que tomarse todas estas pastillas durante al menos diez días para evitar complicaciones. Es muy importante. 

    —Ahora mismo hablo con él y le doy tus indicaciones. No te preocupes. 

    Fabio entró a la cabaña y enseguida salió a llamar a Mía. 

    —Mía, Umma quiere verte. 

    La imagen de Umma con sus dos pequeños pegados a la teta como si nada hubiese pasado, la conmovió. En muchos momentos el final no prometía ser tan feliz, pero nunca perdió la esperanza. 

    Mucho más relajada ahora, Mía entró en la habitación y se sentó a su lado. 

    —Quiere saber cómo te llamas. 

    —Mía —contestó ella mirándola a los ojos. 

    —Quiere que te diga que eres un ángel del cielo que ha venido para proteger a sus hijos. 

    —Es lo más bonito que me han dicho nunca, pero dile que no he sido yo sola. Sin mis compañeros, su coraje y las ganas de vivir de sus bebés, no habría podido hacer nada. 

    —Pide al cielo que los dioses te acompañen y protejan siempre. Quiere que sepas que su hija llevará tu nombre y cuando crezca le contará su historia. 

    —Es un gran honor para mí, de verdad —contestó emocionada y acercándose a ella besó la frente de los recién nacidos con toda la ternura que albergaba en su corazón y después abandonó la habitación repleta de felicidad. 

      

      

    Había llegado la hora de volver y un numeroso grupo de hombres del poblado en señal de agradecimiento, se ofreció para acompañarlos y darles protección durante su camino de vuelta hasta la aldea. 

    Sabían que su decisión tendría consecuencias, pero ninguno se arrepentía de haberla tomado. Nunca olvidarían la experiencia que acababan de vivir en esa pequeña cabaña en mitad de la selva amazónica. 

    Agotados por la tensión de las emociones vividas durante el día, con la adrenalina desapareciendo ya de su torrente sanguíneo y con la luz del sol escondiéndose a su espalda, el camino de vuelta se les hizo complicado y mucho más largo que el de ida. Mía se cayó al suelo varias veces magullándose las rodillas y los codos. 

    —Para alguien tan torpe como yo, andar de noche por aquí no es muy buena idea. No puedo más, Fabio, ¿cuánto queda? 

    —Es difícil asegurarlo con esta oscuridad, aunque creo que ya no debe faltar mucho. 

    Los ánimos estaban a punto de abandonarles cuando vieron a lo lejos la luz de unas antorchas que se dirigían hacia ellos. 

    —¿Gian? —gritó Fabio que dirigía al grupo—. ¡Es Gian! 

    Un grupo de hombres de la aldea con Gian al frente se acercaban hacia ellos. Los awás de ambos poblados se saludaron afectuosamente en cuanto se encontraron. Él, en cambio, no parecía tan contento, sus facciones eran duras y la tensión en su cuerpo se podía apreciar a oscuras y a distancia. Enseguida dirigió una gélida mirada hacia Mía que le hizo estremecerse. Lo que me faltaba, pensó ella, aunque no se atrevió a decir nada. 

    —Gian, te lo puedo explicar todo —trató de excusarse Fabio. 

    —Volvamos al poblado, ya hablaremos cuando estemos todos a salvo. 

    Nadie volvió a pronunciar una palabra durante el resto del camino hacia la aldea. La tensión era más que evidente y nada parecía poder disiparla. 

    En la aldea todos esperaban ansiosos la llegada de sus compañeros y en cuanto les vieron aparecer entre los árboles, María salió corriendo la primera para ir a abrazar a Mía. 

    —Mía, ¿estás bien? ¿Qué te ha pasado? ¡Estás sangrando! 

    —No es nada, no te preocupes. Son solo unos rasguños. Estamos todos bien. 

    Con cara de pocos amigos Gian se giró hacia ellos. 

    —Ya tendréis tiempo de saludaros más tarde. Ahora los protagonistas de esta brillante cruzada, ¡a mi cabaña! Tenemos que hablar. 

    Sin separarse, caminaron detrás de él hasta su habitación y cerraron la puerta al entrar.  

    —¿Alguno puede explicarme lo que ha pasado hoy? —preguntó claramente irritado. 

    Fabio se adelantó. 

    —Gian, te lo explicaré todo, pero no los reprendas a ellos, yo soy el único responsable. 

    Gian ni siquiera le dejó terminar de hablar. 

    —¡Claro que eres el responsable! Siempre que no estoy, tú eres el responsable del campamento. Y como tal, no puedes permitir que el personal médico se ponga en peligro. Lo primero es la seguridad del grupo. 

    Me da igual cómo, pero no tenías que haberles dejado salir de la aldea. 

    —Tienes razón, pero… 

    —No hay excepciones ni peros. La seguridad es lo más importante para que podamos seguir haciendo esto. Es la primera regla de cualquier expedición de este tipo. Lo sabes bien, hemos participado juntos en muchos campamentos. ¡No eres un novato! 

    Gian estaba muy furioso, su mirada, su tono de voz, incluso la postura que adoptaba al hablarles dejaba entrever la cólera irracional que se había adueñado de él. Ya les había juzgado y no iba a escucharlos y eso, junto al cansancio que dominaba su cuerpo, iba enfureciendo a Mía por momentos, hasta que no pudo contenerse más y estalló. 

    —Fabio no tiene la culpa. De hecho, ninguno tenemos culpa de nada. Somos adultos capaces de tomar decisiones y eso es lo que hemos hecho, aun conociendo las posibles consecuencias. Pero, además, no las ha tenido. 

    —Entonces, ¿ya está? ¿Dejamos que quien quiera se adentre en la selva sin más? ¿Eso os parece sensato? No lo habéis entendido. ¡Todos vosotros sois responsabilidad mía! Y mientras estéis aquí, vuestro deber es cumplir las normas creadas para que volváis a casa sanos y salvos —gritó. 

    —Muy bien, pues asumo toda la culpa. Fui yo la que se empeñó en ir, consciente de que no te iba a gustar nada la idea. El resto vino conmigo para protegerme porque sabían que no iban a poder evitar que fuera salvo que me encadenaran. 

    Sin parar de resoplar, Gian paseaba de un lado a otro de la habitación. Estaba decepcionado con su equipo, pero, sobre todo, le irritaba la actitud irresponsable y temeraria de Mía, a la que no parecía importarle nada poner su vida en peligro. Lo que sentía por ella no le dejaba pensar con claridad. Necesitaba tranquilizarse un poco antes de tomar una decisión precipitada. Respiró hondo y apoyó las manos sobre la mesa dándoles la espalda. 

    —Salid de aquí. Hoy no me apetece ver a nadie. Fabio, mañana hablaremos tú y yo sobre tu continuidad en el grupo. 

    —Está bien. 

    Ninguno se sentía capaz de contestarle, así que fueron saliendo de allí cabizbajos e impotentes. Fabio tenía la cara descompuesta y se le notaba muy abatido. 

    —Gian tiene razón. No debí haber permitido que os pusieseis en peligro. Mañana por la mañana le presentaré mi carta de dimisión. 

    —Fabio, no lo hagas. Hablaré con él y le haré entrar en razón. 

    —Gracias, Mía, pero le conozco bien y no cambiará de opinión. A pesar de todo, no me arrepiento, hoy me habéis hecho sentir útil de verdad. Muchas gracias, chicos, nunca olvidaré esta aventura. —Después de abrazar a todos, se marchó hacia su tienda. 

    Indignada y con un gran sentimiento de culpabilidad que la atormentaba, Mía no pensaba conformarse. Desde el principio había asumido que se llevarían una buena bronca si Gian se enteraba de su escapada, pero no había contemplado otras posibles consecuencias de su acción y no estaba dispuesta a aceptar que Fabio perdiese el trabajo por su cabezonería, no era justo. 

    —Id a tranquilizar a María, por favor —les dijo a Rodolfo y a Fran—, que me espere en nuestra tienda, voy a volver a la cabaña de Gian, tengo que intentar hablar con él y que entre en razón. Fabio no va a perder su empleo por mi culpa. 

    Con paso firme y decidido y con el corazón atenazándole la garganta, abrió la puerta sin llamar y entró en el cuarto. 

    —Tenemos que hablar —dijo sin rodeos. 

    Gian seguía apoyado en la mesa, pero al oírla entrar se giró, clavando su mirada de reproche en ella y provocándole un súbito estremecimiento. 

    —Os he dicho a todos que quería estar solo. 

    —Lo sé, te oí bien, pero a mí no me gusta obedecer siempre las órdenes que me dan, ya deberías saberlo —respondió desafiante. 

    —No creo que estés ahora mismo en situación de retarme. —Asomó a su rostro una sonrisa incisiva que puso a Mía los pelos de punta. 

    Ella intentó, no sin esfuerzo, contenerse para tratar de arreglar las cosas o al menos, de no empeorarlas. 

    —No estoy aquí para retar a nadie, Gian, puedo intentar entender cómo te has sentido, aunque también necesito hacerte ver la forma en la que nos has tratado a todos, sobre todo, a Fabio. No creo que sea para tanto. 

    —¿Que no es para tanto? ¿Que no es para tanto? —recalcó acercándose a ella—. No tienes ni idea de lo que podía haberos pasado. 

    —Y no lo vamos a saber nunca porque todo ha terminado y no nos ha pasado nada. 

    —Ya. Nada. ¿Te has mirado a un espejo? Llevas todo el cuerpo arañado y magullado. Mía, yo soy el responsable de vuestra seguridad, de la seguridad de todo el campamento. Y vuestra hazaña heroica de hoy, ha sido de todo menos segura. 

    —Vale, muy bien, lo entiendo, pero entonces quiero asumir esa responsabilidad y no Fabio. Él nos advirtió, Julián nos advirtió y fui yo, la que me empeñé en ir a ayudar a esa pobre mujer. Nos necesitaba, ¿es que no lo ves? Si ellos no hubieran venido conmigo habría ido sola y ¡lo volvería a hacer! —gritó enfadada—. ¡Una y mil veces más! No puedes pagarlo con los demás. 

    Lentamente Gian iba acercándose más a ella haciendo que retrocediera hasta arrinconarla contra la pared. Su mirada era penetrante y febril, aunque ella consiguió sostener la suya firme. 

    —Te has parado a pensar, por un momento siquiera, cómo me hubiera sentido si te hubiera pasado algo —susurró con la voz ahogada. 

    —Gian, tú no estabas aquí y teníamos que tomar una decisión rápida. No queríamos fastidiarte, ni provocarte, solo ayudar a alguien que nos necesitaba. No nos puedes tratar como si fuéramos niños. Si te parece que hemos sido muy imprudentes y tienes que sancionarnos, yo asumiré la responsabilidad del grupo. Puedes mandarme de vuelta a casa mañana mismo y lo aceptaré sin protestar porque insisto —y alzando la voz desafiante se aproximó a su cara—, lo volvería a hacer. 

    Sus rostros estaban tan cerca, que uno podía notar la respiración agitada del otro. Mía tenía las mejillas encendidas por la furia reprimida y el corazón de Gian latía desbocado por la ansiedad incontrolable del miedo a perderla. 

    La ira se fue transformando en un febril y ardiente deseo que se apoderó de sus cuerpos. Dominado por su sed, Gian inmovilizó la cara de Mía entre sus manos, besándola con una ansiedad irrefrenable a la que ella respondió con la misma desesperación. Sin soltarla, subió las dos manos hasta enredarlas en su pelo y tiró de él dejando su cuello al descubierto para saborearlo con fiereza haciéndola gemir de placer, lo que aumentó más aún la excitación de los dos. Mía sentía como su piel ardía al contacto con los labios de Gian, con sus manos que comenzaban a recorrer su cuerpo volviéndola loca y sedienta de él.  

    Se desvistieron uno al otro con febril urgencia, mientras sus labios se buscaban y se separaban para volverse a unir una y otra vez, sin fin. Gian la cogió en brazos y sin separarse de su boca, la apoyó en la mesa de la habitación tirando antes de un manotazo todo lo que había sobre ella. Sus manos ávidas comenzaron a acariciar cada palmo del cuerpo de Mía que agonizaba pidiendo más, mientras ella se aferraba a su pecho y a su espalda derritiendo con cada roce la piel que tocaba. 

    —Te deseo tanto —le susurró bajito al oído mientras se desabrochaba el último botón del pantalón—. He esperado este momento desde que te vi. Vas a ser mía, toda para mí. 

    Mía le miró ardiente, acelerando la necesidad de ella, y con exquisita tortura, rompieron la frontera de sus cuerpos hasta perder la conciencia de ellos mismos con una intensidad desconocida para los dos. 

    Permanecieron abrazados, acariciándose sin hablar durante unos minutos, mientras su respiración y sus latidos se iban normalizando. 

    Gian la cogió entre sus brazos mientras ella le rodeaba el cuello con los suyos y la tendió despacio sobre la cama acostándose a su lado mientras sus miradas se fundían con incondicional devoción. 

    —Mía —susurró—, te quiero, estoy enamorado de ti, estoy muy enamorado de ti. Nunca antes yo… —su voz sonaba quebrada por la emoción que no podía contener. 

    Ella no contestó ni tampoco le dejó continuar la frase, se incorporó sobre sus codos para poder alcanzar su boca y besarle con dulzura en los labios enrojecidos por el ardor de la noche. No se sentía capaz de hablar, estaba abrumada por todo lo que le hacía sentir ese hombre.  

    —¿Por qué no te he encontrado antes? —susurró pegado a su boca—, vamos a recuperar todo el tiempo que hemos perdido. —El deseo se volvió a apoderar de sus cuerpos sin remedio, en un frenético baile de pasión y locura. 

      

      

      

      

   



 Capítulo 19 

      

      

    El olor cálido y excitante de los amantes aún impregnaba el aire de la habitación cuando Mía abrió los ojos. Una tímida sonrisa se dibujó en su cara al recordar los momentos vividos y sus mejillas se sonrojaron al instante. Gian la miraba embelesado acariciando su pelo con suavidad. 

    —¡Eres tan bella! —Sus ojos y su voz desprendían un amor incondicional—. ¡No puedes ser de verdad! 

    La conciencia llegó como un rayo de luz a la cabeza de Mía, que se incorporó con un movimiento brusco. 

    —¿Qué hora es? ¡Oh no! ¡Voy a llegar tarde! María me estará buscando. 

    Su expresión le hizo reír. 

    —Tranquila. 

    —¿Cómo tranquila? —De un salto se levantó de la cama tirando de la sábana para tapar su cuerpo completamente desnudo—. ¡No me mires! —exclamó con timidez. 

    —Pero, ¿qué dices? ¿Te tapas ahora? He recorrido y memorizado todos los rincones de ese precioso cuerpo que tienes —afirmó con una sonrisa lujuriosa—, y es perfecto. No deberías taparte. 

    —Calla, no quiero escucharte. 

    Mía corrió descalza por toda la habitación envuelta en la sábana y con el pelo alborotado, buscando su ropa desperdigada por el cuarto desde la noche anterior. Gian la observaba divertido desde la cama. 

    —Estás muy sexy con esa sábana envolviéndote, pareces una preciosa diosa griega. 

    —Date la vuelta y no me mires mientras me visto o solo volverás a verme desnuda en tus recuerdos —le amenazó—. Y no creas que no hablo en serio. 

    —Está bien. Sin ninguna duda tienes todo el poder sobre mí.  

    Cumpliendo su palabra, Gian se levantó de la cama para vestirse también. Mía le miraba de reojo mientras lo hacía. La verdad es que su cuerpo sí parecía esculpido por los dioses y sin darse cuenta se quedó inmóvil admirándolo. 

    —¿Tú sí puedes mirarme? 

    Su voz le sacó del trance. 

    —¿Yo? ¡No! Estaba pensando en, en, bueno, no lo recuerdo ahora mismo —balbuceó mientras se subía los pantalones. 

    Aún con el torso descubierto, Gian fue hasta ella y la tomó entre sus brazos. Muy despacio se acercó a sus labios. 

    —No te vayas —susurró—. Estoy borracho de ti y quiero seguir sintiéndome así mucho más tiempo. 

    —No quiero irme, pero tengo que trabajar y tú también.  

    —No me apetece. Podríamos tomarnos el día libre y no salir de esta habitación —insinuó sensual mientras acariciaba su pelo alborotado todavía. 

    —Muy tentador. Aunque diría que tienes algo más importante que hacer hoy. 

    —Ah, ¿sí? 

    —Claro que sí. Tienes que disculparte con los chicos, sobre todo con Fabio. 

    La expresión de su cara se tornó desesperada y aferró a Mía con más fuerza. 

    —No puedes imaginar cómo me sentí cuando pensé que te podía haber pasado algo. Parecía como si me estuviesen exprimiendo el corazón. Mía, no podría vivir sin ti. 

    Ella le miró con ternura y acariciándole la cara le besó con suavidad. 

    —Estoy aquí, contigo. —Hizo una pausa antes de seguir hablando—. Pero me voy a ir ya —dijo mientras se deslizaba entre sus brazos para zafarse de él. 

    —No —pronunció frustrado sabiendo que no iba a poder retenerla. 

    Sin darle tiempo a nada más, abrió la puerta de la cabaña recelosa de ser vista y salió corriendo de la habitación. 

    

  


 
    Capítulo 20 

      

      

    Patricia se había levantado pronto. Tenían programada una cirugía a primera hora de la mañana y necesitaba un café para espabilarse un poco después de la noche tan ajetreada que habían pasado todos en el campamento por culpa del grupito de siempre. Esta vez Mía se había lucido. Esperaba que Gian la reprendiera y la mandase a casa. Era lo menos que se merecía después de la que se había montado.  

    Todavía seguía enfadada con él por su último desplante, pero más aún con Mía. Sin duda era ella y solo ella lo único que se interponía en su deseado romance. Estaba demasiado acostumbrada a conseguir todo lo que se proponía con facilidad, había sido así desde su infancia y no pensaba permitir que nadie se lo impidiese esta vez. 

    Caminaba con paso ligero hacia la cantina inmersa en estos pensamientos cuando vio cómo Mía salía agazapada de la cabaña de Gian. Conmocionada e incrédula necesitó parpadear varias veces para asegurarse de que su visión fuese real y cuando lo hizo, la furia se adueñó de su mente. ¿Cómo era posible que esa mosquita muerta hubiera pasado la noche con él? Era bastante evidente que no pertenecía a su misma clase social y además ella misma había sido testigo de lo enfadado que estaba Gian cuando regresaron a la aldea. Debía haber una explicación lógica para que Mía se encontrase allí. No podía esperar para saber qué estaba pasando entre ellos y sabía cómo conseguir la información que necesitaba así que cambió su rumbo hacia el hospital. Fran ya estaría preparando el quirófano y tenía que hablar con él. 

      

      

    El sol había salido hace horas cuando Mía llegó al pabellón de pediatría. María y Rodolfo la miraron aliviados. 

    —¡Por fin! ¿Dónde te habías metido? Nos tenías preocupados. 

    —¿Me habéis echado de menos? —dijo con una sonrisa tatuada en su rostro. 

    —Menos guasa. ¿Cómo puedes estar tan contenta después de la que se montó ayer? Gian estaba descontrolado cuando se enteró que os habíais ido de la aldea. Julián y yo intentamos pararle, pero no hubo manera. Creí que iba a matar a Fabio cuando os encontrara. 

    —He hablado con él, por eso llego tarde. 

    —La verdad es que fue alucinante, ¿verdad? —exclamó emocionado Rodolfo—, le estaba contando todo a María cuando has entrado y ahora iba por la parte de cómo te enfrentaste a Gian para defender a Fabio. 

    —Pues abrevia un poco que tenemos que trabajar. 

    —Llegas tarde y me metes prisa. Soy un hombre explotado —bromeó—. Ahora en serio, Mía, quería darte las gracias por todo lo que pasó ayer, fue una experiencia alucinante, de esas que contaremos una y otra vez a nuestros nietos —rio de nuevo. 

    —Ni cuando dices cosas bonitas consigues estar serio —sonrió—. Vamos a trabajar que tengo mucha energía que quemar. 

    El tiempo pasó tan rápido que cuando se dieron cuenta eran ya las tres de la tarde. 

    —Son las tres y me tienes sin comer todavía —protestó Rodolfo llevándose las manos al estómago. 

    —No me había dado cuenta de lo tarde que es. Venga, vámonos a tomar algo. 

    Fabio entró en ese momento a la sala. 

    —Chicos, Gian quiere que vayamos a su cabaña. He avisado a Fran también. Mía —dijo llevándola aparte—, no tuve tiempo de decírtelo ayer, pero quería darte las gracias por haber dado la cara por mí. 

    —Solo dije la verdad, Fabio. No te preocupes, estoy segura de que Gian habrá recapacitado. 

    La cara de Fran era de pocos amigos cuando les alcanzó, se notaba que no estaba de buen humor. Inmediatamente se acercó a Mía. 

    —¿Podemos hablar luego? 

    —Claro, vamos a ver qué quiere decirnos Gian y después comemos juntos si quieres. 

    —Bien. —Y no volvió a pronunciar una palabra más. 

    Los cuatro amigos entraron juntos a la cabaña. Gian estaba sentado con un montón de papeles sobre la mesa. En cuanto les oyó entrar se levantó para recibirlos. 

    Mía no pudo evitar que las imágenes de la noche anterior se agolpasen en su cabeza haciéndola sentir un repentino cosquilleo en el estómago. 

    —Hola, chicos, gracias por venir. Sentaos donde podáis, no os entretendré mucho. Solo quería disculparme por mi comportamiento de anoche. Fui muy duro contigo, Fabio, lo siento mucho, de verdad. Sigue sin parecerme bien lo que hicisteis, pero sé que lo hicisteis con la mejor de las intenciones. Gracias a Dios, todos estáis bien y eso es lo único que me importa, así que, por mi parte, aunque espero que no se repita, este incidente queda olvidado.  

    Ya podéis seguir con lo que estuvierais haciendo. 

    Gian y Fabio se abrazaron mientras los demás iban saliendo de la cabaña. 

    —Mía, ¿puedes quedarte un momento? 

    —Pero es que … 

    —Mía, ¡por favor! 

    —Fran espérame en el comedor. 

    —No —contestó tajante y muy serio—, te esperaré aquí fuera. No tardes. 

    Algo extrañada por la reacción de su amigo, entró de nuevo a la habitación. 

    —¿De verdad pensabas que te ibas a escapar de nuevo? —preguntaba mientras la acorralaba contra la pared—. Creo que nunca voy a tener bastante de ti, eres como una droga para mí—la susurró al oído mientras acariciaba lascivo sus brazos—, te he probado y ahora quiero mucho más. 

    —Pues tendrás que esperar —contestó forcejeando para librarse de la presión que ejercía sobre su cuerpo—. Fran me está esperando para hablar conmigo y parece que está muy enfadado. No sé qué le habrá pasado ahora. 

    —¡Fran! Otra vez Fran. ¡Ese chico está enamorado de ti! Seguro que se ha dado cuenta de lo nuestro. 

    —Es mi amigo y tengo que hablar con él. ¿No era eso lo que querías? 

    —Muy bien —contestó resignado—, ve con él, pero espero que no intente nada contigo o… 

    No le dejó continuar, con sus labios seductores selló su boca y a continuación, con una sonrisa en la cara, salió de allí sin mirar atrás.  

    —¿Qué quería? —preguntó Fran tensionando la mandíbula. 

    —Convencerme para que no vuelva a salir de la aldea. Venga, vamos a la cantina y me cuentas. 

    —Mejor vamos hacia el río. 

    —Como quieras. 

    No hacía falta ser muy intuitivo para darse cuenta del mal humor de Fran. No recordaba haberle visto nunca tan alterado. 

    —Fran, ¿qué pasa? Venga, dime algo, me estoy empezando a preocupar. 

    Fran frenó su marcha y lanzó una gélida mirada a Mía. 

    —¿Te has acostado con él? 

    —¿Con quién? —Descolocada, intentó salir del paso inútilmente. 

    —¿Con quién va a ser?, con Gian. 

    La sorpresa hizo que desapareciera toda la sangre de su cara al instante. Se preguntaba cómo era posible que Fran se hubiese dado cuenta de la relación que mantenían. Igual era más evidente desde fuera de lo que ella pensaba. Bajó la vista al suelo pensativa, no era así como hubiese querido que se enterase, sin embargo, no tenía intención de mentirle. 

    —Sí —respondió. 

    Al oír su respuesta Fran perdió el control. 

    —Pero ¿a ti qué te pasa?, ¿estás loca? ¿Cómo has podido hacerlo? Claro, ahora lo entiendo todo —dijo con sarcasmo—, por eso estaba tan comprensivo y sosegado hace un rato. 

    —Creo que no tengo por qué darte ninguna explicación. Soy mayorcita para acostarme con quién me apetezca sin pedir tu aprobación y, te lo advierto, no me está gustando nada el tono que estás empleando conmigo. 

    —Este hombre no es de los nuestros, Mía. ¡No podéis tener ningún futuro juntos! ¿No te das cuenta? 

    —Fran, en este momento no estoy pensando en ningún futuro. Hemos pasado una noche juntos, eso es todo. 

    —Mía, por favor, tienes que escucharme. Los hombres como él tienen a todas las mujeres que quieren. Las usan y luego las abandonan como a un trapo viejo. Ya lo ha hecho con Patricia, ¿lo sabías?, y a saber con cuántas más. —Su voz sonaba desgarradora. 

    No entendía la reacción tan desproporcionada de su amigo, aunque se acercó a él para tratar de tranquilizarle. 

    —Fran, tú y yo somos amigos desde hace... 

    No iba a escucharla. 

    —Amigos, Mía, ¿amigos? ¿Es qué no te has dado cuenta aún? Quiero ser más que un amigo. Es posible que, si te hubiera dicho antes lo que sentía por ti, tú no… 

    —Fran no sigas, por favor. 

    —Si me dieras una oportunidad, igual podrías verme de otra forma. Te quiero, Mía, sí, te quiero y necesito demostrártelo. Igual, si te beso y puedes comparar, cambias de opinión —afirmó cogiéndola de los brazos y acercándola a él para intentar besarla a la fuerza. 

    —¡Fran! —gritó enfadada mientras de un empujón lo apartaba de su lado—. Voy a irme de aquí y espero que puedas recapacitar sobre lo que acabas de hacer. Ya hablaremos de todo esto con más calma cuando te tranquilices un poco. 

    —¡Mía! ¡No te vayas, por favor! ¡No me dejes! 

    Con lágrimas en los ojos se alejaba de Fran mientras él gritaba, pero no volvió la vista atrás. Tenía que alejarse de allí lo antes posible, estaba muy enfadada y no quería decir o hacer algo que pudiese hacerle daño y de lo que más tarde tuviera que arrepentirse. Fran era su amigo y su amistad era muy importante para ella. 

    Cabizbaja, caminó por la aldea sin rumbo fijo durante horas, necesitaba sosegarse un poco para poder pensar.  

    —¡Mía! —gritó María aliviada al verla—, te he estado buscando. ¡Gracias a Dios que estás bien! Fran ha venido a contarme lo que ha pasado entre vosotros. Está destrozado. Álex y Rodolfo se han quedado con él. 

    Disgustada por toda la situación miró a su amiga sin decir nada. En este momento no quería hablar de Fran. María la conocía muy bien. 

    —Ven, anda, vamos a la tienda y hablaremos allí. 

    Una vez a solas con su amiga y algo más serena le contó lo sucedido con todo detalle. 

    —No me lo puedo creer. Fran se ha portado como un capullo, esa es la verdad, pero sabes que está enamorado de ti. Sé muy bien que no es excusa, aunque a veces, las personas enamoradas hacen tonterías como esta. Estoy segura de que recapacitará, dale un poco de tiempo. 

    —Eso espero. Nunca le he dado esperanzas. Quizá tendría que haberme alejado de él o haber sido más clara con mis intenciones. Al menos debí darme cuenta antes de que las cosas llegaran a este punto. No lo sé, yo también estoy confundida. 

    —Y con Gian, ¿cómo va todo? Entre la epidemia y vuestra escapada, no hemos tenido tiempo de hablar de ello. Le quieres, ¿verdad? 

    —Sí, le quiero, le quiero más de lo que pensé que pudiera ser posible y eso me aterra. Nunca he sentido nada parecido por nadie. Cuando estoy con él, no existe nada más, pero no estoy ciega, sé que venimos de mundos distintos y no sé gran cosa de su vida fuera de aquí. Hasta que Neizan no se fue de la lengua, no supe que había estado prometido, ya lo sabes. 

    —Nunca te había oído hablar así de nadie. Tú le importas mucho, eso está claro. No viste cómo reaccionó cuando le contamos lo que había pasado y supo que te habías ido de la aldea. Hubiera ido él solo a buscarte sin dudarlo. 

    —Se siente responsable. 

    —No, Mía, su reacción fue de algo más que de responsabilidad. 

    —Tengo hambre y estoy muy cansada. Hoy no puedo pensar con claridad y tampoco me apetece hablar con nadie que no seas tú. Gian vendrá a buscarme y no quiero volver a discutir y será lo que hagamos cuando le tenga que contar lo que ha hecho Fran. Por favor, María, ¿puedes hablar con Julián para que le convenza de que no venga a verme esta noche? 

    —Quédate tranquila, ahora mismo hablo con él. 

      

      

    Julián se presentó en la cabaña de Gian que se sorprendió al verle aparecer a esas horas. 

    —¿Qué pasa?, ¿no has quedado con María?, ¿no habréis discutido? 

    —No, todo va bien. Acabo de dejarla en su cabaña. Esta noche se quedará a dormir con Mía. 

    —¿Por qué?, ¿le ha pasado algo a Mía? —preguntó inquieto poniéndose en pie. 

    —Tranquilízate, no es nada serio, pero parece que está algo disgustada. 

    —¿Disgustada?, ¿por qué? Seguro que el imbécil de Fran le ha dicho algo que no debía. Ahora mismo voy a hablar con ella. 

    —Gian, para —dijo sujetándole del brazo—, de momento no quiere hablar con nadie, tampoco contigo. 

    —¿Qué no quiere hablar conmigo? ¡Lo veremos! 

    —No seas cabezota y dale un poco de espacio. Fran es como un hermano para ella y parece que, en parte, el motivo de su discusión tiene mucho que ver contigo. 

    —¡Julián! —advirtió—. Amo a esa mujer y no voy a consentir que un cretino como él intente distanciarnos. 

    —Deja de ser tan testarudo y ten un poco de paciencia. Mía necesita tiempo para resolver sus problemas. Sus amigos son muy importantes para ella, son la única familia que tiene y su relación contigo le está complicando la vida. Igual deberías plantearte dejarla ir. 

    —¿A qué te refieres con eso? 

    —Mía es una buena chica, le tengo mucho aprecio y no quiero que le hagas daño. 

    —¡Qué yo le haga daño! —exclamó irritado—. ¿Por qué das por hecho que voy a hacérselo? Julián, no lo has entendido bien. Mía no es un capricho para mí, ella es el amor de mi vida. Puedes pensar que me estoy precipitando, que se me pasará, que desapareceré como otras veces, pero te equivocas, porque nunca he estado más seguro de algo. Quiero a esa mujer con toda mi alma y estoy dispuesto a renunciar a lo que sea necesario para estar con ella. Así que no me digas que le deje ir porque no pienso hacerlo. 

    —Vaya, nunca imaginé que oiría esas palabras de tu boca. Te conozco desde siempre y eres como un hermano para mí, pero ahora debes hacerme caso y dejar que hoy se serene un poco. Si la amas tanto como dices, tienes que respetar su deseo, aunque no te parezca bien. 

    Frustrado e impotente se dejó caer en la silla agarrándose la cabeza con las manos. 

    —No puedo vivir sin ella y mucho menos soportar que no confíe en mí cuando algo le preocupa. Debería poder compartir sus problemas conmigo en lugar de alejarme. 

    —Todo se arreglará, estoy seguro, pero tienes que ser paciente. Ahora voy a servirte un trago y nos sentamos fuera. 

    Sin ser conscientes, las intrigas de Patricia habían logrado su objetivo y habían conseguido sembrar una brecha invisible en su relación. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   



 Capítulo 21 

      

      

    Mía despertó sobresaltada y empapada en sudor. No recordaba el sueño que la había despertado, pero aún sentía el desasosiego que había provocado en su interior y que era incapaz de controlar. 

    Miró a su alrededor. María dormía tranquila. Eran las tres de la mañana y estaba completamente desvelada, así que, sin pensarlo dos veces, se puso las botas y salió de la tienda para respirar la escasa brisa que parecía correr esa noche. 

    El cielo estaba despejado y a la luna no le quedaba mucho para verse llena. 

    Tenía mucho calor, más que otras noches y la idea de un baño fresquito empezó a rondarle por la cabeza. No quería meterse en más líos, pero había ido al río todos los días desde que estaban allí y conocía el camino con los ojos cerrados, así que pensó que, si tenía cuidado y no tardaba mucho en regresar, nadie tendría por qué enterarse. 

    Llevaba la linterna en un bolsillo y se armó con un palo grande y grueso que encontró por el suelo, por si acaso. El camino al río era muy oscuro, más de lo que se había imaginado porque la luz de la luna no conseguía entrar a través de la espesura de los árboles. Dudó por un instante si seguir o volver por donde había venido. Con la linterna alumbrando el camino, dio un paso al frente decidida a continuar. Su corazón latía tan fuerte que no era capaz de oír nada más a su alrededor, ni siquiera la voz de su sentido común que le gritaba insistente que se diera la vuelta. El primer paso fue el más difícil de dar, los demás ya se sabían el camino. Caminó sin pausa, para intentar tardar lo menos posible en atravesar la senda. Según se iba acercando al río, la luz de la luna se hacía más visible entre las copas y la acompañaba en su solitaria aventura. El sonido inconfundible del agua corriendo en calma alcanzó sus oídos y la relajó al instante. Ya estaba más cerca de su destino, un chapuzón y volvería sobre sus pasos.  

      

      

    Gian tampoco podía dormir. Hacía mucho calor y no dejaba de darle vueltas a su relación con Mía. Cuando las cosas parecían marchar bien, volvían a estropearse de nuevo y huía. Eso era lo que mejor sabía hacer, huir. Bueno, eso y hacerle perder el control. Las imágenes de sus cuerpos sudorosos, pegados, amándose sin descanso se apoderaron de su mente y tuvo que levantarse para poder respirar. Necesitaba un baño fresco o saldría ardiendo. No iba a pensarlo más, se puso las botas y salió de la cabaña en dirección al río. 

    No tardó mucho en llegar. La luz de la luna llena confería al lugar un aspecto romántico y salvaje que no había apreciado antes. Se descalzó mirando el agua y se adentró en él rápidamente para sumergirse por completo durante unos segundos intentando refrescar su cuerpo y vaciar su mente de todo lo que le atormentaba. 

    Una luz intensa le cegó al salir del agua. 

    —¿Gian? —gritó sorprendida sin bajar el palo que sujetaba amenazante. 

    —Mía, ¿eres tú? Pero qué… Por favor, apaga la linterna que me siento como un preso y suelta ese palo, no vayas a hacerte daño —dijo acercándose para quitárselo de las manos. 

    —¡Qué susto me has dado! Creí que eras un cocodrilo. He estado a punto de atizarte con él en la cabeza.  

    —No soy un cocodrilo, pero podría serlo. ¿Qué haces aquí sola a estas horas? Si llego a saber que dejarte en paz significaba permitir que te pusieras en peligro, te habría encerrado en mi cabaña. De verdad ¿no tuviste suficiente con la escapada del otro día? Vas a volverme loco, ¿lo sabías? —dijo enfadado. 

    —No te enfades conmigo.  

    —Y ¿qué hago entonces?, ¿espero tranquilo hasta que te pase algo? Ah, no, si tampoco entonces contarás conmigo —dijo sarcástico. 

    —Tienes que entenderlo —intentó explicarle—, llevo mucho tiempo defendiéndome sola y me cuesta mucho confiar en los demás.  

    —Lo intento, créeme que lo intento, pero no me lo pones nada fácil. No puedo acercarme a ti delante de nadie, únicamente podemos vernos a escondidas, como si estuviésemos haciendo algo malo y, por si fuera poco, te alejas en cuanto algo se tuerce en tu vida, sin contar conmigo, sin confiar en mí, sin importarte como me siento al ver sufrir de lejos a la persona que amo y no poder hacer nada al respecto. Solo anoche te sentí completamente mía —susurró con la voz desgarrada—, pero incluso entonces, noté cómo te escabullías entre mis brazos sin ser capaz de retenerte. 

    Te quiero demasiado, Mía, ya no tengo suficiente con lo que me das. Te toca decidir qué lugar quieres que ocupe en tu vida, pero hasta que tengas clara tu decisión, será mejor que nos veamos lo menos posible. 

    Gian se ahogaba en sus palabras mientras las pronunciaba y el corazón de Mía se acorazaba de nuevo luchando para no partirse en mil pedazos. 

    —Lo entiendo. Si es eso lo que quieres… 

    —No es lo que quiero, yo te quiero a ti, pero a ti entera. 

    Mía esquivó su mirada por miedo a no poder soportarlo y romper a llorar. Sabía que cuando empezara no iba a poder parar, aunque el orgullo le impedía hacerlo delante de él. 

    —Volvamos a la aldea, ya no me apetece bañarme. 

    Cabizbajos recorrieron el camino de vuelta a la tienda, sin hablar. Si uno hubiese podido oír los pensamientos del otro, sus caminos nunca se habrían separado, pero el orgullo y el miedo juegan malas pasadas al amor. Solo el verdadero amor consigue vencerlos y salir reforzado de esa lucha. 

    

  


   
    Capítulo 22 

      

      

    Los días fueron pasando acrecentando el dolor de los amantes. Gian trabajaba en la plantación desde que salía el sol hasta que volvía a ponerse, luego cenaba encerrado en su cabaña de la que no salía hasta la mañana siguiente para volver a la plantación de nuevo. A cada momento trataba de convencerse de haber tomado la mejor decisión acallando a su corazón que se marchitaba de tristeza. Estaba huraño e irritable y no quería hablar con nadie. 

    Mía, sin embargo, estaba más acostumbrada a tener que esconder su sufrimiento, lo había hecho tras la muerte de sus padres y lo hacía cada día debido a la profesión que había elegido, pero estar separada de Gian le estaba resultando mucho más doloroso de lo que hubiera podido imaginarse. Y, por si no fuera suficiente, las cosas con Fran tampoco parecían arreglarse. Ninguno de los dos estaba preparado para enfrentarse a sus sentimientos. Patricia, que comenzaba a entender que no existía forma de arreglar su relación con Gian, había aprovechado el momento de debilidad de Fran para acercarse a él y enemistarle con Mía, buscando, únicamente, satisfacer su venganza personal contra ella. 

    Era tarde ya cuando Mía salió del hospital, se había quedado comentando los resultados de unas analíticas con Alberto, el internista, y conociendo la fama de charlatán que le precedía, sus amigos decidieron esperarla en el río, así que en cuanto terminó, fue hacia allí. 

    El camino ya no le parecía tan bonito, nada lo era desde que Gian y ella se habían separado. Rodolfo y María disfrutaban del descanso merecido tras un largo día de trabajo. Cuando les vio, suspiró intentando esconder sus emociones una vez más y caminó hasta ellos. 

    —¿Cómo llegas tan tarde? ¿Alberto te ha tenido escuchándole todo este rato? —preguntó Rodolfo. 

    —Así es, pero no importa, ya estoy aquí —contestó mientras se adentraba en el agua. 

    —Te mereces una medalla por tu paciencia. 

    —No exageres. No ha sido para tanto, es un hombre muy inteligente. 

    —No lo dudo, pero habla por los codos. Bueno, te dejo con tu amiga, he prometido a Flora que iría a buscarla antes de la cena y tengo que ponerme guapo. 

    —Vaya, vaya. Rodolfo, el conquistador —bromeó mientras le sumergía la cabeza en el agua. 

    —Ya os contaré —dijo sonriente. 

    —Si es lista, no debería dejarte escapar. —Al pronunciar esas palabras una sensación de opresión en el pecho le hizo encogerse. María se dio cuenta enseguida, pero no dijo nada hasta que se quedaron a solas. 

    —Me voy, luego nos vemos —dijo despidiéndose de sus amigas. 

    Sin salir del agua, María esperó a que Rodolfo hubiese desaparecido por la senda para reprender a Mía. 

    —¿Se puede saber a qué estáis jugando Gian y tú? A mí no me puedes engañar, sé de sobra que escondes tu sufrimiento detrás de esa gran sonrisa. Pero estás hecha polvo. No puedes seguir así. 

    —No tienes que preocuparte por mí. Se me pasará.  

    —Por supuesto, se te pasará, Mía siempre hace borrón y cuenta nueva ¿verdad? Y ¿qué pasa con él?, ¿no te importa? 

    —Gian no necesita a alguien como yo, se dará cuenta y me olvidará. No creo que le cueste mucho hacerlo. 

    —Qué fácil es todo para ti.  

    —No, no lo es, pero no sé hacerlo de otra manera. 

    Un chillido angustioso interrumpió su conversación, parecía el grito de una persona pidiendo ayuda. El sonido se oía cada vez más cerca, aunque por más que buscaban de dónde provenía, no veían a nadie a su alrededor. 

    —¡Mira! ¡Allí! Eso que baja por el río parece una canoa.  

    Mía se adentró un poco más para verlo mejor. 

    —¡No te alejes tanto!  

    —María, una niña va en la canoa y hay alguien o algo más con ella. Voy a acercarme un poco para intentar detenerla. 

    —No, no vayas. Avisemos a Gian y a Julián y que sean ellos los que la ayuden, podría ser peligroso. —A toda prisa, María salió del agua en busca de los chicos. 

    La niña chillaba enloquecida mientras con sus manos intentaba dirigir la embarcación hacia la orilla. Su agonía se veía reflejada en su rostro que suplicaba ayuda desesperadamente. 

    Movida por su instinto protector, Mía se acercó rápidamente a una de las canoas de la orilla y cogió los remos antes de salir nadando hasta la mitad del río para engancharse a la barca descontrolada a su paso por allí. Primero lanzó los remos hacia dentro de la canoa y luego, ayudada por la adrenalina que recorría su cuerpo, saltó dentro de ella. 

      

      

    Julián entró en la cabaña de Gian. 

    —Venga tío, vente conmigo a cenar a la cantina y así te relacionas un poco con la gente. 

    —No quiero. No tengo hambre. Ve tú y no te preocupes por mí. 

    —No puedes seguir así, llevas días sin salir de aquí, al final vas a enfermar. Habla con Mía por favor, tenéis que arreglarlo de una vez. 

    Solo con oír su nombre, sintió como si un puñal le atravesara el corazón por la espalda y una mueca de dolor se reflejó en su cara. 

    —Está claro que estáis hechos el uno para el otro. No conozco a nadie tan cabezota y orgulloso como vosotros dos. 

    María entró corriendo, sin llamar. Le faltaba el aliento. Gian al verla se levantó de un salto. 

    —Mía —jadeó con el poco aire que le quedaba en los pulmones. 

    —¿Qué pasa ahora con Mía?, ¿qué ha liado esta vez? —preguntó nervioso. 

    Pero no podía contestar, sentía que iba a desmayarse en cualquier momento. Julián se acercó para sostenerla. 

    —María, por Dios, ¿qué ha pasado? Tranquilízate un poco y respira despacio —alentó Julián preocupado por su estado. 

    —Tenéis que ir al río ahora mismo —dijo con la voz entrecortada en cuanto fue capaz de respirar—. Mía se ha ido en una canoa río abajo. Una niña gritaba y pedía ayuda y … 

    María rompió a llorar desconsolada. 

    —¿Una niña?, ¿qué niña? 

    —No lo sé. Le dije que no fuera, pero nunca hace caso a nadie —gritó sollozando. 

    El corazón de Gian latía desbocado, aunque esa sensación no era nueva para él. Esforzándose por mantener la calma, fue rápidamente hacia una de las bolsas que tenía en la habitación y sacó varias armas de fuego, una de ellas, la más pequeña, la colocó en su cintura y otra se la colgó en el hombro. Luego sacó unas cajas de munición y las metió en una mochila de supervivencia que siempre tenía preparada para una emergencia y sin duda, esta lo era. 

    —Voy a buscarla. 

    —Calma, Gian. Avisaré a los chicos. No puedes ir solo. Será más seguro si somos más, no sabemos lo que vamos a encontrarnos –—dijo Julián.  

    —Está bien, pero date prisa. No hay tiempo que perder. No quiero ni imaginarme… —A pesar de la entereza que intentaba mostrar, la desesperación se había apoderado de su alma una vez más. 

      

      

    Mía había subido a la canoa sin saber muy bien cómo y mientras luchaba por mantener el equilibrio y no volver al agua, le vio. Un varón awá de mediana edad se encontraba tendido dentro de la barca. Estaba inmóvil y tenía el cuerpo cubierto de sangre. Durante unos segundos se quedó petrificada, hasta que las manos de la pequeña tiraron enérgicamente de su camiseta llamando su atención. La niña que no debía alcanzar los diez años de edad, intentaba mediante gestos comunicarse con ella, sus ojos llorosos y asustados suplicaban ayuda y con sus movimientos señalaba hacia el hombre que yacía inerte en el suelo de la canoa. Rápidamente, Mía se acercó hacia él para valorar su estado de consciencia, tomarle el pulso y asegurarse que respiraba, pero ahí no podría hacer mucho más. 

    —Tenemos que ir hacia la orilla —dijo dirigiéndose a la pequeña—, enseguida vendrán a buscarnos y podremos atenderle mejor. —Sabía que no podía entenderla, pero al menos pareció tranquilizarse un poco, aunque no dejaba de mirar hacia atrás nerviosa.  

    Demostrando una gran entereza, Mía se sentó y haciéndose con los remos, comenzó a dirigir la embarcación hacia la orilla. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, se bajó de un brinco de la canoa y la arrastró con todas sus fuerzas hasta sacarla del río. 

    No sabía cuánto se habrían alejado de la aldea, pero tenía claro su plan. Estaba segura que María habría ido a buscar ayuda y no tardarían en venir a por ellos, así que lo único que quedaba era esperar a ser rescatados. Era lo más sensato, o al menos, eso pensaba. 

    Ya en la orilla, se acercó al cuerpo ensangrentado del hombre para examinarle mejor ahora que se encontraban en tierra firme. Un agujero de bala en su hombro izquierdo era el causante de la sangre que manchaba su cuerpo y la embarcación. Movilizándole un poco pudo comprobar que la bala había salido por el lado contrario y al menos, eso disminuía en parte el riesgo de infección de la herida. Tampoco parecía que hubiera tocado ningún órgano ni vaso importante. Había tenido suerte, toda la que puede tener un hombre que ha recibido un disparo y ahora, tocaba detener la hemorragia. Mía se quitó la camiseta y arrancó las mangas para usarlas en la cura. Con mucho cuidado y bajo la atenta mirada de la pequeña que no se separaba del cuerpo de aquel hombre, comenzó a limpiar con agua toda la zona de alrededor de la herida, luego el agujero de la bala de dentro hacia fuera, provocándole un movimiento involuntario de rechazo acompañado de un quejido apenas perceptible. 

    —Sujeta esto —le dijo a la pequeña mientras con gestos la animaba a colocar la mano sobre la suya—, ahora vengo. 

    Luego se levantó y se adentró unos metros en el bosque en busca de alguna planta conocida para calmar el dolor y ayudar en la cicatrización de la herida. Enseguida regresó con unas flores de caléndula en la mano. Retiró los pétalos y los colocó con cuidado sobre la herida antes de envolver el hombro con un girón de su camiseta. 

    —No sé si servirá de mucho, pero es lo único que he podido conseguir. 

    Acabada la cura y algo más tranquila, se dirigió a la pequeña. 

    —¿Cómo te llamas? Yo soy Mía —dijo señalándose. 

    La pequeña pareció entenderla. 

    —Kara.  

    —Kara, ¿y él? —preguntó señalando hacia el hombre de la canoa que permanecía inconsciente todavía. 

    —Taitta Makit. 

    —Kara, ¿quién os ha hecho esto?, ¿por qué? 

    Kara la miró y sin decir nada, se levantó del suelo para acercarse a por una bolsa que había dentro de la canoa y en la que Mía no había reparado. La cogió y la llevó hasta donde estaba ella, que rápidamente se dio cuenta de que algo se movía en su interior. Cuatro crías de mono obispo se encontraban metidas dentro del saco. Sus ojos se abrieron como platos al verlos. Esa era una de las especies de mono más cotizada en los mercados de caza ilegal ¡Cómo no se había dado cuenta antes!  

    —¡Furtivos!, eso es de lo que huis ¿verdad? —dijo levantándose de un salto—. Tenemos que ocultar la embarcación o estaremos en peligro. Kara, ¡ayúdame! 

    Pero ya era demasiado tarde. Un par de canoas descendían por el río y venían hacia ellas. Kara, aterrorizada, miró a Mía que, tratando de protegerla, la colocó detrás de ella mientras vislumbraba la sonrisa complacida y despreciable de los hombres que ocupaban las barcas. 

    

  


   
    Capítulo 23 

      

      

    Cuatro canoas salieron de la orilla para dirigirse río abajo en busca de Mía. Julián, Fabio, Marcelo y Gian iban en ellas junto a los cuatro mejores cazadores del poblado que les habían ofrecido su ayuda. 

    La luz del día había desaparecido por completo y la luna escondida entre las nubes no iba a facilitarles mucho la búsqueda. Gian iba delante del grupo y fue el primero en vislumbrar una canoa que estaba atracada en la orilla. Al acercarse, enseguida se dio cuenta de que había alguien dentro. 

    Su cara, desencajada por el miedo insoportable a que se tratara del cuerpo de Mía, se relajó cuando vio que era un hombre quién yacía en su interior. Rápidamente se bajaron de las barcas y tras asegurarlas se acercaron hasta él. No tenía ninguna duda, ella había estado allí, su vendaje era inconfundible. La imagen de Mía soplando su mano quemada mientras la limpiaba, se coló por un momento en su mente estrujando su corazón. 

    —Está vivo, pero necesita ayuda urgente. Alguien tiene que llevarle de regreso a la aldea para que sea atendido lo antes posible. Los demás seguiremos el curso del río. No hay huellas de pisadas por los alrededores ni tampoco otras canoas atracadas, han tenido que continuar corriente abajo y con esta luz, no deben haber parado muy lejos de aquí. 

    Así era, a pocos metros de allí, el humo de una hoguera delataba la posición de los furtivos, que confiados, no se esforzaron mucho en ocultarse. En silencio, el grupo de rescate atracó sus canoas y agazapados se fueron aproximando a la zona donde estaba encendida la fogata. Gian iba en cabeza y era quien, mediante señas, daba las indicaciones al resto. 

    Caminaban arrastrándose por el suelo, separados, intentando acercarse lo más posible sin ser vistos. No sabían a quién tendrían que enfrentarse y tenían que aprovechar la ventaja que les daría un ataque por sorpresa. 

    En cuanto estuvieron lo suficientemente cerca se dieron cuenta de que los hombres a los que seguían hablaban en portugués. Dos de ellos se encontraban sentados alrededor de una pequeña hoguera, mientras otros dos trataban de montar una tienda de campaña al lado de la que ya estaba colocada. Los cuatro iban armados. No sabían si habría alguno más que estuviese custodiando a Mía y a la pequeña awá que, por lo que había contado María, creían que iba con ella, aunque de momento no se veía ni rastro de ninguna de las dos. 

    —Traga-me os prisioneiros (traedme a las prisioneras) —gritó de pronto uno de los furtivos.  

    Uno de los hombres que estaba montando la tienda asomó su cabeza por la carpa para decir algo e inmediatamente después un quinto hombre armado salió de allí empujando a Mía y a la pequeña hacia el exterior.  

    El que parecía el cabecilla del grupo se levantó sonriente y se acercó despacio a ellas. Primero fijó su atención en Kara, a la que, por su expresión, debía haber visto antes. 

    —Eu te disse que te encontraria menina intrometida (Te dije que te encontraría, niña entrometida). Por sua causa, seu pai estará morto em breve (Por tu culpa, tu padre no tardará en estar muerto).  

    Mía se colocó delante de Kara que, aterrorizada, se abrazó a su espalda llorando. 

    —¡Déjela en paz! 

    La atención de todo el grupo se dirigía hacia Mía ahora. El cabecilla se aproximó a ella mientras recorría su cuerpo con una mirada lasciva que a Mía le provocó un incontrolable sentimiento de asco.  

    —¿Quem e essa linda mulher que voce nos trouxe? (¿Quién es esta preciosidad que nos has traído?) —dijo mientras agarraba un mechón de su cabello—. No final, terei o prazer de ter tentado nos roubar (al final, voy a tener que alegrarme de que nos hayas intentado robar la mercancía).  

    —No me toque. Ni se atreva a ponerme un dedo encima —gritó con los ojos encendidos por la ira. 

    —Precioso e corajoso também (Preciosa y valiente también) —dijo satisfecho, y dirigiéndose ahora a uno de sus hombres continuó—. Jogue a garota no rio e leve a mulher para minha loja (Arrojad a la niña al río y llevad a la mujer a mi tienda).  

    Inmediatamente dos de los hombres que estaban más cerca de ellas se desprendieron de sus rifles para acercarse a agarrar a la pequeña Kara que gritaba y pataleaba resistiéndose. Mía trataba de sujetarla con toda la fuerza de la que era capaz para impedir que la separaran de ella, mientras que otros dos hombres la agarraban para llevársela de allí.  

    —Tenho certeza de que vamos nos divertir muito juntos (Estoy seguro de que vas a hacerme pasar un buen rato) —señaló con una risa pervertida viendo como Mía acababa de tumbar a uno de sus hombres de un rodillazo en la entrepierna. 

    —¡Eso ni lo sueñes, malnacido! 

    Gian que había tenido que contener toda su rabia contemplando la escena, aprovechó que todos los hombres estaban ahora distraídos separando a sus prisioneras, para llegar hasta el jefe sin que nadie se diera cuenta y apuntarle con la pistola directamente a la cabeza. Fabio, Marcelo y Julián también salieron de su escondite empuñando ahora sus armas hacia los demás furtivos. 

    —Kenzo, quítales los rifles y cacheadles por si llevan más armas encima. Aseguraos que no haya ningún hombre más dentro de las tiendas. Fabio, coge a Mía y a la pequeña y llévatelas de aquí. 

    Kara, sin parar de llorar, corrió hacia Mía que se agachó para recibirla con los brazos abiertos y estrecharla fuerte. Luego, la aupó sin pronunciar una palabra y esperó a que Fabio las acompañara hacia un lugar más seguro obedeciendo las órdenes de Gian. Sus miradas se cruzaron ansiosas durante unos segundos, pero no podían dejarse llevar, aún quedaban cabos por atar. 

    De nuevo, Gian dirigió su atención hacia el hombre al que apuntaba con su revólver, y apretó con más fuerza la boca del cañón en la sien de este, que temblaba asustado mientras suplicaba por su vida. 

    —No puedes imaginarte lo que me gustaría hacer ahora mismo contigo —le susurró intentando contener su rabia—. Ya no sonríes tanto ¿verdad? Solo espero no volverte a ver nunca más por aquí, porque si lo hago, te prometo que no seré tan benevolente. 

    ¡Atadlos a todos de pies y manos! Y llevadlos al río. Vamos a mandar unos regalitos corriente abajo —dijo dirigiéndose a su equipo antes de, con un contundente golpe en la nuca, dejar inconsciente al jefe de la banda. 

    Aún con el corazón en un puño por toda la tensión acumulada, Gian se dio la vuelta para mirar hacia donde se encontraba Mía. Kara estaba abrazada a su cintura y ella le acariciaba la cabeza intentando tranquilizarla. Fabio estaba con ellas y trataba de ganarse la confianza de la pequeña para que pudiera contarle todo lo sucedido desde el principio. Mía, aturdida todavía, levantó la vista encontrándose con la mirada intensa y anhelante de Gian, que sin decir ni una palabra, fue hacia ella con rapidez apoderándose de sus labios con toda la intensidad del dolor que atenazaba su alma mientras ella le entregaba la suya sin reservas. 

    —¿Estás bien? Dime que estás bien —dijo angustiado mientras la observaba para comprobarlo.  

    —Ahora sí, entre tus brazos, sí —le contestó mientras le atraía hacia su boca de nuevo. 

    —Perdóname, por favor, lo siento tanto. Si te hubiera pasado algo yo… 

    —No, perdóname tú a mí, tenías razón en todo. Me he portado como una idiota. ¡He pasado tanto miedo! —confesó sollozando mientras le abrazaba con fuerza—. Aunque sabía que vendrías a buscarme. 

    —No llores, ya ha terminado todo, y no pienso volver a separarme de ti nunca más —susurró secando sus lágrimas. 

    —No lo hagas, por favor. 

    —No podría hacerlo, Mía. Mi corazón se ha empeñado en no latir si tú no estás a mi lado. 

    —Tortolitos, dejadlo para luego —gritó Julián—, todavía no hemos terminado con estos delincuentes. 

    Sin soltarse de la mano caminaron hacia la orilla donde se encontraba el resto del grupo custodiando a los prisioneros. 

    —Metedles a todos en las canoas y soltadlas río abajo. Si sobreviven al río, les estará esperando la policía de la FUNAI en la desembocadura. Luis se iba a encargar de ponerles sobre aviso. Los demás volvemos a casa. 

    —Gian, antes tenemos que recoger al padre de Kara, le dejaron en la canoa cuando nos apresaron —dijo Mía preocupada—, tiene una herida de bala en el hombro y tuve tiempo de hacerle una cura, pero hay que atenderle lo antes posible, había perdido mucha sangre. 

    —No te preocupes, nos hemos encargado de eso. Ya le estarán tratando en el hospital. 

    Después de todo lo que les había pasado esa noche, los reproches de los últimos días habían dejado de tener importancia. Solo pensaba en tenerla a su lado, necesitaba sentir su piel junto a la suya, besarla hasta que sus labios se desgastasen y envolverla entre sus brazos cada noche del resto de su vida. Para eso, aceptaría todas las condiciones que ella quisiera poner. Había entendido que prefería poseer una parte de ella que no tener nada. Estaba dispuesto a ser preso de todos sus miedos hasta que con paciencia y junto a él, los fuera venciendo. 

    En cuanto desembarcaron en la aldea, Fabio y Kara se dirigieron directamente hacia el hospital para ver cómo se encontraba el padre de la pequeña, pero Mía, antes de acompañarlos, quiso ver a María, sabía lo preocupada que estaría después de verla marchar río abajo y no quería alargar su ansiedad. 

    María esperaba nerviosa en la cabaña de Gian. No se había querido mover de allí para no alarmar al resto del grupo, pero la espera de noticias le estaba volviendo loca. Con los ojos hinchados de tanto llorar trataba de convencerse a sí misma de que todo saldría bien. Unas voces conocidas la alentaron a salir de la cabaña. 

    Cuando las dos se vieron, corrieron para abrazarse al tiempo que un llanto incontenible trataba de limpiar el sentimiento de angustia que las asfixiaba. 

      

      

    Como Mía había diagnosticado, la herida de bala de Marik, no había afectado a ninguna estructura vital por lo que solo tuvieron que tratar la infección con antibióticos y la pérdida de sangre mediante varias transfusiones. Aun así, tendría que pasar al menos un par de noches en el hospital. 

    Los ojos de la pequeña Kara luchaban para no cerrarse, pero el miedo había consumido toda la energía de su cuerpecito, que más calmado ahora, se iba apagando. Mía se acercó para hablar con Gian. 

    —Kara está agotada, casi no se tiene en pie. Voy a llevármela a mi tienda para que pueda dormir. 

    —Tú también tienes que estar muy cansada después de todo lo que has pasado —dijo atrayéndola hacia él para besarla en la frente—. ¿Quieres que me quede con vosotras? 

    —No hace falta. Dormiremos las tres juntas esta noche. Ya has hecho bastante y tienes que descansar un poco, no tienes buena cara. 

    —En eso tienes razón. No he dormido muy bien últimamente, te necesitaba cerca. 

    —Y yo a ti —susurró—, pero no quiero dejar sola a Kara esta noche, ha tenido que pasar un infierno. 

    —Lo sé y lo entiendo. Os acompaño entonces. 

    Con ternura Mía observaba a la pequeña que se había quedado dormida aún antes de llegar a apoyar su cabecita en la almohada. 

    —Pobre niña. Únicamente intentaba salvar a unas crías de mono y casi le cuesta su vida y la de su padre. 

    —Me recuerda mucho a alguien que conozco. Por un momento creí que no volvería a verte —confesó María aún afectada por lo sucedido. 

    —No digas eso, bicho malo… ya sabes. 

    —Hablo en serio, Mía. No me vuelvas a hacer algo así, por favor. Eres como una hermana para mí y no me atrevo a pensar lo que haría si te pasara algo. No quiero perderte.  

    —No lo harás, no te preocupes. Tú y yo estaremos juntas siempre. 

    Vencidas por la tensión que habían soportado se fueron quedando dormidas. 

    

  


   
    Capítulo 24 

      

      

    Mía corría despavorida a través de la selva. Estaba segura de que alguien la perseguía y no era capaz de ver de quién se trataba, solo podía oír el sonido de su respiración cada vez más cerca de ella. Se sentía exhausta y sus piernas ya no eran capaces de sostenerla, pero no podía parar, tenía que continuar o sabía que la alcanzaría. La raíz de un árbol le hizo tropezar y cayó de bruces sobre el suelo húmedo apoyando las manos para frenar el golpe. Antes de poder levantarse lo supo, él estaba allí, a su espalda, observándola como un cazador vigila a su presa herida. El jefe de los furtivos se encontraba allí, de pie junto a ella y luciendo una sonrisa demoniaca se agachó para llevarla con él. 

    La angustia que la invadía le hizo abrir los ojos e incorporarse del saco para poder respirar. Miró nerviosa a su alrededor para asegurarse de que todo había sido un mal sueño mientras su corazón trataba de restaurar su ritmo normal. La respiración tranquila de Kara a su lado consiguió relajarla un poco. Solamente ha sido una pesadilla, nada más. Estoy a salvo, se dijo a sí misma para intentar tranquilizarse. 

    Pero en el momento en que cerró los ojos de nuevo, la cara de ese hombre volvió a aparecer nítida en su mente. Estaba claro que ya no iba a poder dormir más, así que se levantó y, sin hacer ruido, salió de la tienda. Siguiendo los pasos que marcaba su corazón apareció en la cabaña de Gian y llamó a la puerta sin pensarlo. 

    —¡Mía!, ¿qué haces aquí?, ¿ha pasado algo?, ¿estás bien? 

    —Sí, sí, estoy bien, bueno, regular. He tenido una pesadilla horrible y no puedo olvidar la cara de ese hombre mirándome como si fuera… —una sensación de náusea volvió a invadirla. 

    —Ven aquí —pidió mientras tiraba de ella para rodearla con sus brazos—. Ya estás a salvo. No voy a dejar que nadie te haga daño nunca más. 

    Sin separarse de él levantó la vista.  

    —Quiero ir al río. ¿Me acompañas? 

    Gian sonrió y la besó en la frente con cariño. 

    —Claro. Deja que me ponga las botas y vamos. 

    El río volvía a reflejar la luz de la luna una noche más, pero esta vez, unos nubarrones negros que aparecieron de pronto sobre sus cabezas, amenazaban tormenta. 

    El silencio sonoro del bosque y la brisa fresca que se había levantado cerca del agua adelantándose al aguacero, parecía intentar llevarse todas sus preocupaciones. 

    —Creo que nos va a caer un buen chaparrón. 

    —No me importa, así conseguiré borrar los últimos recuerdos que tengo de este lugar y cambiarlos por otros mejores. 

    Sin decir nada más se dio la vuelta y caminó despacio hacia la orilla mientras, lentamente, se fue desprendiendo de su ropa. Gian la miraba embelesado conteniendo la respiración. No se atrevía a moverse por miedo a despertar y darse cuenta de que todo se trataba de un sueño provocado por la necesidad que tenía de ella. 

    Como un adicto a la heroína se metió en el río tras ella, quedándose a escasos centímetros de su espalda. Tenerla tan cerca hacía estremecer todo su cuerpo que temblaba y ardía por el deseo contenido en estos días. Todo en él ansiaba impaciente por sentirla y hacer que ella le sintiera a él, aunque esta vez, iba a deleitarse hasta hacerla perder el control.  

    Comenzó rozando su piel suavemente con las yemas de los dedos desde las manos hasta su espalda y se fue acercando muy despacio hasta que sus cuerpos desnudos se juntaron acariciándose mientras su boca, sedienta de ella, saboreaba su cuello en una exquisita agonía que iba aumentado la ansiedad de los dos. 

    Enloquecido, la giró hacia él y se embriagó con su mirada ardiente mientras ambos recorrían con pasión cada milímetro del cuerpo del otro. La lluvia tropical golpeando sus cuerpos, solo consiguió aumentar su excitación. 

    —Mía —su voz sonaba entrecortada por el deseo—, me estás volviendo loco, necesito tenerte. 

    Gian poseyó sus labios con fiereza y su cuerpo y su alma con la misma pasión desenfrenada y delirante, hasta quedar saciados el uno del otro.  

    Sin importarles nada a su alrededor y con una sonrisa permanente dibujada en su cara, salieron del agua y tras recoger parte de la ropa de la que se habían desprendido antes, corrieron medio desnudos hasta su cabaña. Aún seguían empapados cuando entraron y en cuanto la puerta se cerró, volvieron a enlazar sus labios ansiosos por volver a amarse.  

    Desnudos y abrazados sobre la cama, Gian hundía su boca en la cabeza de Mía aspirando su aroma, mientras acariciaba su espalda con infinita delicadeza. Solo estando con ella se sentía completo. Sin dejar de tocarla le habló en voz muy baja. 

    —Me gustaría encontrar las palabras que pudieran hacerte entender cómo me haces sentir. Estar contigo me hace ser mejor persona. Llenas mi vida, amor mío. 

    —Gian —dijo regalándole una tímida mirada—, me he enamorado de ti. 

    Los ojos de Gian brillaron rebosantes de felicidad. Las palabras de Mía, su voz sincera y dulce y su inocente mirada, le hicieron sentir el hombre más afortunado del mundo. Era la primera vez que expresaba sus sentimientos hacía él. Había merecido la pena esperar.  

    —Nunca… —Comenzó diciendo, pero no quiso terminar la frase. Se limitó a estrecharla apasionadamente contra él, intentando retener ese momento para siempre. 

    Y así, abrazados, ajenos a todo salvo a ellos mismos y completándose el uno al otro, dejaron que pasaran las horas. 

    —Tengo que volver a mi tienda. Ya se está aclarando el cielo —dijo sin muchas ganas de desprenderse de Gian. 

    —¡No te vayas, por favor! Deberías venirte a mi cabaña desde mañana mismo. Quiero amanecer contigo a mi lado todos los días que me queden de vida. Empezando desde ya. 

    —No vayas tan rápido, Gian, me asustas. Primero está Kara, me haré cargo de ella hasta que su padre esté bien y después, tengo que arreglar algunas cosas con mis amigos. ¿Me darás un poco de tiempo? —le preguntó mientras acariciaba su torso desnudo. 

    —Fran, ¿verdad? Te lo dije ¡está enamorado de ti! Al final voy a tener que hablar con él y aclararle algunas cosas. 

    —Yo lo arreglaré. Te lo contaré todo si es lo que te preocupa, pero no quiero que te entrometas. 

    —¿Sabe que estamos juntos? 

    —Únicamente sabe que nos hemos acostado. 

    —Y claro, pensará que me estoy aprovechando de ti y te intentará envenenar contra mí. Seguro que ya lo ha intentado, por eso no querías verme la noche en la que discutimos. ¿Qué te ha contado esta vez? 

    —Cree que no me convienes. A su manera busca protegerme. Pero hablaré con él para que lo entienda. Su amistad es muy importante para mí. 

    —Hará todo lo que pueda para separarnos. No lo voy a consentir. 

    —No te enfades tanto. Sé lo que hago. Me voy ya. María y Kara se preocuparán mucho si se despiertan y no me ven. Los demás campamentos a los que has ido, ¿han sido tan moviditos como este? 

    —Ninguno. Este es el primero. Creo que eres tú la que atrae el peligro y vas a acabar conmigo. A pesar de todo, solo por haberte encontrado ha merecido la pena —sonrió feliz. 

      

      

    Amanecía cuando Mía entró a la tienda. Las chicas dormían aún. Sin hacer ruido se recostó en su saco de dormir y una sonrisa volvió a dibujarse en su cara. No podía evitar sonreír cuando pensaba en Gian. Le costaba mucho expresar sus sentimientos porque no le gustaba sentirse desprotegida y vulnerable y así era como se sentía al hacerlo, pero sabía que estaba locamente enamorada. Solo ese hombre conseguía que olvidara sus miedos. Ahora le tocaba arreglar las cosas con Fran y todo sería perfecto. 

  


   
    Capítulo 25 

      

      

    —¡Vamos, dormilonas! Tenemos que ir a trabajar. 

    —Veo que alguien se ha levantado de mejor humor hoy. 

    —Sí, he tenido un sueño muy bonito —recalcó. Y así era cada noche desde que su reconciliación. 

      

      

    Fran, sin embargo, llevaba sin dormir bien desde la tarde que discutió con Mía. Siempre había albergado la esperanza de que al final, se enamorase de él y ahora le atormentaba la idea de que pudiese estar con otro hombre y menos aún con «ese tipo que nada tenía que ver con ellos». Estaba seguro de que, para Gian, Mía era solo un capricho de usar y tirar. Patricia se lo había dicho cuando le contó su aventura con él y cómo después, nunca volvió a llamarla ni a contestar a sus llamadas. Pero no estaba dispuesto a consentir que hiciera lo mismo con Mía, ella era muy importante en su vida y se sentía en la obligación de protegerla de ese hombre sin escrúpulos. Tenía que hacerla ver que se equivocaba con Gian. 

    María apareció en la consulta. 

    —¿Cómo vais? 

    —Pues ahora parece que más tranquilos. He dejado a Kara con su padre un rato, se la ve feliz, es increíble lo rápido que olvidan los niños las cosas malas. ¿Has podido hablar con Fran? 

    —Sí, hace un rato. Ahora está en el quirófano y creo que va para largo. Mía, está hecho polvo. Me da mucha pena verle así. No es el mismo desde que discutisteis. 

    —Y ¿qué quieres que haga si no quiere hablar conmigo? Rodolfo, ¡di algo! 

    —Los asuntos del corazón no son lo mío, pero creo que una verdadera amistad como la que tenéis, no se puede romper tan fácilmente, en mi opinión todo se arreglará con un poco de tiempo. 

    —Eso le he dicho yo a Fran también —afirmó María. 

    —Entonces, ¿tú y el guaperas? Ya te dije que se veía la química que había entre vosotros a distancia. ¿Vais en serio? —se interesó Rodolfo. 

    —¡Yo qué sé! Tampoco soy muy ducha en asuntos del corazón y menos cuando se trata del mío. Pero esa no es la cuestión ahora. 

    —Tienes razón. Ahora lo principal es que Fran y tú podáis hablar tranquilos. Se me ocurre una idea. Organizaré una cena esta noche, solo para los cuatro, en plan tranqui.  

    —¿Crees que Fran querrá venir? Lleva días sin hablarme. 

    —Ha estado muy preocupado por ti desde la noche que te apresaron. Seguro que se ha ablandado un poco después de lo que pasó y si no es así, yo me encargaré de convencerle. 

    —No sé si es la mejor manera, pero vale. Habrá que intentarlo. Venid a buscarnos sobre las siete. 

    —Déjalo en mis manos. Allí estaremos. 

    Fabio entró al pabellón buscando a Mía antes de que saliera del hospital. 

    —Han venido los tíos de Kara para llevárselos de vuelta a su aldea. Marcelo y yo iremos a acompañarlos, pero quieren despedirse de ti. 

    —Está bien. Rodolfo, nos vemos a las siete. Me voy ya. 

    Kara corrió a los brazos de Mía en cuanto la vio. Ella se agachó para ponerse a su altura. 

    —No te metas en más líos, ¿de acuerdo? —Kara sonrió y la abrazó de nuevo, para después ir a cogerse de la mano de su padre, que junto a los otros dos hombres que le acompañaban se inclinaron en señal de respeto y agradecimiento hacia ella, que también inclinó la cabeza para luego quedarse mirando cómo se alejaban para siempre. 

    Un capítulo de su historia se cerraba con un final feliz, ahora quedaba resolver el siguiente.  

      

    Aunque las cosas no empezaron como las chicas habían planeado. Eran casi las siete de la tarde cuando unas voces poco melódicas que provenían del exterior de la tienda las avisaba de que sus amigos habían llegado a buscarlas. 

    Cuando salieron, Fran y Rodolfo abrazados y tambaleándose, cantaban las canciones de la tuna a pleno pulmón. 

    —Plan tranqui, ¿no? Veo que habéis empezado la fiesta sin nosotras —les reprochó María. 

    —Fran ha venido a buscarme con esto antes de tiempo —dijo Rodolfo levantando una botella en la mano—. Me ha dado en mi punto débil y no he podido resistirme. 

    —Mía, vienes con nosotros o ¿tienes un plan mejor para esta noche?, ¿igual alguna celebración nocturna con tu salvador? —preguntó Fran con tono sarcástico.  

    María miró a Mía para ver su reacción, pero esta permaneció tranquila a pesar de la indirecta. 

    —Mi plan era intentar arreglar las cosas contigo, aunque veo que tendré que esperar a que estés sereno y puedas tenerte en pie. 

    —Arreglar, ¿qué cosas?, ¿cómo las quieres arreglar?, ¿vas a dejar a ese capullo y vas a salir conmigo? Porque no veo otra forma de solucionarlo. 

    Los gritos de Fran se oían en toda la aldea. 

    —Venga, tío —intentó tranquilizar Rodolfo—, no hemos venido a esto. 

    Tratando de no alzar la voz, Mía se acercó para hablarle. 

    —Fran, somos amigos. ¡Solo amigos! ¡Muy buenos amigos, de hecho! No sé si significa lo mismo para ti, pero es muy importante para mí, así que no te voy a consentir que me hables de ese modo. Tranquilízate y hablaremos mañana. Estamos dando el espectáculo. 

    —¡No quiero tranquilizarme! Quiero que todos oigan lo que tengo que decirte. Ese tío se está aprovechando de ti. Te dejará tirada cuando menos te lo esperes o ¿es que estás tan ciega que no puedes verlo? 

    —¡Fran, para! —le gritó María—. ¡Te estás pasando! 

    —Déjale, María —dijo Mía intentando recobrar la serenidad—. Fran, escúchame un momento por favor; entiendo muy bien que no quieras que me hagan daño, yo tampoco querría que alguien se acercara a ti si no tiene buenas intenciones. También es posible que hablara contigo y te dijera lo que pienso. Pero siempre respetaría tu decisión, fuese la que fuese y estaría a tu lado si las cosas se torcieran. 

    Durante un momento parecía que su discurso le había hecho entrar en razón, pero el alcohol y la rabia se habían apoderado de sus pensamientos sin control. 

    —¡Pues yo no! ¡¡Nooo!! —gritó con todas sus fuerzas. 

    —Me lo llevó de aquí —dijo Rodolfo agarrando a Fran para alejarle de Mía. 

    —¡No! —volvió a gritar—. No quiero ser tu amigo, ¡quiero ser algo más! ¿Te enteras? —Fran forcejeó hasta deshacerse de los brazos de Rodolfo y se fue directo a ella. 

    Pero Gian, alertado por el escándalo que se había formado, llegó a tiempo para interponerse en su camino. 

    —¡Déjala en paz! 

    —¡Tú eres el culpable de todo esto! Ella tendría que estar conmigo y no con un tipo de tu calaña—dijo empujándole. 

    En otra circunstancia no habría permitido que nadie le pusiese la mano encima, pero no quería disgustar a Mía, así que resopló intentando contenerse y no golpearle. 

    —Eso no lo decides tú. 

    —Vámonos, Fran —dijo Rodolfo volviendo a sujetarle. 

    —¡Déjame! ¡Mía! Eres una más para él, pero para mí lo eres todo —y extendió sus brazos hacia ella para retenerla. 

    —¡No la toques! O no seré tan paciente contigo. 

    —¡Parad, por favor! —gritó Mía tratando de separarlos, pero la fuerza del forcejeo de ambos la lanzó hacia atrás haciéndola caer al suelo y golpearse con fuerza contra una piedra. 

    Mía notó un golpe en la cabeza y escuchó su nombre a lo lejos antes de que todo se oscureciera hasta desaparecer. 

    

  


   
    Capítulo 26 

      

      

    Un murmullo sordo retumbaba en su cabeza acompañado de una intensa sensación de dolor. Sus ojos aún no eran capaces de obedecerla y abrirse, sin embargo, el sonido cada vez se iba haciendo más inteligible para ella. 

    —Tranquila, no te muevas. 

    La voz se oía lejana, aunque sabía que le era familiar. Era la voz de Gian. 

    Al escucharle, entreabrió los ojos lentamente para verle, pero notó el insoportable peso de los párpados al hacerlo y la luz que entraba por ellos acrecentaba el dolor de cabeza, así que los volvió a cerrar. 

    —Mía, ¿puedes oírme? 

    La voz denotaba tanta inquietud que intentó esforzarse por contestar, pero las palabras se negaban a salir de su boca. Una vez más, con un gran esfuerzo, volvió a intentar abrir los ojos y tras varios intentos fallidos, consiguió, al fin, mantenerlos abiertos el tiempo suficiente para ser capaz de enfocar alguna de las imágenes de su alrededor y al hacerlo, encontrarse con la mirada atemorizada e indefensa de Gian. 

    —Gracias a Dios —exclamó. Sus manos se aferraban a la mano de Mía con fuerza—. ¡Se está despertando! —dijo alzando la voz para avisar al resto de amigos que no se habían separado de ella desde el accidente. 

    María corrió hasta la cama. 

    —¿Cómo estás? Dime que estás bien, por favor —dijo sollozando—. ¡Te has propuesto acabar conmigo y, al final, lo vas a conseguir! 

    Julián la abrazó intentando separarla un poco para no agobiar a Mía. 

    —Dale un poco de espacio, poco a poco. Estará muy confundida aún. 

    Tenía toda la razón. Mía se sentía desorientada, no sabía muy bien dónde se encontraba ni cómo había llegado hasta allí. Notaba una presión muy fuerte en una parte de la cabeza e intentó levantar un brazo y buscar qué era lo que tanto le molestaba, pero Rodolfo se lo impidió sujetándola a tiempo. 

    —Te has dado un golpe muy fuerte en la cabeza —trató de explicarle—, eso es lo que te duele. Te he cogido una vía para hidratarte y ponerte calmantes hasta que despertaras. Debes intentar no levantarte ni mover este brazo. Ni tampoco tocarte la cabeza, te hemos tenido que dar unos puntos y la llevas vendada. Mía, has estado inconsciente más de veinticuatro horas. 

    Al tiempo que escuchaba a Rodolfo, las imágenes de lo sucedido fueron apareciendo claras en su mente.  

    —Tengo que ir a trabajar —afirmó muy seria intentando incorporarse. 

    —Mía, por favor. No puedes moverte. Aún no estás recuperada —dijo Gian sujetándola. 

    —Pero los niños… 

    —Rodolfo y María se encargan de todo. El trabajo ha disminuido mucho y tú tienes que descansar para recuperarte. Yo estaré aquí contigo todo el tiempo que haga falta. 

    —¿Y Fran? 

    La mirada de Gian se endureció al oír su nombre y tensó la mandíbula.  

    —Está muy preocupado por ti —se adelantó a contestar María—. Y muy arrepentido por todo lo que ha pasado. 

    Gian bajó la mirada para no cruzarse con la de Mía, pero ella era capaz de percibir su furia por el tono de su mano y la postura que había adoptado. 

    —Cuando te encuentres mejor vendrá a disculparse —continuó Rodolfo que también podía percibir la tensión del momento—. Ahora voy a ponerte un sedante para que puedas descansar esta noche. Mañana si estás mejor, te quitaré la vía. 

    Mía cerró los ojos de nuevo. Se sentía cansada, dolorida y mareada. Gian se inclinó para besarle la frente. 

    —Descansa, mi vida —le susurró al oído—, yo cuidaré de ti. 

    Con esas últimas palabras bailando en su mente y la suave caricia de los labios de Gian, volvió a quedarse dormida. 

    

  


   
    Capítulo 27 

      

      

    Sin duda, el sedante que le puso Rodolfo había conseguido su objetivo y cuando despertó se sentía mucho mejor. Ahora el estómago vacío le dolía más que la cabeza y ese era un buen síntoma de mejoría. 

    —Hola —dijo al encontrarse con la mirada de Gian. 

    —Buenos días. ¿Cómo te encuentras hoy? 

    —Mejor que ayer. Tengo mucha hambre. 

    Contento se incorporó para besarla en los labios con infinita dulzura. 

    —No sabes cómo me alegra oírte hablar así ¡Nos has tenido muy preocupados a todos! 

    —Quiero levantarme. 

    —Poco a poco. No tengas prisa. Te has dado un buen golpe en la cabeza. 

    —Es muy raro en mí —bromeó—, casi nunca me pasa nada de esto. La verdad es que llevo una rachita… Exactamente, ¿qué fue lo que me colocó el chamán en el cuello en la ceremonia esa? 

    La expresión de Gian se endureció y se acercó a ella para coger su mano. 

    —Lo siento mucho. Yo también tengo parte de culpa de lo que te ha pasado —sus ojos mostraban la desesperación de sus palabras. 

    —Ha sido un accidente. Nadie tiene la culpa. 

    Mía levantó la mano para acariciarle la cara. 

    —¡Estoy bien! Un poco mareada, quizás, pero bien. Soy más fuerte de lo que crees. 

    —Lo sé, pero yo no —afirmó mirándola embelesado. 

    María entró en la cabaña acelerada y Mía sonrió al verla. 

    —Te dejo un rato con tu amiga y voy a por algo para que desayunes. Ahora vuelvo. 

    —¿Cómo estás hoy? —se interesó María. 

    —Me noto mucho mejor. Quítame la vía, por favor, que no puedo ni moverme con tanto cable colgando. 

    —¡Qué contenta estoy de verte así! ¡Nos has dado un buen susto! Gian no se ha movido de tu lado en todo el tiempo, ni siquiera para comer. Creo que es la primera vez que se separa de ti. Y Fran, Fran está realmente arrepentido. Tienes que dejar que te pida perdón o se volverá loco. Patricia es la verdadera culpable de todo lo que ha pasado. Ella le malmetió contra vosotros durante días. ¡Menuda arpía está hecha! De verdad, Mía, deberías escucharle, aunque a ver cómo te apañas. Gian no puede ni oír hablar de él, le cambia la cara en cuanto menciono su nombre. 

    —No te preocupes, hablaré con los dos y tendrán que dejar de ser tan cabezotas. 

    —He pasado tanto miedo que oírte así, tan como eres tú, me hace muy feliz. Déjame que te achuche un poco, aunque sea despacito —dijo mientras la estrechaba entre sus brazos. 

    Gian no tardó mucho en aparecer con el desayuno. 

    —He traído un poco de todo lo que más te gusta. Tienes que reponer fuerzas y María, ¿puedo pedirte un favor? 

    —Claro que sí. 

    —¿Puedes preparar la mochila con las cosas de Mía? Se traslada aquí hasta que nos vayamos del campamento. 

    Las dos se miraron sorprendidas y luego le miraron a él. 

    —No me miréis así ¿No habrás pensado que iba a separarme de ti después de todo esto, ¿verdad? Te lo dije después del incidente con los furtivos, y esto ya ha colmado el vaso, ¿no te parece? 

    —¡Está bien! Me mudaré a tu cabaña con una condición. 

    Los ojos de Gian brillaban de felicidad una vez más, aunque por poco tiempo. 

    —Claro, no me lo ibas a poner fácil, no es sencillo cambiar los hábitos —dijo sarcástico—. Dime. 

    —Hoy voy a ir a hablar con Fran. 

    —¡De ninguna manera! ¡No voy a consentir que te pongas de nuevo en peligro! Ese descerebrado no se va a volver a acercar a ti. 

    —No le conoces bien, Fran nunca me haría daño. María vendrá conmigo y no me dejará sola. Gian, es muy importante para mí y voy a hacerlo de todos modos, pero me gustaría que me apoyaras en esto. 

    Resignado bajo la mirada unos segundos. Sabía que no podía negarse. 

    —Está bien, si es tan importante para ti, también lo tendrá que ser para mí, pero no te quedarás a solas con él de momento, es la única condición que te pongo. 

    Devolviéndole una sonrisa, asintió satisfecha. 

    —Ahora come algo. Te ayudará a descansar mejor. 

    Solo unas horas después Mía abrió los ojos con fuerza y se incorporó en la cama. Se encontraba claramente mejor. Aún notaba cierta presión en la zona del golpe, aunque sabía que esa sensación era normal y no le preocupaba. Quería levantarse y volver a la normalidad cuanto antes. Gian estaba sentado en una silla al lado de la cabecera, dormido con la cabeza apoyada sobre sus brazos. Lo miró con ternura y empezó a acariciarle la cabeza. Tenía un pelo precioso pensaba mientras lo enredaba entre sus dedos. 

    Algo adormilado todavía giró la cabeza para mirarla, pero ella continuó con sus caricias. 

    —Buenos días o, buenas tardes, ya no sé ni qué hora es —dijo con la voz un poco ronca aún—. Tus caricias me roban la razón, podría dejarme mimar siempre por esas preciosas manos, ¿cómo te encuentras? 

    —Estoy muy bien —sonrió—, preparada para volver al hospital. 

    —No corras tanto —dijo mientras se levantaba de la silla y se sentaba a su lado contemplándola —. Aún es pronto, todavía no deberías moverte de la cama. 

    —No me gusta ser una carga. Quiero volver a la rutina cuanto antes y estoy segura de que tú también tendrás muchas cosas que hacer. Ya te he retrasado bastante. 

    —Nunca serás una carga para mí y por el trabajo no te preocupes, los días en los que estuvimos separados no hice más que trabajar. Vamos mucho más adelantados de lo que deberíamos, el suelo nunca ha estado en mejores condiciones para la siembra y el drenaje ya está completamente montado. Además, hay muchas cosas que puedo hacer desde aquí. 

    —Pero me encuentro bien, de verdad, necesito poder levantarme un poco. Tengo el cuerpo entumecido de no moverlo. Por favor, Gian —suplicó con cara angelical. 

    —¡Está bien! —dijo resignado—. Con lo cabezota que eres, no vas a parar hasta que te levantes, así que prefiero que lo hagas mientras yo esté delante. 

    —Muchas gracias —exclamó sonriendo y, poniéndose de rodillas en la cama, le dio un beso rápido en la mejilla. 

    Antes de que Gian tuviese tiempo para sujetarla, Mía se levantó de un salto. Al principio se sintió un poco inestable y el color desapareció de sus labios, pero pasados unos segundos esa sensación fue disminuyendo hasta desaparecer por completo. 

    —¿Cómo estás? —preguntó de nuevo con cara de preocupación mientras se acercaba para sujetarla—. Te veo muy pálida, ¿te mareas? 

    —No, me he levantado demasiado rápido, eso es todo. Estoy bien. 

    Acercándose a él, se colgó de su cuello mientras Gian le sujetaba de la cintura con delicadeza. 

    —Aún no te he dado las gracias —dijo mirándole fijamente a los ojos. 

    —¿Gracias?, ¿por qué? 

    —Por haber cuidado tan bien de mí estos días. 

    —Bueno, ya buscaré la forma de cobrarme el favor —dijo sugerente—, aunque no ahora —y la apartó de él con sutileza. 

    Mía se sorprendió al notar su comportamiento esquivo. 

    —¿Qué ha sido eso?, ¿por qué te separas de mí?  

    En la cara de Gian se dibujó una mueca de disgusto y resignación. 

    —Porque te deseo demasiado para poder acercarme tanto sin que corras peligro. No voy a tocarte hasta que no estés completamente recuperada. 

    La expresión de Mía era de pocos amigos. 

    —¿Lo dices de verdad?, ¿no puedo abrazarte, ni acariciarte? 

    —De momento será mejor que no. 

    —Pero tengo muchas ganas de besarte. Déjame hacerlo —suplicó sensual. 

    —No me provoques, por favor. 

    —¡Está bien! Si lo quieres así. No insisto. 

    —Vete vistiendo, te espero fuera. 

    Estaba deseosa por escapar de esa habitación, por lo que no se entretuvo mucho en vestirse, se puso unos pantalones cortos, una camiseta y salió de la cabaña. En cuanto atravesó la puerta la intensa luz tropical le cegó y durante unos segundos tuvo que guiñar los ojos hasta acostumbrarse. 

    —¿Qué pasa?, ¿te duele la cabeza? 

    —No, no es eso. Hace días que no siento la luz del sol y tengo que acostumbrarme, nada más. 

    Durante unos instantes cerró los párpados para poder notar los rayos de sol bañando su cara al tiempo que inspiraba con fuerza atrapando todo el aire que cabía en sus pulmones. 

    Gian la miraba hipnotizado, luego se acercó a ella y le cogió la mano. 

    —Vamos a ver cómo responde tu cuerpo. Si te sientes cansada, dímelo. 

    —No estoy enferma, Gian. Estás exagerando un poco, creo yo. 

    —Sigo las indicaciones que me ha dado tu amiga. 

    —Muy bien, pues vamos a visitarla juntos para que me vea y levante un poco la mano con tantas medidas absurdas. 

    Cuando entraron al pabellón, Rodolfo fue corriendo a abrazarla. 

    —¡Cómo me alegro de verte mejor!¡Menudo susto nos diste! 

    —Rodolfo, no hace falta que la aprietes tanto. Ten cuidado que aún no está bien —le sugirió Gian. 

    —¡Ni caso! Está un poco protector últimamente —bromeó.  

    —Le entiendo, eres como un imán para los problemas, pero dime, ¿cuándo vuelves? No es lo mismo trabajar sin ti. Te echo de menos. 

    —¡Muy bien, tú anímala! —protestó Gian. 

    —Mañana mismo —dijo sin hacer mucho caso de sus quejas. 

    —Eso ya lo veremos. 

    —Ahora mismo voy a ver a María para que certifique que estoy bien y me dé el alta para volver contigo. —Su mirada retadora atravesó los ojos de Gian. 

    Juntos entraron en el pabellón de ginecología en busca de María que, al verla también fue corriendo a abrazarla. 

    —¡Qué alegría que ya estés levantada! 

    Mía no se anduvo con rodeos. Empezaba a estar cansada de tantos cuidados y tanta sobreprotección. 

    —¿Cuándo puedo volver a trabajar? Ya me encuentro bien y necesito que le digas a Gian que puedo hacer vida normal. 

    —Mía, el golpe que te diste no ha sido ninguna tontería. Has estado inconsciente cerca de veinticuatro horas y tienes diez puntos en la cabeza. No hay ninguna necesidad de correr.  

    —¿Lo ves? —dijo Gian. 

    —Me conozco bien y os lo digo por enésima vez a los dos. Me encuentro perfectamente, con fuerzas para empezar. Hoy iré poco a poco, pero si mañana sigo así, vendré a trabajar. 

    —¡Eres una cabezota! —protestó enfadado. 

    —¡No lo sabes bien! —reafirmó María—. Bueno, déjame al menos que te haga una exploración neurológica y ya veremos. 

    —Vale y luego vamos a hablar con Fran. 

    La expresión de Gian volvió a endurecerse al oír su nombre. 

    —Entonces yo me voy. Te he prometido que no me meteré en vuestros asuntos, pero de momento, no sé si sería capaz de controlarme si le veo. Aprovecharé para acercarme a la plantación y te busco después. María, cuídala, por favor. 

    —Claro, no te preocupes. 

    Fran acababa de terminar una cura a un paciente cuando Mía entró a la consulta. 

    —¡Mía! —Su cara palideció al verla y sus ojos reflejaron un gran sentimiento de culpabilidad y alivio a la vez. 

    Con la emoción a flor de piel por el reencuentro se acercó a él y le abrazó sin decir nada más. Él la devolvió el abrazo conmovido. 

    —Perdóname, por favor. No sé lo que me pasó. ¡Lo siento tanto! Pensé que él te haría daño y al final he sido yo quién te lo ha hecho —Fran la separó un momento de él, agarrándola de los hombros para examinarla y asegurarse de que estaba bien de verdad, e inmediatamente después, volvió a abrazarla de nuevo—. Seguimos siendo amigos ¿verdad? 

    —Siempre. 

    María emocionada también al contemplar la escena se unió al abrazo. 

    —Buscamos a Rodolfo y ¿nos vamos los cuatro a comer? —propuso. 

    —Muy buena idea. 

    —Pero luego te vas a descansar un rato, ¿de acuerdo? 

    Esta vez asintió sin protestar. Estaba de tan buen humor en ese momento que no tenía necesidad de rebelarse. Los cuatro amigos comieron y rieron juntos de nuevo y una parte de las heridas de Mía sanaron al fin. 

    Ahora se encontraba exultante de cómo habían ido las cosas con Fran y lo que más la apetecía antes de volver a meterse en la cama, era darse un baño fresquito, así que cogió una toalla, ropa limpia y se encaminó hacia el río. Mientras andaba por el sendero iba pensando en la última noche que había estado allí con Gian. Volverlo a recordar le hacía estremecerse y desearle aún más, sobre todo ahora que él la esquivaba. Cuando llegó a la orilla, dejó la ropa limpia que había traído para cambiarse colgada en una rama, luego deshizo el vendaje que le rodeaba la cabeza y se descalzó para caminar sobre la arena húmeda al tiempo que, vestida, se sumergía lentamente en el agua del río disfrutando de la sensación de paz y tranquilidad de ese momento. 

    —Recuérdame que te coloque un dispositivo GPS cuando volvamos a la civilización. Creo que ya has tenido bastante salida por hoy ¿no te parece? 

    —¡Aguafiestas! —contestó molesta por la interrupción. 

    Mía salió del agua y se envolvió en la toalla para cambiarse de ropa. Gian la miraba atento a una prudente distancia y no era difícil adivinar lo que estaba pensando. 

    —El otro día no te tapabas al desnudarte. 

    —El otro día tú no querías guardar las distancias. 

    —Sigo sin querer guardarlas —hizo una mueca de resignación y continuó—. ¿Sabes? aún puedo sentir en mis labios el sabor de tu piel mojada. —E intentando hacer desaparecer la imagen de su mente, continuó—. Vamos, es hora de cenar y meterte en la cama. Por cierto, ¿cómo te ha ido con Fran? 

    Recordarlo le hizo sonreír de felicidad. 

    —¡Muy bien! Volvemos a ser amigos, como siempre. 

    —Me alegro por ti, sé que te importa mucho, aunque sigo sin fiarme de él. No pienso perderle de vista. 

    —¡Gian! 

    —Vale, hablemos de otra cosa, no quiero disgustarte. «Necesito» y te lo repito por si no captas el tono de desesperación de mi voz—, ¡necesito que te recuperes pronto, porque estar a tu lado sin poder tenerte va a acabar conmigo! 

    —Si te va a suponer un problema, igual debería volver a dormir con María durante unos días —insinuó divertida. 

    —Ni hablar. Eso no es negociable. No te vas a separar de mí tan fácilmente. 

    —Vale, me quedaré, pero solo si esta noche duermes a mi lado en la cama y no tirado en el suelo. 

    —Está bien. Lo intentaré. 

    

  


   
    Capítulo 28 

      

      

    Esta vez fue Gian el primero en despertar. No recordaba haber dormido tan bien… nunca. Mía seguía dormida con la cabeza recostada en su pecho, ¡la sentía tan frágil y tan fuerte a la vez! Se inclinó sobre ella para volver a aspirar su aroma y en un arrebato fugaz la estrechó con fuerza contra él. 

    Al sentir la presión Mía entreabrió los ojos y al verle sonrió con esa sonrisa que le embriagaba de amor. 

    —Buenos días, mi vida. Siento haberte despertado, no he podido evitar achucharte un poco —susurró con ternura sin dejar de contemplarla. 

    —Buenos días —contestó acercando su boca a la de Gian para besarle con suavidad en los labios. 

    —No deberías acercarte tanto a mí. Te quiero mucho y me sacrifico por tu bienestar, ¡no sabes cuánto me sacrifico! Pero juegas con un fuego incontrolable. 

    Con un movimiento preciso la tumbó boca arriba y se colocó sobre ella sujetando sus manos por encima de la cabeza para impedir que se moviera. 

    —¿Lo ves? Ahora mismo eres toda mía. 

    —Ahora mismo lo único que quiero es ser tuya y sentirte dentro de mí —susurró con una voz sensual y provocadora mientras arqueaba su espalda para unirse más a él. 

    Gian dejó de respirar durante unos segundos. Su mirada se volvió lasciva y sedienta. Su cabeza había perdido por completo el control de su cuerpo que se tensó al oír sus palabras. Se sentía en llamas y Mía era el agua que podía calmarle. Con febril ansiedad buscó refugio dentro de ella, hasta que exhaustos y saciados se desplomaron uno contra el otro. 

    —Mía, ¿estás bien? —preguntó preocupado al notar su cuerpo inerte tendido sobre el suyo. 

    Pero ella no se sentía capaz de hablar, así que se limitó a mover la cabeza asintiendo. 

    —¡Dios Mío! —exclamó mientras la estrechaba fuertemente entre sus brazos—. ¿Qué me estás haciendo? No te alejes nunca de mí, por favor. 

    Estuvieron abrazados sintiéndose sin hablar durante minutos, pero Gian no había renunciado a su empeño de tenerla al completo, quería poseer su alma con tanta intensidad como su cuerpo. 

    —Tenemos que ir pensando en lo que vamos a hacer cuando volvamos a Madrid. Deberíamos empezar a buscar una casa para los dos y mientras la encontramos, podríamos vivir en la casa que tengo en el centro o en la tuya si crees que vas a estar más cómoda. ¿Qué te parece? 

    Sorprendida por el rumbo que había tomado la conversación se incorporó de un bote. 

    —¿Cómo que podríamos? ¿Juntos dices? —El tono de su voz denotaba su sorpresa. No sabía cómo reaccionar ante una proposición así—. Yo, no… no sé qué decirte ahora mismo. Además, tengo que irme ya, se me está haciendo tarde —dijo mientras se levantaba precipitadamente de la cama—. Lo hablamos luego ¿vale? 

    —¡Ya estás huyendo otra vez! ¿Qué es lo que te asusta tanto?  

    —¡Todo esto es nuevo para mí! Mi vida no ha sido fácil y vivo sola desde que recuerdo. Y tú me hablas de cambiarlo todo, así, de repente. 

    —¿Por qué tienes tanto miedo al compromiso? Nos queremos y no somos unos niños. Lo lógico es que vivamos juntos o ¿qué habías pensado que iba a pasar? 

    —Cuando no tienes nada, no puedes perder nada y es más difícil que te hagan daño. Ese ha sido mi lema hasta ahora y no me ha ido mal, la verdad. 

    —No, Mía, siempre merece la pena amar, a pesar de que puedan hacerte daño y aunque quieras negarte, no es algo de lo que puedas huir. Yo no te busqué, pero te he encontrado. Has cambiado mi vida desde el momento en que te miré a los ojos por primera vez y te quiero más que a nada. Si tú sientes una décima parte de lo que siento yo por ti, tampoco podrás alejarte de mí. 

    Lo mejor de la vida está siempre detrás del miedo. Tendrás que arriesgarte. 

    —Conozco la teoría, pero no resulta tan fácil cuando se trata de uno mismo. 

    —No digo que lo sea, sin embargo, debes tomar una decisión. Decidas lo que decidas estaré a tu lado, ya lo sabes, pero al menos piénsalo un poco. 

    Tengo asuntos que resolver en Sao Paulo; terminar de organizar la vuelta y varias reuniones que me quedan pendientes. Lo había pensado retrasar, pero como ya estás mejor, saldré de viaje hoy mismo y estaré tres o cuatro días fuera. 

    Piensa en lo que te he dicho. Cuando vuelva volveremos a hablar. No puedo imaginar ninguna forma de vivir en la que no estés tú a mi lado. 

    El miedo agarrotaba el corazón de Mía y no sabía cómo vencerlo. No quería perder a Gian, le amaba, pero tampoco quería volver a sufrir.  

    Gian sentía que ella le quería, pero volvía a percibir la lucha interna que lo alejaba de él.  

    —Tengo que irme ya. 

    —Mía. 

    Ella se giró. 

    —Te echaré de menos. Te quiero. 

    —Y yo a ti. 

    

  


   
    Capítulo 29 

      

      

    El trabajo de campo había disminuido mucho en los últimos días y ahora, el tiempo en el que no atendían pacientes lo aprovechaban para organizar talleres sobre cuidados básicos de salud, potabilización de agua, normas de higiene mínimas para evitar contagios y otras muchas acciones que les podían ayudar a prevenir algunas de las enfermedades que los afectaban debilitándoles. 

    Poco a poco se habían ganado el afecto de los habitantes por sus cuidados y les resultaba mucho más fácil hacerse escuchar por ellos. 

    Todos se alegraron al verla entrar en el pabellón. 

    —Te veo muy bien, pero ¿crees que te acordarás de lo que tienes que hacer? —bromeó Rodolfo. 

    —Veo que tu sentido del humor no ha cambiado nada. Pues que sepas que ni con una mano atada a la espalda habría hecho una costura tan mala como la que me has hecho tú en la cabeza. 

    Rodolfo se rio con ganas. 

    —¿Tan mala es?  

    —¡Peor! La Escalera del Troll en Noruega no tiene tantas curvas. 

    Las carcajadas se oían ahora en toda la aldea. 

    —No sabes ¡cuánto te he echado de menos! Déjame que la vea, que me has hecho dudar. La verdad es que te va a quedar una buena cicatriz. 

    —Otro recuerdo que me llevaré a casa. 

    «A casa», suena bien ¿verdad?, ya no nos queda nada —afirmó Mía con nostalgia—, se me ha pasado el tiempo volando. 

    —¡Es verdad! Ya echo de menos mi cama de metro y medio con mi colchón de látex y mi baño, sobre todo, mi baño. Lo primero que voy a hacer cuando volvamos a casa será recrearme con una buena ducha de agua caliente, de esas que hacen que se empañen todos los cristales del baño. Luego me iré a comer unas costillas con barbacoa o, igual me quedo tirado en el sofá con una buena película y pido una pizza para no tener que moverme mucho. 

    —¡Eso sí es un buen plan! Puede que me apunte si nos ponemos de acuerdo en la peli. —dijo Mía y suspiró—. Voy a echar mucho de menos trabajar contigo en el hospital. Eres un compañero fantástico. No hubiera sido lo mismo sin ti 

    —Pues mírame a mí. No he podido estar sin ti ni estos tres días en los que has estado convaleciente. Se me han hecho muy largos y aburridos. En serio, Mía, estoy acostumbrado a trabajar con médicos que mantienen la distancia con nosotros, pero tú no eres así, eres una más y me encanta. Mira que hasta me estoy planteando solicitar el traslado a vuestro hospital —dijo pensativo. 

    Cariñosa, le envolvió con sus brazos.  

    —Eso sería estupendo, aunque si no lo haces no te preocupes, iremos a buscarte al tuyo. Eres lo mejor que me llevo de esta experiencia —rio. 

    —Bueno, lo mejor lo mejor… —le respondió con picardía—. Te llevas a alguien mucho mejor que yo. 

    —No sé si mejor, más complicado seguro. 

    —¿Qué es lo complicado? Se os ve muy bien juntos y además, ya has arreglado las cosas con Fran, ¿no? 

    —Sí, menos mal, eso ya está solucionado, pero Gian quiere que vivamos juntos cuando volvamos.  

    —Eso está bien. Se nota que te quiere. ¿Dónde ves el problema? 

    —El problema es que no sé si estoy preparada para compartir mi vida de esa manera. 

    —¿Le quieres? 

    —Más de lo que me gustaría. 

    —Pues entonces no hay ningún problema. Solo tendréis que poneros de acuerdo en algunos detallitos de la convivencia. 

    —Qué fácil parece todo cuando lo dices tú. 

    —Es que lo es. Las mujeres dais muchas vueltas a las cosas, demasiadas diría yo. 

    —Seguramente. Venga, vamos a ponernos en marcha que la conversación se está desviando un poco. 

    El día se la hizo muy largo, igual que los siguientes. Añoraba a Gian, aunque le molestaba reconocerlo. Admitir lo que sentía le hacía vulnerable y no quería sentirse así, pero era indudable que no podía estar alejada de él. 

    María también estaba algo decaída. Julián y ella habían acordado al inicio de su relación que la mantendrían hasta que finalizara el campamento y ese momento llegaba. 

    —Esta noche necesito ahogar las penas en alcohol. ¿Hacemos un plan de chicas?, ¿qué te parece la idea? 

    —Pues qué te voy a decir, me parece perfecto. Y creo que se quién me puede conseguir un par de botellas de chicha para la ocasión. 

    Una vez terminada su jornada en el hospital, las inseparables amigas se sentaron fuera de la tienda con dos botellas de chicha que no estaban dispuestas a compartir con nadie. Bebieron y rieron y se olvidaron de todas las cosas que les preocupaban. Juntas se sentían bien. 

    Mía, desinhibida por el alcohol, terminó contando entre carcajadas, la mañana en la que María y Julián les habían interrumpido a ella y a Gian en la cabaña. 

    —¿Estaba contigo?, ¿en nuestra cabaña? —preguntó María sin parar de reír. 

    —Sí, y te reirías aún más si hubieras visto su cara cuando oyó tu voz —Mía tampoco podía controlar la risa. 

    —Menos mal que no me dio por entrar a buscarte. 

    Imaginar la cara de Gian en ese instante y la acción del alcohol en su cerebro, las hizo reír a carcajadas. Mañana tendrían agujetas en la tripa y un terrible dolor de cabeza también. 

    —Veo que no lo estáis pasando nada mal —dijo Gian divertido al verlas—. ¿Me podéis contar el chiste a mí también? 

    —Creo que es mejor que no —consiguió decir María entre risotadas. 

    Gian miró a Mía con necesidad y ella le devolvió la mirada de igual modo. María sonreía al ver la escena. 

    —Bueno, os dejo que tengo que aprovechar la penúltima noche con Julián —se excusó—, pero me llevo la botella, no parece que la vayáis a necesitar. 

    Mía asintió sin apartar los ojos de Gian y se levantó corriendo para lanzarse a sus brazos. 

    —¡Me alegro de que estés aquí! Te he echado mucho de menos —exclamó estrechándole con todas sus fuerzas. 

    —No he podido dejar de pensar en ti ni un solo instante —susurró mientras besaba su cabeza y la apretaba más contra su pecho. 

    María y tú lo estabais pasando bien.  

    —Pero que muy bien —contestó sin poder reprimir una nueva carcajada al acordarse de su conversación con ella—. Fabio me ha conseguido un par de botellas de chicha. 

    —Veo que tienes a todos los hombres del equipo a tu disposición. 

    —¿Estás celoso? —le sonrió traviesa. 

    —¡Pues sí! —contestó tajante. 

    —Pero yo solamente te quiero a ti. 

    El tono de su voz al pronunciar esas palabras y el brillo de sus ojos al mirarle encendió a Gian al instante. 

    —Venía decidido a contarte toda mi vida —confesó—, aunque creo que nuestra charla tendrá que esperar a mañana. Ahora voy a demostrarte lo mucho que te quiero yo a ti. 

    Sin decir una palabra más, la cogió en brazos y la metió en la cabaña cerrando la puerta tras ellos. 

  


   
    Capítulo 30 

      

      

    La claridad comenzaba a filtrarse por la ventana y Mía abrió los ojos al notarla. En otra ocasión hubiera vuelto a dormirse, pero hoy era un día especial en el campamento y había quedado temprano con Fabio. Gian continuaba inconsciente, el cansancio del viaje y la agitada noche que pasaron le habían dejado exhausto. No quería despertarle, aunque la tenía tan envuelta entre sus brazos que no sabía cómo levantarse sin hacerlo. Muy despacio fue desenvolviéndose de entre sus manos y de sus piernas hasta quedar completamente liberada. Luego se paró a observarle durante unos minutos ¡Era tan perfecto que no se cansaba de mirarle! Aunque no era eso lo que le había hecho enamorarse perdidamente de él, sino la expresión de sus ojos cuando estaban juntos. Esa mirada que le hacía temblar y sucumbir a todos sus deseos, que parecía capaz de romper todas las barreras que llevaba toda la vida construyendo y que le hacía sentir como nunca imaginó que fuera posible. 

    Había que volver a la realidad, así que se vistió tan rápido como pudo tratando de no hacer ruido, y ya estaba a punto de salir por la puerta cuando Gian la llamó. 

    —Mía, ¿dónde vas?, ¿qué haces levantada a estas horas? 

    —Perdona, no quería despertarte. 

    Mía se acercó a la cama y se sentó en el borde para explicarle. 

    —Hoy vamos a organizar una fiesta a los peques de la aldea y tenemos mucho trabajo que hacer para que todo esté listo cuando lleguen. Espero que sea algo que no puedan olvidar en mucho tiempo. 

    —Mi novia es un ángel y está un poco loca, ¡qué le voy a hacer! —sonrió resignado. 

    Ella le sonrió también, le besó con ternura y luego se fue corriendo. 

    «Su novia», qué bien suena eso, pensó mientras caminaba hacia el pabellón. 

    La fiesta fue todo un éxito, mucho más de lo que habían esperado. Vinieron tantos niños y no tan niños, que tuvieron que improvisar más mesas. Montaron un pintacaras, talleres de manualidades, yincanas y, por supuesto, el esperado baile final. 

    Fabio se encargaba del sonido y Mía ponía la música. Las canciones de los cantajuegos tuvieron mucho éxito entre los asistentes a la fiesta. Mía bailó todas las coreografías junto a los más pequeños. Se las había aprendido de memoria para entretener a los niños de su hospital y en medio de la selva amazónica, la música volvía a ser un puente de unión de culturas distintas. Todos la rodeaban imitando sus movimientos con mucha gracia. Inek fue nombrado su ayudante de honor y no se separó de ella ni un instante. Rodolfo y María también se encontraban en su salsa y participaron en todas las actividades que habían preparado juntos con tanto cariño. 

    Gian observaba desde lejos, no quería arriesgarse a que Mía le viera y le terminara sacando a bailar con ella. La escena era verdaderamente entrañable. El chamán de la aldea también se había acercado para ver a qué se debía el revuelo que se había organizado. Se aproximó a Gian y sin perder de vista el espectáculo, le dijo unas palabras.  

    —Ela é uma mulher única, nao a perca. 

    Después le miró a los ojos y apoyando una mano en su hombro volvió a repetir. 

    —El mulher única. 

      

    La fiesta se prolongó hasta bien entrada la tarde, pero había llegado la hora de ir recogiendo el campamento. Aún pasarían la noche allí, pero saldrían de madrugada. No podían dejar todo para el último momento. 

    —Dejaremos lo imprescindible para pasar esta noche, recoged todo lo demás y lo vais cargando en los coches. Recordad, solo lo imprescindible. Y procurad no entreteneros porque la cena estará lista sobre las ocho en la plaza. El pueblo awá también nos ha preparado una pequeña despedida.  

    Gian se acercó a Mía y la rodeó con sus brazos. 

    —Bailas muy, pero que muy bien —dijo besándole el cuello—. Cada día me sorprendes con algo nuevo. 

    —Es una de las muchas habilidades que aún desconoces de mí —bromeó—, y no creas que no me he dado cuenta de cómo te has escaqueado… 

    —¿Yo? ¡Qué va! No sé de qué estás hablando, pero no me distraigas que venía a contarte que el chamán quiere que estés en su cabaña un poco antes de que comience la ceremonia. Sobre las siete y media estará bien. Eres la elegida, ya sabes. La diosa del hospital y de mi corazón. 

    —¿Qué voy a tener que hacer esta vez? 

    —Ni idea. Es la primera vez que me hace una petición así. 

    —De verdad que no entiendo por qué tengo que estar metida en todos los saraos —dijo con resignación—, pero vale, seré puntual. ¿Vendrás conmigo? 

    —Esta vez no. Tendrás que ir tú sola. Nos vemos directamente en la plaza. He quedado ahora con los chicos para empezar a desmontar las carpas. Tenemos mucho trabajo que hacer. 

    —Está bien. 

    Antes de irse la besó, se dio la vuelta y aligerando el paso se dirigió hacia los pabellones mientras Mía le seguía embobada con la mirada. 

    —Veo que ya no disimuláis ni un poquito —dijo María mientras se acercaba a ella—. Está loquito por ti —afirmó—. Y tú por él, no lo puedes negar, la cara que pones cuando le miras es todo un poema. Se te cae la baba, guapa. 

    —¡Venga ya! —respondió Mía riendo—. Deja de entretenerme, que tenemos mucho trabajo por delante. 

      

      

    Todos comenzaron a desmontar y recoger sus tiendas. Esa noche tendrían que apañarse y repartirse en las cabañas y en alguna de las tiendas más grandes que aún dejarían montadas. Llegaba el final de su aventura y el ambiente estaba cargado de sensaciones agridulces; añoraban la comodidad de su hogar y extrañaban a sus familiares y amigos, pero todos sabían que era muy posible que nunca volvieran a ese lugar, ni a ver a esas gentes con las que habían compartido tanto. Les había costado mucho adaptarse a esa forma de vida tan distinta a la suya y, sin embargo, habían conseguido sacar lo mejor de la experiencia y de ellos mismos. El pueblo awá siempre tendría un lugar en el corazón de todos los miembros del equipo y sin duda, ellos estarían también en el suyo. 

    Mía no tardó mucho en recoger sus cosas, la mayoría ya las había guardado para trasladarse a la cabaña de Gian, por lo que cuando terminó, fue ayudando a los demás a desmontar sus tiendas hasta que llegó la hora de presentarse ante el chamán. Estaba un poco nerviosa cuando se vio frente a la puerta. Era la segunda vez que iba a entrar en esa cabaña, pero en esta ocasión, no estaba Gian con ella y tampoco sabía para que la habían hecho venir ni que tendría que hacer allí. 

    Llamó y, cuando se abrió la puerta, vio al chamán que, frente al altar, se preparaba para la ceremonia. Contó al menos ocho mujeres que le ayudaban a vestirse y a pintarse la piel para la ocasión. Algunas se giraron al verla entrar a la habitación, aunque sin interrumpir su tarea, pero la mayoría ni se inmutaron. Mía se inclinó en señal de respeto e inmediatamente Einstein saltó a sus brazos rompiendo la solemnidad del ambiente de la sala y haciendo que se ruborizase al notar que, ahora sí, todas las miradas estaban puestas en ella. 

    El chamán dio unas indicaciones a una de las mujeres y aunque Mía no consiguió entender nada de lo que decían, presentía que tenía algo que ver con ella. Y no se equivocó. 

    La mujer que parecía ser la mayor de la sala fue hacia Mía y la acompañó a otra cámara separada. Después entraron tres mujeres más que, ante su sorpresa, empezaron a desvestirla hasta dejarla en ropa interior, para inmediatamente después iniciar un ritual de purificación. Comenzaron a limpiarla con agua y a embadurnarla con distintos aceites por todo el cuerpo. Lo hacían con tanta delicadeza y olía tan bien, que no se sintió capaz de protestar. Después la vistieron con una túnica blanca que le cubría hasta un palmo por debajo de la rodilla y dejaba sus hombros al descubierto. Recogieron su pelo, lo adornaron con plumas blancas de zopilote real y, por último, pintaron con cuidado sus labios y su cara. 

    Cuando terminaron la llevaron ante el chamán, que al verla sonrió satisfecho. Luego le ofreció el brazo y juntos salieron hacia la plaza donde todos les esperaban sentados. 

    Los tambores repicaron por última vez para el equipo y el pueblo se levantó para presenciar la entrada de su líder espiritual. Gian esperaba de pie, al lado del lugar que ocuparía este y cuando vio aparecer a Mía se quedó sin respiración. Era la criatura más hermosa que había visto en su vida. Las piernas no le respondían, de hecho, ningún músculo voluntario de su cuerpo era capaz de responderle. Solo con su mirada alcanzaba a expresar todo lo que sentía. 

    Cuando llegaron a su altura, el chamán cogió la mano de Mía y se la entregó a Gian. 

    —Ele e um anjo do céu. Cuide bem dela —le dijo. 

    —Mais que minha vida —respondió él. 

    Luego se sentó y todos tras él, dando paso al comienzo de la ceremonia con un espectáculo de bailes y cánticos tradicionales de su tribu, con los que quiso honrar por última vez a sus ahora amigos, regalándoles una parte del folklore que tan importante era en su cultura. 

      

      

    Gian no era capaz de apartar sus ojos de Mía ni un instante. 

    —¿Qué pasa?, ¿por qué me miras así? —preguntó sorprendida ante tanta atención—. ¿Me han puesto algo raro en la cara o qué? Me han embadurnado con un montón de potingues, pero no me he podido ver. Nunca pensé que echaría tanto de menos un espejo —sonrió ante la atónita mirada de Gian que seguía sin ser capaz de reaccionar—. Gian, despierta. Me estás asustando. 

    —Es que estás… ¡estás preciosa! De verdad, Mía ¡pareces un ángel! ¿Crees que estaría muy feo si te cojo y te llevo ahora mismo a la cabaña?  

    —¡Gian! —protestó ella con las mejillas encendidas. 

    —No te escandalices, eres mi mujer. Creo que el chamán acaba de bendecir nuestra unión y estoy seguro que entendería que nos ausentáramos un rato para consumarla. La verdad es que me siento mucho mejor ahora que todo lo que pienso hacerte ha dejado de estar prohibido —rio. 

    —No bromees —le dijo en voz baja avergonzada por si alguien a su alrededor pudiera entender su conversación. 

    —No lo hago. Eres mi mujer con o sin la bendición del chamán —le dijo ahora muy serio y sin apartar los ojos de ella—. Eres mi amor. La persona que da sentido a mi vida, lo eres todo para mí. 

    Ella se ruborizó por el significado de sus palabras y la intensidad de su mirada. 

    —Hay muchas cosas que nos quedan por resolver. Tenemos que continuar con la conversación que dejamos pendiente antes de irme a Sao Paulo. 

    —Luego nos ocuparemos de eso, ahora disfrutemos de nuestra última noche aquí. Ven —dijo mientras se levantaba y tiraba de sus manos hacia ella—. Baila conmigo. 

    Juntos comieron, bebieron, rieron y bailaron muy pegados al son de los tambores, saboreando hasta el último instante en esas tierras. Pero la noche llegaba a su fin y con ella su gran aventura. El júbilo con el que había comenzado la velada fue dando paso a un intenso sentimiento de nostalgia que iba envolviendo el corazón de todos los asistentes a la ceremonia. Poco a poco, la plaza comenzaba a vaciarse. Los asistentes iban levantándose para retirarse a sus tiendas, sabiendo que, al día siguiente, nada sería lo mismo. 

    El chamán tomó la mano de Mía y mientras la contemplaba con esos ojos avispados que tanto habían llamado su atención desde que le vio por primera vez, la colocó en su pecho, sobre su corazón. 

    —Voce e uma alma pura, voce sempre estará aquí.  

    Las lágrimas brotaban de los preciosos e inocentes ojos de Mía, que a pesar de lo que marcaba el protocolo, no pudo evitar echarse a sus brazos.  

    —Yo también os llevaré siempre en mi corazón. Nunca podré olvidarme de todo esto. 

    Apenas quedaba algún rezagado en el descampado y la hoguera ardía con mucha menor intensidad. Mía fue a ver a sus amigos que seguían sentados y se hizo un hueco entre María y Fran que, con los ojos perdidos en las brasas, vagaban por sus pensamientos. 

    —No ha estado mal del todo ¿no os parece? —dijo devolviéndoles a la realidad—. ¿Repetiríais la experiencia? ¿Volveríais? 

    —Si es con vosotros, iría al fin del mundo —suspiró Rodolfo—. Me parece increíble que se haya terminado. ¡Se me ha pasado tan rápido! A partir de ahora, cuando las cosas se tuerzan en el hospital o cuando por nuestros turnos no nos veamos tanto como nos gustaría, podremos decir eso de «Siempre nos quedará Brasil» —dijo con una melancólica sonrisa. 

    Y se quedaron juntos, en silencio, con la mirada atrapada en algún momento de esa vivencia que les había marcado para siempre. 

    —Bueno, creo que tendremos que ir recogiéndonos. Mañana salimos muy temprano. 

    —Mía, duermo contigo en la cabaña de Gian —propuso María. 

    —Por supuesto, vamos.  

    Al llegar a la cabaña los chicos se despidieron de ellas y continuaron su camino hacia las tiendas que aún quedaban montadas. 

    —Bueno y ahora ¿qué? —preguntó María antes de abrir la puerta—, ¿qué va a pasar con vosotros? 

    —No lo sé, aún tenemos que hablarlo. ¿Y Julián y tú?  

    —Tampoco lo sé. Cuando empezamos, los dos tuvimos claro que nuestra relación sería algo pasajero, pero la verdad es que mis sentimientos han ido cambiando y cada vez me siento mejor estando a su lado. Creo que me estoy enamorando y no sé cómo decírselo. No quiero asustarle, aunque tampoco quiero acabar sin haberlo intentado. 

    —Sé sincera y dile lo que sientes por él. Lo peor que puede pasar es que te quedes como estás. 

    —Sí, tienes razón, y creo que deberías seguir tu propio consejo.  

    —¿Qué consejo? —preguntó Gian que aparecía con Julián y Fabio en ese momento. 

    —No seas tan curioso. No tienes que saberlo todo —dijo Mía. 

    —Todo no, solo lo que te afecta a ti, nada más. María, te importa que te la robe un rato —preguntó mientras la agarraba de las manos y tiraba de ella hacia fuera de la tienda. 

    —Claro, pero ten mucha paciencia, es dura de pelar —rio María. 

    Mía le dirigió una mirada de incredulidad primero y de reproche después. 

    —Sí, de eso ya me he dado cuenta. Ven, vamos a dar un paseo. 

    Con las manos entrelazadas se dirigieron hacia un claro sobre elevado cerca de donde comenzaba la senda que llevaba al río. 

    —¿Qué te parece si nos sentamos allí, en esas hamacas? Pero tenemos que hacerlo a la vez, sino nos caeremos los dos. 

    Desde donde estaban, se podía ver a lo lejos la explanada en la que habían instalado el hospital de campaña en el que tantas horas y tantas experiencias nuevas habían vivido. Mía miró con pena lo poco que aún quedaba en su lugar y luego levantó la vista hacia el cielo que resplandecía con la luz de las estrellas. 

    —No será fácil volver a encontrar un cielo tan bonito —con voz melancólica continuó—, no me gustan los finales, ni las despedidas. Me ponen triste. 

    —Piensa que cada final es el principio de algo nuevo —dijo Gian mientras la estrechaba contra él. 

    —Lo sé y una parte de mí está deseando volver a ver a mis niños del hospital, pero en cada adiós voy dejando un trocito de mi corazón y me duele hasta que la herida cicatriza. 

    —Entonces no te vas del todo, siempre habrá una parte de ti en esta selva. Además, recuerda que ayudaste a traer al mundo a una nueva «Mía» en la tribu awá. Si se parece un poco a ti, sus padres no van a tener tiempo de aburrirse.  

    —Pero ¡qué dices! —exclamó sonriente mientras le empujaba de la hamaca. 

    —Da igual cuanto te mire, me sigue impresionando tu belleza de la misma manera cada vez y me haces perder la cabeza cuando te veo sonreír. Y por lo que veo, tú sigues ruborizándote cada vez que te lo digo —sonrió—. ¿Qué vamos a hacer ahora, Mía? Vamos a vivir juntos ¿no? 

    —No lo sé, de verdad que no lo sé. ¿Cómo puedo pensar en vivir contigo si ni siquiera sé dónde vivías antes de venir aquí? Toda tu vida es una incógnita para mí. Me enteré que ibas a casarte de pura casualidad. Quizás tú me conozcas algo mejor, al menos sabes a lo que me dedico, conoces mi lugar de trabajo, a mis compañeras, a mis mejores amigos. Sabes dónde está mi hogar, pero yo no sé nada sobre ti. Te quiero mucho, pero vivir juntos me parece un poco precipitado. Puede que primero debamos darnos un tiempo para conocernos un poco mejor.  

    —¿Qué es lo que quieres conocer? Es muy sencillo. Soy esto que ves. Solo esto, Mía. Nada más. Soy un hombre enamorado por primera vez en su vida. ¿A qué quieres esperar? Llevo toda mi vida esperándote y no tengo dudas. Tú eres la persona con la que quiero compartir el resto de mi existencia y no voy a perderte ahora, así es que si lo que te preocupa es no conocerme bien, te contaré todo lo que quieras saber sobre mi pasado y mi presente. No vamos a irnos a dormir hasta que no tengamos un plan de futuro juntos.  

    Gian se levantó de la hamaca para quedarse de pie mientras Mía le observaba atentamente. 

    —Empiezo, pero interrúmpeme cuando quieras. 

    Dicho esto, se aclaró la voz y comenzó a hablar. 

    —Mi familia vive en Dinamarca desde siempre. Soy hijo único. A mis padres les hubiera gustado tener más hijos, pero la salud de mi madre se lo impidió. Mi madre murió hace doce años y me fui de mi casa una semana después. Llevo desde entonces viviendo a temporadas en distintos países, de hecho, no hay ningún sitio al que considere un hogar desde la muerte de mi madre. 

    Viajo mucho por negocios y participo en algún que otro campamento de este tipo, quizás para sentirme mejor persona y poder devolver una parte de lo que me ha regalado la vida. 

    Julián es mi mejor amigo, es como un hermano para mí, igual que María lo es para ti. Neizan también, aunque no mantenemos un contacto tan estrecho desde que dejamos la facultad. Los tres hemos vivido muchas cosas juntos y siempre han estado a mi lado en las buenas y en las malas. En cualquier momento puedo contar con ellos y ellos conmigo. 

    Mi familia y no sé cómo decirte esto sin sonar «elitista», pertenece a la nobleza danesa. Mi padre tiene el título de duque de Schleswing, pero yo renuncie a eso hace mucho tiempo ya. Solo te lo cuento para que te hagas una idea del tipo de educación que he recibido, una educación algo más estricta y tradicional desde niño y que mi padre, al ser hijo único, quiso que siguiera las costumbres y tradiciones marcadas por ese título, pero ya me ves, no ha tenido mucha suerte conmigo. 

    —¿Duque? —preguntó asombrada—. ¿Eso existe aún? 

    —Pues parece ser que sí, aunque es solo un título, nada más. 

    —¿Y eso no te parece un impedimento?, ¿no conlleva ninguna obligación para ti? ¡Venimos de mundos tan diferentes! —suspiró desconcertada—. ¿Te parece que tu padre estará de acuerdo con una relación como la nuestra? 

    —Seguramente no, hasta que te conozca y cambie de opinión. Aunque eso es lo de menos porque no necesito su aprobación para estar contigo, únicamente la tuya. Por cierto, ya le he hablado de ti. 

    —¡Qué normalito todo! —dijo en un tono muy sarcástico. 

    Sonriendo ante su comentario continuó hablando. 

    —Así lo creía yo, pensaba que mi vida era muy normalita hasta que te conocí. Mi mundo cambió desde el momento en el que te cruzaste en mi camino. He tenido una buena vida, un trabajo que me apasiona y muy buenos amigos, pero siempre he sabido que me faltaba algo y ese algo eres tú, Mía. Solo tú completas mi alma y mi cuerpo. Solo tú consigues encender uno a uno todos mis sentidos y luego calmarlos con la misma facilidad. En tus brazos he pasado los mejores momentos de mi vida —Hizo una pausa mientras sus miradas se fundían enamoradas—. ¡Y ese soy yo! No hay mucho más que merezca la pena contar, pero pregunta todo lo que quieras saber, lo que sea, te contestaré encantado. 

    —Déjame pensar. Una cosa más, es una curiosidad, ¿por qué me besaste la noche que nos conocimos? Esperabas a Patricia, ¿verdad?  

    —Sí, así es. Ya te conté que hace unos años pasamos una noche juntos. Patricia me llamó en cuanto se enteró por su padre que volvía a Madrid y quedamos en vernos. No me siento orgulloso de lo que voy a decir, pero no voy a mentirte, mi idea era pasar una noche con ella antes de embarcarnos hacia Brasil. Cuando llegué donde habíamos quedado no estaba y la puerta estaba abierta de par en par, por lo que pensé que ella tenía la misma intención que yo. 

    Imaginarlo con Patricia le revolvía el cuerpo y tuvo que bajar la mirada intentando ocultar sus sentimientos. 

    —Déjalo ya. No tenía que haber preguntado. Ni siquiera nos conocíamos entonces. 

    Gian se dio cuenta y colocando la mano en la barbilla de Mía, levantó su cara para mirarla a los ojos mientras continuaba hablando. 

    —Supe que no eras ella en cuanto nuestros labios se rozaron y me hiciste sentir como nunca antes me había sentido. Tu olor, tu sabor, tu tacto, toda tú me envolviste y no era capaz de separarme de tu boca. Desde ese instante, te adueñaste de mi pensamiento sin remedio. Tú también estabas allí esperando a alguien, a Fran, ¿no es así? 

    —Sí, íbamos a ir juntos hacia el salón de actos. 

    —¿Por eso dejaste que te besara?, ¿creíste que era él? —sus tripas fueron las que se revolvieron ahora. 

    —No me dejaste mucho tiempo para reaccionar y cuando lo hice no me sentí capaz de apartarte. 

    —Al final, Patricia y Fran sin proponérselo, han tenido un papel importante en nuestra historia, aunque me hubiera enamorado de ti de todas maneras. Ahora que lo sabes todo sobre mí, quería pedirte algo más. 

    Abrumada por las indescriptibles sensaciones que Gian conseguía provocar en su cuerpo, sus bonitas palabras mecían su corazón y la empujaban hacia él. 

    —Imagino que lo que voy a hacer te parecerá un poco clásico, pero ya te he contado que tuve una educación muy tradicional. 

    Gian se agachó para arrodillarse delante de ella que, sorprendida, se pellizcaba la mano para asegurarse de que todo lo que estaba pasando no era un sueño. Luego metió una mano en el bolsillo del pantalón y sacó una bolsita negra.  

    —Compré esto en el primer viaje que tuve que hacer a Sao Paulo —dijo mientras abría despacio el envoltorio—. Al igual que tú, me cautivó en cuanto lo vi. Una antigua creencia cuenta que el destello del diamante se debe al latir de un corazón repleto de amor. Es el mineral más fuerte, indestructible e imperecedero, como lo es mi amor por ti y además, me hizo recordar a esas estrellas fugaces que tanto te gustan. Mía —dijo cogiéndola de la mano—, te quiero más que a mí mismo y quiero pasar lo que me quede de vida a tu lado ¡Cásate conmigo! 

    Con delicadeza colocó el anillo en el dedo anular de Mía que, conmovida y sin palabras que se atrevieran a interrumpir el momento, lo miraba perpleja. No sabía qué decir, aunque hubiera podido hablar. Se sentía halagada y aturdida por un sinfín de emociones encontradas que se agolpaban en su mente. ¡Todo había sido tan rápido!  

    —¿Estás bien?, ¿no vas a decir nada? 

    Ella trataba de hablar, pero las palabras no lograban encontrar el camino de salida hacia su garganta. La proposición de Gian la había dejado descolocada. Si vivir con él ya le suponía todo un reto, casarse era algo que ni se había planteado.  

    —Gian —comenzó con voz temblorosa—, dame un poco de tiempo, por favor. Necesito pensarlo, es una decisión muy importante y no puedo contestarte a la ligera. Estoy enamorada de ti, te quiero mucho, lo sé y lo sabes. No puedo luchar para negarlo porque mi amor es más fuerte que mi voluntad, pero ¿casarnos? Tengo que asimilar todo lo que me acabas de contar y otras muchas cosas más. 

    —Mi educación es un poco más clásica que la tuya y tengo muy claras las ideas respecto a ti, aunque lo entiendo, tómate el tiempo que necesites antes de decidir. De momento, me conformaré con oírte decir que me quieres y poder amanecer en tus brazos cada mañana. 

    —¿No te enfadas conmigo por no darte una respuesta? 

    —No puedo enfadarme contigo. Además, si me dices que no, te llevaré a una isla desierta en mitad del Pacífico y no podrás escapar de mí nunca más. Esa es la segunda opción, pero estoy seguro de que terminarás aceptando la primera. 

    Mía se levantó para abalanzarse a sus brazos. 

    —El anillo es precioso —le susurró a escasos centímetros de su boca. 

    —No tanto como tú. 

    —Aunque aún no pueda contestarte, quiero que sepas que tu proposición ha sido muy romántica —y mientras le hablaba besaba suavemente las comisuras de sus labios impidiendo que él pudiera atrapar su boca. 

    La respiración de Gian se iba acelerando por segundos. La intensidad con la que sus ojos se miraban les quemaba por dentro. 

    —Llevo toda la noche queriendo arrancarte ese vestido. 

    —Me encantaría que lo hicieras, pero no puede ser. Tenemos que regresar a la tienda con María y Julián. 

    —Pero quiero acariciarte y ... 

    —No sigas, ya sé lo que quieres, pero tendrás que conformarte esta vez. Te compensaré, lo prometo. 

    —No dudes que te lo recordaré. 

    

  


   
    Capítulo 31 

      

      

    No había amanecido aún, cuando el equipo empezó a subirse a los todoterrenos para abandonar la aldea. Una sensación de vacío sobrecogía los corazones de todos los presentes. El sueño había llegado a su fin y en unos días habrían vuelto a sus rutinarias y corrientes vidas, dejando atrás todo lo vivido allí.  

    El tiempo se solidarizó con los extranjeros y la lluvia incesante les ayudó a disimular las lágrimas que afloraban en silencio de sus ojos tristes. 

    —Creo que es la primera vez desde que nos conocemos que te veo con esa cara tan larga —le dijo Mía a Rodolfo—. Toma, te he guardado una botella de chicha para el camino. 

    —Tú sí que sabes alegrarme —agradeció estrechándola entre sus brazos con cariño. 

    Desde el asiento trasero del coche, Mía miraba hacia atrás con tristeza. Agitando la mano, se despidió de los muchos aldeanos que habían acudido a darles el último adiós, hasta que poco a poco, se fueron desdibujando entre la espesura de la selva que los envolvía hasta desaparecer por completo. 

      

      

    Cuando despertó casi habían llegado al pequeño aeropuerto desde el que volarían a Sao Paulo. María también abrió los ojos. 

    —¿Cuánto queda? —preguntó desperezándose. 

    —Os habéis quedado inconscientes —rio Gian—. Estamos llegando a nuestra primera parada. Por cierto, nosotros cuatro aún no nos volvemos a España. 

    Mía miró a María sorprendida. 

    —¿Cómo que no volvemos?, ¿y dónde vamos entonces? 

    —Vamos a relajarnos un poco a una zona de playa cerca de aquí. Se conoce como Angra Dos Reis, es una zona de Brasil con unas playas espectaculares y estando tan cerca, sería un delito perder la oportunidad de conocerlo. Solo serán unos días y volveremos nuevos. 

    —Pero el hospital... 

    —Ya se ha encargado María de eso, ¿verdad? Tu jefe no está muy contento, pero os ha dado permiso. 

    —María, ¿sabías todo esto y no me habías dicho nada hasta ahora? 

    —No lo supe hasta hace unos días, pero no he encontrado la ocasión para contártelo. Además, me daba miedo que te negaras —se excusó. 

    —¡Muy bien! Mi mejor amiga conspirando a mis espaldas. 

    —Mía, por favor, di que sí. Hace mucho que no disfrutamos de unas verdaderas vacaciones, por favor, di que sí. 

    —Deberías hacer caso a tu amiga y decirme que sí a mí también —dijo Gian con una clara segunda intención. 

    —Vale, no puedo contra los tres ¡Nos quedamos en la playa! —y miró de reojo a Gian que sonreía divertido. 

    Fabio, Marcelo, Luis y Paulo fueron los primeros en despedirse del grupo cuando aterrizaron en Sao Paulo. Habían llegado a su destino final. Esta expedición había sido la más intensa de todas en las que habían participado y eso les había unido aún más que en otras ocasiones. Por eso ahora les costaba decirles adiós. Fabio emocionado se despedía de Mía. 

    —Ha sido un placer haber podido compartir contigo todo este tiempo. Nunca podré olvidar esta experiencia y, sin duda, te lo debo a ti. Siempre tendrás un amigo incondicional en Sao Paulo, no lo olvides. Y por favor, no cambies nunca, eres una mujer excepcional. 

    Emocionada por sus palabras e intentando contener las lágrimas se abrazó a él. 

    —Siempre os llevaré en el corazón. 

    Los demás miembros del grupo también fueron despidiéndose entre gestos, frases de afecto y mucha nostalgia. Sus vidas habían cambiado y todos formaban parte de ese cambio. 

    

  


   
    Capítulo 32 

      

      

    El primer vuelo a Madrid salía del aeropuerto a las tres de la tarde. Gian se aseguró de que el resto del equipo embarcara bien antes de subir al avión que los llevaría hacia su destino romántico. Las chicas acompañaron a sus amigos hasta la puerta de embarque para decirles adiós y desearles un buen viaje. 

    —Nos vemos en unos días. 

    —Llamadnos en cuanto regreséis a Madrid y organizamos una cena—propuso Rodolfo. 

    Allí permanecieron, de pie, hasta ver como el último de ellos atravesaba el control de pasaportes de entrada al avión. 

    —Ahora nos toca a nosotros —añadió Gian—. Vamos a pasar unos días estupendos en el mar. 

    —Me encanta el mar —dijo Mía aún nostálgica por las despedidas. 

    —Lo sé muy bien, te conozco mucho mejor de lo que crees. 

    —¿No intentarás sobornarme para que tome una decisión precipitada? 

    —Nooo, yo nunca haría algo así —sonrió. 

    Como Gian les había dicho, el viaje fue muy corto. Casi tardaron más en llegar al hotel que en aterrizar en su nuevo destino. Un chico muy amable llevó las maletas hasta la habitación en la que se iban a hospedar. 

    —Espero que pasen una maravillosa luna de miel. 

    —Muchas gracias —contestó Gian estrechando su mano con un billete en ella. 

    Mía estaba tan impresionada con la habitación que ni siquiera corrigió al botones. 

    —Esta habitación es más grande que mi casa entera en Madrid. De hecho, creo que solo el baño es más grande que mi casa. —Mientras Gian la observaba divertido, ella recorría toda la habitación emocionada—. ¿Cuántos metros tendrá? 

    —Creo que algo más de cien. 

    —¡Más de cien metros! ¿Para nosotros solos? ¡Qué barbaridad! Y mira esto —exclamó corriendo las cortinas—. ¡Mira qué terraza! 

    Como una niña pequeña con un juguete nuevo, Mía se desplazaba de un lado a otro observándolo todo. La alegría se reflejaba en sus ojos igual que la luz en el agua del mar. 

    Ansioso por sentirla cerca, Gian se acercó a ella rodeándola con sus brazos por la espalda. 

    —¡Es increíble! —dijo sin apartar su mirada del mar. 

    —¡Tú sí eres increíble! Qué te parece si nos damos una ducha juntos y luego comprobamos lo maravillosa y cómoda que es esta cama. 

    Al oír su proposición se giró hacia él. 

    —Es que hemos quedado con Julián y María en la recepción del hotel —le susurró poco convencida con su afirmación. 

    —¡Qué esperen! 

    Y se lanzó a sus labios mientras la desnudaba impaciente. 

      

      

    —Lo sentimos, nos hemos entretenido un poco —se disculpó Mía cuando llegaron al hall. 

    —Claro, claro. Ya me puedo imaginar cual ha sido ese entretenimiento —le respondió María con sutil sarcasmo—. Pero no importa porque gracias a vosotros hemos tenido tiempo de hacer un pequeño recorrido por las instalaciones del hotel y me he dado cuenta de que no tengo ropa apropiada para estar en este lugar. ¡Tenemos que ir de compras urgentemente! 

    —No hay problema. El hotel estará repleto de tiendas estupendas, así que vamos ahora mismo si quieres. Yo también tengo que comprar algunas cosas ¿Venís con nosotras? —dijo dirigiéndose los chicos. 

    —No creo que pueda acompañaros, me encantaría, sin duda, pero Julián y yo tenemos que ir a… a eso. 

    —Ah sí, ya me acuerdo, ¿eso no? 

    —¡Ya! —rio Mía—. Sois muy malos buscando excusas, aunque mucho mejor. Los hombres no tenéis mucha paciencia para esto de las compras. Luego nos vemos. 

    Mía tenía muchas ganas de estar un rato a solas con María y una tarde de compras era un plan perfecto. 

    —Bueno, veo que ya has hablado con Julián. 

    —Sí y hemos decidido intentarlo. Tenía muchas ganas de contártelo, pero nunca estamos solas. 

    —Se te nota la alegría en los ojos y me encanta verte así. Desde que rompiste con Javi no te había visto tan ilusionada. 

    —Creo que jamás había estado tan pillada, pero poco a poco, tampoco quiero emocionarme demasiado. Nos seguiremos viendo y a ver qué pasa. ¿Y tú? Porque ¡madre mía!, parecéis dos adolescentes en celo, todo el día pegaditos. 

    —Pues así es como me siento, como una adolescente enamorada —rio—. Y tengo otra cosa que contarte. Me ha pedido que me case con él. 

    —¿Qué? —gritó exultante de alegría y sorpresa a la vez ¿Por qué no me lo has dicho antes? Esto sí que es un notición. 

    —Es que todavía no le he dado una respuesta.  

    —¿Cómo que no? Si estás loca por él. Dile que sí, por Dios. 

    —¿Pero casarme?, ¿yo? No sé si estoy preparada para algo así. Todo ha sido muy rápido, demasiado diría yo, ¿no te parece? 

    —Tú le quieres y él te adora, ¿qué más necesitas para dar el paso? Me tiembla la voz de lo contenta que estoy por ti. 

    —Y a mí me tiembla todo el cuerpo solo pensarlo. 

    —Mía, por una vez en la vida, déjate llevar por tus sentimientos. No te escondas. Quien no arriesga no gana nunca. 

    —Algo así me dio a entender él. 

    —Chico listo y guapo, muy muy guapo y rico y tiene un cuerpazo de flipar y … 

    —Sí, sí, unas razones muy profundas y convincentes por lo que veo. 

    —Ya sabes lo que quiero decir. Le quieres, no lo niegues. 

    —Claro que le quiero, puede que demasiado. Pero hay cosas que me está costando asimilar. Anoche me estuvo hablando de su familia y está claro que venimos de mundos muy diferentes y aunque eso no parezca ser un problema ahora mismo, lo será en algún momento. 

    —¡No pongas excusas absurdas y dile que sí de una vez! 

    —¿Cómo me queda este vestido? 

    —Pues creo que, si te lo pones esta noche, Gian no va a dejar que salgáis de la habitación. 

    —Serás... —dijo lanzándole una camiseta a la cabeza. 

    —Pero no cambies de tema tan rápido, ¿cuándo le vas a dar una respuesta? 

    —No lo sé y no insistas más que me agobio. Vamos a centrarnos en lo que estamos, que al final nos van a cerrar las tiendas. 

      

      

    Gian también había aprovechado la tarde para hablar con Julián, aunque de otra manera. 

    —Gian, tienes que hablar con tu padre, me ha llamado tres veces ya diciéndome que no le coges el teléfono. No me quedan más excusas que ponerle. 

    —Ya sé lo que quiere y no me apetece discutir con él. 

    —Le habrán llamado los padres de Sorina imagino, ¿no crees? 

    —Seguramente, aunque debería conocerme lo suficiente para saber que no hay vuelta atrás. El compromiso está roto y nada de lo que quiera decirme me va a hacer cambiar de opinión. Además, ya le hablé de lo que siento por Mía y, aunque sé que va a necesitar un tiempo para aceptarlo, cuando la conozca le gustará, estoy seguro. 

    —¿Qué planes tienes con ella? 

    —De momento solo pienso en que me diga que sí. 

    —¿Qué sí? ¿Qué pasa?, ¿le has pedido que se case contigo? 

    —Así es, anoche. 

    —¡Qué callado lo tenías! La verdad es que nunca te había visto enamorado. Nunca imaginé que fueras de los que sientan la cabeza y mírate ahora. 

    —Ni yo tampoco, pero ya ves. 

    —Me alegro mucho por ti, de verdad. ¡Esto hay que celebrarlo! Vamos, te invito a una copa, o a dos, ya veremos —dijo eufórico. 

    —No corras tanto, todavía no hay nada que celebrar. Aún no me ha contestado. 

    —Pero ¡qué dices!, si parecéis dos leones en época de apareamiento —se burló. 

    —¡Es una mujer muy cabezota! Desde que la conozco me ha vuelto loco y claro, con esto no podía ser de otra manera. Pero no hablemos más de mí. ¿Tú qué? Tampoco se os ve mal a María y a ti. 

    —Me gusta María, estoy muy bien con ella, así que vamos a intentarlo y a ver cómo nos va. Al final este campamento ha sido muy provechoso para los dos, ¿no te parece? Y hablando de nuestras chicas, mira por dónde aparecen. 

    —¿Ya habéis vaciado todas las tiendas del hotel? 

    —Solo lo justo —rieron cómplices. 

    —Pues venga, vayamos a la habitación para arreglarnos, tenemos que estar listos antes de las nueve. He reservado para cenar en un restaurante cerca del hotel —informó Brad mientras esperaban el ascensor. 

      

      

    Cuando Mía salió del baño, Gian estaba en la terraza hablando por teléfono y por el tono de su voz parecía estar discutiendo con alguien. 

    —En unos días podremos hablar cara a cara. Me da igual lo que tengas que decirme, nada me va a hacer cambiar de opinión. 

    Al oírla se giró y la miró de arriba abajo con atención mientras seguía hablando. 

    —Te tengo que dejar —dijo cortante—. Un ángel me está esperando y no está bien hacerle esperar. —Y dirigiéndose a ella continuó—. ¡Estás preciosa! Ese vestido te queda muy pero que muy bien. Me alegro de que no vistieras así en el campamento o no habría podido separarme de ti ni un momento. 

    Mía se dio la vuelta para enseñarle su vestido desde todos los ángulos posibles. 

    —No hay duda de que voy a ser el hombre más envidiado de la noche. 

    —Tú tampoco estás nada mal. El color azul de esta camisa te queda muy bien —acercándose a él, deslizó sus dedos siguiendo la fila de botones desde el cuello al ombligo, provocándole un escalofrío por todo el cuerpo. 

    —No juegues conmigo. Si me vuelves a tocar así, voy a tener que arrancarte ese vestidito.  

    —De eso nada —dijo tajante—, hoy vamos a salir a divertirnos fuera del hotel. No hemos venido hasta aquí para encerrarnos en la habitación por tentador que parezca la oferta. 

    Y cogiéndole de la mano le arrastró hacia fuera. Un mensaje saltó a su móvil. 

    —María dice que ellos no vienen al restaurante. Se quedan en la habitación. 

    —Nosotros también podríamos hacer lo mismo —propuso Gian mientras tiraba de ella para intentar que no saliera por la puerta. 

    —¡Qué no! Tú puedes quedarte aquí si te apetece, pero yo voy a salir a tomar algo contigo o sin ti. La noche es joven y estoy de vacaciones. 

    —¡Cómo te gusta provocarme! 

    —Lo justito nada más —sonrió satisfecha. 

    Llegaron al restaurante un poco antes de la hora de la reserva e inmediatamente, un hombre muy educado que parecía ser el encargado del local, se disculpó con ellos porque tendrían que esperar un poco antes de poder sentarse, así que les ofreció una consumición en la barra hasta que su mesa estuviera lista. 

    Una llamada de trabajo hizo que Gian tuviera que ausentarse un momento para atenderla y cuando entró de nuevo, vio como un hombre se había acercado a la barra y estaba hablando con Mía. 

    —Disculpe, la señorita viene conmigo. 

    —Es usted afortunado —dijo, luego cogió su copa y se dio la vuelta. 

    —Pero bueno, te dejo sola un instante y los lobos se te echan encima. 

    —No te preocupes. Sé defenderme solita, pero que sepas que desde que has entrado en el restaurante, esas dos chicas que están sentadas en la esquina, no te quitan los ojos de encima. 

    —Yo solo tengo ojos para una mujer —le susurró al oído. 

    Un camarero se acercó a ellos para acompañarlos hasta su mesa con vistas al mar. 

    El lugar era íntimo y acogedor, la luz tenue de las velas iluminaba la terraza exterior que se extendía hasta la misma playa y una música suave de fondo amenizaba el ambiente. Mía se sentía como la protagonista de un cuento de hadas. Se sentaron uno frente al otro. 

    —Es todo tan perfecto que tengo miedo de despertarme y darme cuenta de que todo esto ha sido solo un sueño. 

    —No te preocupes —dijo cogiendo sus manos—, si lo fuera no te dejaría despertar. Ya te lo he dicho antes, no vas a escapar tan fácilmente de mi lado. 

    La cena transcurrió entre miradas cómplices, risas y caricias furtivas. La comida era exquisita, pero estaban más pendientes el uno del otro que de vaciar sus platos. El hambre que tenían no se podía saciar allí. 

    Salieron del restaurante y agarrados de la mano pasearon por la orilla del mar hacia el hotel. Mía enseguida se descalzó para meter los pies en el agua. Le encantaba el mar; su olor a sal, el sonido de las olas al romper contra la arena y la sensación de paz que siempre había provocado en ella. 

    —Ven, sentémonos un rato aquí. 

    —¿Estás segura? Estropearás ese precioso vestido y te llenarás de arena. 

    —No me importa, me gusta mucho el tacto de la arena en mi piel, desde pequeña. ¡Solía rebozarme como una croqueta con la arena de la playa en la que veraneábamos! Mi madre siempre me regañaba porque cuando subíamos a casa ensuciaba todo el suelo y lo único que me preocupaba a mí era que en algún momento la playa se quedara sin arena si todo el mundo se llevaba tanta a su casa cada día. 

    Imaginárselo le hizo sonreír y continuó hablando. Sentía la necesidad de saber mucho más de ella. 

    —Alguna vez me has hablado de tus padres, aunque nunca me has contado qué les pasó. 

    —Es que no me gusta mucho hablar de ese tema. 

    —Yo te he contado todo sobre mi vida y quiero saberlo todo sobre la tuya también. Me gustaría que pudieras confiar en mí. 

    La expresión de Mía se volvió melancólica y volvió la mirada hacia el mar. 

    —Tenía casi doce años cuando mis padres decidieron que fuéramos los tres a pasar un fin de semana a un parador en Ávila para celebrar su aniversario. A mí no me gustaba nada ese tipo de turismo cultural que ellos adoraban, prefería quedarme con una amiga del colegio y que fueran ellos solos. Eran muy empalagosos, ¿sabes? —dijo sonriendo al recordarlo—, todo el día estaban besuqueándose y abrazándose y a mí, en ese momento me parecía un poco asqueroso, la verdad. 

    El caso es que me debí poner tan pesada que al final cedieron y dejaron que me quedara en casa de Sara. Esa noche dormí con ella y recuerdo que lo pasé fenomenal, sus padres nos dejaron quedarnos despiertas hasta tarde, comer pizza y beber refrescos y esas cosas que los padres nunca te dejan hacer. Era libre de todas las normas que me imponían mis padres continuamente y por un momento deseé que siempre fuera así. 

    ¡Quién me iba a decir que las echaría tanto de menos después! 

    —¡Eras una niña!, es normal que pensaras así. 

    —Sí, ahora lo sé, pero durante mucho tiempo me atormentaron esos pensamientos. 

    Se levantaron y comenzaron a caminar de nuevo por la orilla. Gian la apretó con fuerza contra él mientras seguía hablando. 

    —El caso es que cuando desperté a la mañana siguiente, enseguida supe que algo malo había pasado. Los padres de mi amiga no se atrevieron a decirme nada, pero me miraban con una pena que no entendía y que no había visto antes. Luego me montaron en el coche y me llevaron hasta un hospital. 

    Fue una pediatra la que se sentó a mi lado para contarme todo lo que había pasado. Me cogió de la mano y no la soltó, a pesar de mis gritos y aspavientos de rabia e impotencia al comprender la noticia. 

    Mis padres habían muerto en un accidente de tráfico y yo también deseé haber muerto con ellos —las lágrimas brotaban de sus ojos silenciosas buscando limpiar su sentimiento de culpa—. Tenía que haber estado con ellos y compartir su destino, las familias tienen que estar juntas, pero no lo hice, fui egoísta y lo pagué. 

    Conmovido por su relato la obligó a pararse para abrazarla fuerte y secar sus lágrimas con las yemas de los dedos. 

    —Ellos están contigo, siempre estarán contigo y estarían orgullosos de ver en la mujer que te has convertido.  

    —Gian, hace mucho que no tengo una familia y tampoco sé si quiero tenerla. No estoy preparada para volverla a perder. He luchado con todas mis fuerzas por no querer tanto a nadie. 

    —Pues deberías ir cambiando todos esos pensamientos negativos lo antes posible, porque nosotros dos vamos a formar una gran familia. Me gustaría tener al menos dos o tres hijos, pero si quieres alguno más, no pondré ninguna objeción. Ellos también pensarán que sus padres son unos pegajosos y empalagosos, porque nos pasaremos todo el día besuqueándonos delante suyo. 

    Recreando la escena en su mente sonrió. 

    —Mira, te digo más, creo que deberíamos empezar a intentarlo ya. ¿Por qué esperar?  

    —¿A intentar qué? 

    —Ser padres. 

    —¡Estás loco! —rio. 

    —Lo digo en serio, no te rías. Yo no quiero ser uno de esos padres mayores que veo a diario. Voy a cumplir treinta y tres años. Creo que voy a tener que tirar esas pastillas que te tomas y a ver qué pasa. 

    —Me estás empezando a asustar —volvió a reír. 

    —Mía, hazme el hombre más feliz de la Tierra. ¡Cásate conmigo! 

    Ella le miró con ternura y un recuerdo lejano cruzó su mente. 

    —Acabo de recordar algo en lo que hacía mucho que no pensaba. 

    Un día mi madre llegó a casa muy disgustada por algo que había pasado en el trabajo. Yo la oí llorar en su habitación. No sé cuántos años tendría, ocho o nueve más o menos, pero no sabía si lloraba porque yo había hecho alguna de mis trastadas, así que fui a verla a la habitación. 

    Cuando entré no recuerdo lo que hacía mi padre, pero mi madre estaba sentada en la cama muerta de risa. Su risa era tan contagiosa que yo me eché a reír también y en cuanto se serenó un poco me cogió de la mano y mirándome a los ojos me dijo que deseaba que, como ella, yo pudiese encontrar al hombre que fuese capaz de hacer de mis penas, alegrías. La verdad es que no entendí muy bien qué quiso decirme. Hasta ahora. 

    Mía abrió su bolso y sacó el anillo que Gian le había puesto en el dedo la noche anterior. 

    —Creo que lo acabo de encontrar —dijo al fin. 

    Los ojos de Gian brillaban por la emoción contenida y su corazón había dejado de latir al oír sus últimas palabras. 

    —Eso significa que... 

    —Significa que es probable que no esté muy bien de la cabeza, pero sí, me casaré contigo. 

    Antes de que terminara de pronunciar la última palabra Gian la cogió entre sus brazos levantándola del suelo y dando vueltas y más vueltas hasta que los dos acabaron en la arena tirados. 

    —Te amo, Mía. 

    Y la atrajo hacia sus labios con inagotable pasión. 

    

  


   
    Capítulo 33 

      

      

    Lo primero que hizo al despertar fue mirar si el anillo seguía en el dedo de su ahora prometida. Al verlo, una sonrisa de satisfacción iluminó su cara. Aún no se lo podía creer. ¡Le había dicho que sí!, ¡iban a casarse! Se sentía pletórico, como si fuese capaz de cualquier cosa. 

    —Vamos, dormilona.  

    Al oír su voz, Mía entreabrió los ojos un instante para inmediatamente después volverlos a cerrar. 

    —Un poquito más, por favor. ¡Hoy no tengo que trabajar! ¡Estamos de vacaciones! 

    —Ya tendrás tiempo de dormir luego. 

    —¡Pero si no me dejas! —protestó colocándose la almohada por encima de la cabeza. 

    Gian sonreía. Su actitud infantil siempre le hacía sonreír. 

    —Venga, hay que ponerse en marcha. Hemos quedado en el muelle, futura señora Muller. 

    Cuando oyó el título de señora, sus pupilas se dilataron y se incorporó de un brinco en la cama. Sentía como si le hubieran echado por encima un cubo de realidad. Al ver su expresión sobresaltada, Gian la cogió de la mano enseñándola el anillo que brillaba en su dedo. 

    —¿Qué pasa?, ¿no me digas que no te acuerdas de lo que me dijiste anoche? 

    —Claro que me acuerdo, pero señora Muller suena muy… muy… 

    —¿Muy qué? 

    —Muy formal, ¿no te parece? Escucha; señora, señorita, señora, señorita. Me gusta más como suena señorita —bromeó—. Además, en mi país una mujer no cambia el apellido cuando se casa. 

    —Eso podemos negociarlo, pero vete acostumbrando al título de señora porque no vas a tardar mucho en tener que oírlo a menudo.  

    —¿A dónde vamos exactamente? —preguntó cambiando de tema. 

    —Vamos a pasar el día en Ilha grande. Te va a encantar, ya verás. Solo tienes que preparar una mochila con ropa de baño para cambiarte. 

    El móvil de Gian sonó y no tardó en contestar. 

    —Los chicos ya están abajo. 

    Un taxi les esperaba en la puerta del hotel para llevarlos al puerto de Angra Dos Reis, donde habían alquilado un pequeño yate para los cuatro. Gian se acercó a hablar con un hombre que sostenía unos papeles frente al amarre del barco. 

    —¿Es el capitán? —preguntó María. 

    —No —contestó Julián—, el yate lo llevará Gian, tiene el título de patrón. 

    —¿Pero es que hay algo que no sepa hacer? —dijo Mía poniendo los ojos en blanco. 

    —Está todo listo. Acercaos. Ya podemos subir —gritó Gian a lo lejos. 

    Al ir a poner el pie dentro del barco Mía tropezó, pero los brazos certeros de Gian volvieron a impedir la caída. 

    —Hacía mucho que no te rescataba —susurró sugerente a escasos centímetros de su boca—, lo echaba de menos. 

    —Tranquilo, la torpeza es innata en mí, tendrás muchas ocasiones de hacerlo. 

    El motor se puso en marcha en dirección a Illa grande y Mía, rápidamente, se colocó en la proa para que las olas que levantaba la embarcación abriéndose paso en el mar, la salpicaran. 

    La sensación de la brisa húmeda en su cara era indescriptible y la visión de las montañas cubiertas de selva y el color turquesa del agua según se iban acercando a la costa de la Isla, la sobrecogió. 

    El barco comenzó a aminorar la velocidad según iban aproximándose a su primera parada. Julián ayudó a Gian a fondear para asegurarla antes de lanzarse al agua. 

    Mía fue en busca de Gian. Su camiseta empapada se pegaba a su cuerpo perfilando su esbelta figura, lo que no pasó desapercibido para Gian que no era capaz de despegar su vista de ella. 

    —Dime que has traído gafas para bucear. 

    —Mejor que eso, el equipo completo. 

    —Eres casi perfecto —y le rodeó con sus brazos para darle un ruidoso beso salado. 

    —¿Solo casi? 

    —De momento —sonrió—. ¿Vas a enseñarme a manejar esto? —preguntó señalando el timón. 

    —Claro, luego te doy unas clases, pero si no quieres que montemos el espectáculo aquí mismo, tendrás que ponerte un poquito más de ropa. 

    —¿Por qué?, ¿no te gusta el bikini que me compré ayer en el hotel? 

    —Me gustas tú, con bikini y sin él —y volvieron a besarse con más intensidad esta vez. 

    —¡Venga, chicos! ¡Al agua que necesitáis refrescaros! —les gritó Julián desde la proa. 

    Durante todo el día bordearon la costa de la isla, fondeando en los lugares más desiertos con los paisajes más espectaculares. 

    Era como estar en el paraíso. Bucearon con los equipos de snorkel y vieron peces de todos los colores, corales y alguna pequeña estrella de mar. Una gran tortuga marina se cruzó también en su camino y Mía dio unos tragos accidentales de agua salada cuando intentaba sumergirse con el tubo de snorkel para intentar acercarse más a ella. 

    El mar estaba en calma, pero Mía tuvo que lanzarse al agua después de comer tratando de aliviar un poco la sensación de mareo que empezaba a sentir con el movimiento ondulante del barco anclado en alta mar. En cuanto se encontró mejor, trató de volver al barco y María se acercó para ayudarla agarrando su mano con fuerza para tirar de ella. 

    —¿Y esto? 

    El grito estridente de María al ver el anillo en el dedo de Mía hizo que Julián y Gian se dieran la vuelta para mirarlas. 

    —¿Esto es lo que creo? —preguntó con impaciencia. 

    Mía se ruborizó y bajó la mirada con pudor. 

    —¡¡Eso es que sí!! 

    María estaba enloquecida y comenzó a saltar y a gritar de alegría mientras la abrazaba con fuerza. 

    Al ver el espectáculo Gian sonrió y se acercó a ellas con Julián. 

    —¡Ven aquí —le dijo Julián—, dame un abrazo, hombre! ¡Así tienes hoy esa cara de felicidad! ¡Enhorabuena a los dos! 

    María se dirigió a Gian sin soltarla. 

    —No sabes lo afortunado que eres. 

    —Sí, sí lo sé. Y déjame un trocito de mi mujer —la contestó riendo mientras tiraba del brazo de Mía para acercarla a él. 

    —Si es que no me lo puedo creer ¡Mi mujer, dice! ¡Qué bonito y qué romántico! —dijo María emocionada. 

    —Bueno, ya está bien. Me estáis avergonzando los dos. 

    Todos se echaron a reír. 

    Gian la atrajo hacia su cuerpo con ternura y deseo. 

    —Sí, mi mujer —dijo muy serio atrapando su mirada—, pero no hace falta un anillo para saber eso. 

    María y Julián se abrazaron observando a la enamorada pareja que se miraban embobados. 

    —Si queréis nos vamos nadando al puerto y os dejamos aquí solitos. 

    —Pues no sería una mala idea —contestó Gian sin despegar los ojos de Mía. 

    —¡Gian! —protestó ella. 

    Aún tuvieron tiempo después de comer para fondear en varias calas más antes de regresar. Gian enseñó a Mía a maniobrar y llevar el timón navegando de vuelta al puerto, pero tenerla tan pegada a su cuerpo mientras lo hacía no se lo ponía nada fácil. Todo él ansiaba tenerla. 

    —No lo haces nada mal. Con un poco de práctica serías una buena capitana de barco. 

    —¿Tú crees? 

    —Claro que sí, pero ahora tengo otros planes para nosotros en cuanto lleguemos a la habitación. Llevo todo el día imaginándomelos y me están volviendo loco. 

    —Estoy ansiosa por conocerlos —le contestó sugerente. 

    El teléfono sonó cuando bajaban del taxi y Gian no tardó en contestar. Por el tono de voz parecía algo importante, aunque hablaba en un idioma que Mía desconocía por completo. Julián escuchaba muy serio su conversación. 

    —Tenemos una videoconferencia en media hora. 

    —La fusión, ¿verdad? 

    —Sí, tenemos que llegar a un acuerdo rápido o las acciones caerán. 

    —¿Qué pasa? —preguntó Mía preocupada. 

    —Nada grave. Cosas de trabajo, pero vamos a tener que cancelar nuestros planes —dijo claramente frustrado. 

    —Da igual, María y yo nos quedaremos cenando en el hotel y así podréis buscarnos cuando terminéis. 

    —Te quiero. Subo corriendo, luego te llamo y retomamos nuestros planes. 

    Julián también salió corriendo detrás de él.  

    —Bueno, pues si te parece, nosotras nos cambiamos rápido y bajamos a cenar —propuso María. 

    —La verdad es que una noche de chicas en un sitio como este no estaría nada mal. 

    —Pues no hay más que hablar, en una hora aquí mismo. ¡Ponte guapa! 

    —Estrenaré mi vestido sexy —rio Mía—, tengo que aprovechar que no estará Gian para quitármelo antes de que salga por la puerta. 

    —¡Esa es mi chica! 

    —Ve subiendo tú primero, tengo que contestar a unos correos del hospital y la señal es mucho mejor desde aquí. 

    —Vale, pero no tardes. 

    —No te preocupes, tendré que esperarte yo a ti, como siempre. 

    Sentada en la mesa del hall del hotel fue contestando los mails que tenía pendientes del hospital. 

    —El último y ya está —dijo en voz alta y se levantó para ir hacia la habitación. 

    Un hombre que estaba sentado muy próximo a su mesa se levantó y se acercó a ella. Tendría entre sesenta y cinco y setenta años, pero conservaba un porte distinguido y elegante. Era alto y robusto, aunque lo que llamó la atención de Mía cuando le vio, fue su densa cabellera canosa y ondulada que no era nada habitual en un hombre de su edad. 

    —Disculpe, señorita. No me gustaría molestarla, pero la he oído hablar español. ¿Le importaría ayudarme? 

    —Espero poder hacerlo ¿Qué necesita? 

    —Acabo de llegar al hotel y estoy cansado del viaje y un poco perdido también. Me gustaría ir a comer, pero me he despistado y no encuentro la entrada al comedor. 

    —Entonces está de suerte, eso sí puedo hacerlo. No llevo mucho tiempo en este hotel, pero, aunque esté mal decirlo, soy una tragona, así que el camino al comedor lo conozco perfectamente. Le acompaño. 

    —No quisiera que perdiera el tiempo por mi culpa. 

    —No se preocupe. Está muy cerca de aquí. 

    —Gracias entonces. Es muy amable por su parte. 

    Mía le acompañó hasta la misma entrada del comedor. 

    —Si necesita cualquier otra cosa y no me encuentra —dijo sonriéndole—, le voy a presentar a un botones que habla castellano a la perfección. 

    Hola, Marco. 

    —Señorita Mía, es un gusto volver a verla ¿En qué puedo ayudarla? 

    —Este señor es amigo mío y acaba de llegar al hotel, ¿podrías hacerle una visita rápida cuando termine de cenar? 

    —Será un placer, señorita. 

    —Marco, llámame, Mía, solo Mía —le dijo en voz baja. 

    —No sé cómo darle las gracias. 

    —No tiene que dármelas. Disfrute del lugar.  

    —Ha sido un placer conocerla. Espero verla pronto. 

    Tras despedirse de ellos se dio la vuelta y con paso rápido subió a la habitación. Cuando entró, Gian ya se marchaba. 

    —Estaré en la sala de conferencias. 

    —Muy bien. Llámame cuando termines. ¡Suerte! 

    —Te quiero. 

    Cómo había pronosticado, María no había llegado a la hora a la que habían quedado. 

    En otra ocasión no le hubiese importado tanto, estaba acostumbrada a esperarla desde que iban a la facultad. María siempre llegaba tarde, no podía evitarlo, pero hoy se sentía incómoda. Pensaba que se había pasado con el vestido que había elegido porque todo el que pasaba por su lado, se volteaba para mirarla y le estaba empezando a resultar muy embarazoso. Acababa de tomar la decisión de subir a cambiarse de ropa cuando María apareció por el hall corriendo. 

    —Pero bueno, Mía, ¡estás de infarto! Ese vestido te queda… 

    —¡Fatal!, me voy a cambiar. Es demasiado.  

    —Es perfecto, no digas tonterías. 

    —Todo el mundo me mira. 

    —Sí, porque estás preciosa. ¡Que miren! Así les alegras un poco la vista. 

    —Tu vestido tampoco se queda corto. 

    María dio una vuelta sobre sí misma. 

    —También voy de escándalo, lo sé y me encanta. Venga, tenemos que celebrar ese compromiso tuyo. Hoy hay un espectáculo de música latina, así que picamos algo y a mover el esqueleto. 

    —Estás muy loca. Te lo había dicho antes, ¿verdad? 

    Terminaron de cenar y como tenían planeado, se sentaron en la terraza en la que comenzaba el espectáculo de música latina. Antes de salir a bailar, pidieron unos daiquiris en la mesa esperando que la gente se fuera animando a salir a la pista. Tuvieron que espantar a varios caballeros que se arrimaron para hablar con ellas o invitarlas a una copa. 

    El segundo daiquiri comenzó a hacer su efecto y cualquier cosa les hacía reír a carcajadas. Un par de animadores del hotel se acercaron a su mesa para sacarlas a bailar y desinhibidas como se sentían y con la música salsera recorriendo su cuerpo, salieron a la pista para intentar seguir, sin mucho éxito, los pasos de los bailarines que parecían encantados de enseñarlas. 

    —Si no te importa —dijo Gian tocando el hombro de uno de los animadores que bailaba con Mía 

    Sin percatarse de la presencia de Gian en la pista de baile, Mía seguía bailando. Le gustaba bailar y lo hacía solo para ella, moviéndose como si no hubiese nadie más a su alrededor. 

    —Solo deberías bailar así conmigo —dijo molesto mientras la giraba hacia él. 

    —¡Gian! —sonrió Mía ajena a su inquisitiva mirada. 

    —¿Baila bien el tipo ese? 

    —¿Quién? 

    —El tipo que estaba contigo. 

    —Pero, ¿qué dices?, ¿él? Es Alfredo, un animador del hotel. Ha sacado a bailar a todas las mujeres de la terraza. Es su trabajo y si tanto te interesa te diré que sí, baila muy bien. ¿Qué te pasa? ¿Por qué te enfadas? 

    —Eres demasiado inocente. Su intención contigo es continuar el baile en otra parte y también la de otros muchos que te estaban comiendo con la mirada —sus ojos ardían reflejando toda la rabia de sus palabras. 

    —Eso no es verdad y, aunque así fuera, no debería importarte, porque si me hubiera propuesto o insinuado siquiera algo así, le habría parado los pies inmediatamente. Pero veo que no confías en mí —enfadada se dio la vuelta para salir de allí, pero Gian la cogió de la mano volteándola para besarla con toda la ansiedad desgarradora que había contenido durante todo el día. 

    Ofendida por su actitud intentó liberarse forcejeando con él, sin embargo, su deseo de tenerle era más fuerte que su orgullo y terminó entregando sus labios para saciar la sed que les atormentaba a ambos. 

    A duras penas pudieron llegar hasta la habitación con la ropa puesta. Sus bocas solo se separaban durante unos instantes, para volverse a unir más feroces, más ansiosas. La puerta de la habitación se cerró al fin. Gian se separó unos centímetros de ella para observarla lascivo. 

    —Te vas a quedar con ese vestido puesto y voy a hacerte perder el sentido como me lo haces perder tú a mí —susurró contra sus labios. 

    Sus manos recorrieron la espalda descubierta de Mía y bajaron hasta sus glúteos para cogerla en brazos mientras ella le envolvía con sus piernas entrelazadas. 

    Y pegados contra la pared, buscaron calmar su ardor con un incansable vaivén de caderas que les hizo perder la cordura entre gemidos agónicos de placer. 

    Sin soltar sus labios, la fue bajando despacio hasta que sus pies volvieron a tocar el suelo. Sus latidos poco a poco se fueron normalizando a la vez que su respiración. 

    —Lo siento. —Pudo decir al fin apoyando su frente en la de Mía—, claro que confío en ti, más que en nadie, pero sentir lo que estaban pensando… 

    Mía se separó un poco, obligándole a mirarla a los ojos. 

    —No te das cuenta —dijo acariciándole la cara—, solamente quiero estar contigo, con nadie más. 

    Con cuidado la volvió a tomar entre sus brazos para llevarla hasta la cama. 

    Esta vez Mía se deshizo del vestido mientras Gian la observaba hacerlo recorriéndola de arriba abajo con su mirada lujuriosa. 

    —Ahora voy a deleitarme saboreando cada centímetro de tu piel ¡Mía, nunca querrás estar en ningún otro sitio! 

    La calma se convirtió en deseo y el deseo en un imparable volcán en erupción que hizo arder sus almas hasta fundirlas en una sola, para así, restaurar la armonía de nuevo.  

    Y se quedaron abrazados, intentando inmortalizar cada momento juntos, aspirando la esencia del otro, intentando penetrar el alma con sus miradas, rebosando amor por todos los poros de su piel y sintiendo que, si el cielo existía, debía ser algo así. 

    Colmándose de mimos y caricias se fueron quedando dormidos. 

    

  


   
    Capítulo 34 

      

      

    Sonrió al despertar y observar la cara de Gian tan cerca de la suya. Su olor la tenía cautivada. Muy despacio e intentando no despertarle le acarició la barbilla con suavidad. Le encantaba esa barba de tres días que siempre se dejaba y le hacía aún más atractivo, y sus deseables labios carnosos que conseguían enloquecerla sin remedio. Le parecía que no era posible ser más feliz.  

    Una repentina sensación de náusea le invadió y saltó de la cama para correr hacia el baño. Gian se asustó al notar el movimiento y se incorporó inquieto. 

    —Mía, ¿estás bien? 

    La cisterna se oyó y Mía abrió la puerta un poco pálida aún. 

    —¿Qué te pasa? No tienes buena cara —dijo preocupado. 

    —Los daiquiris de ayer no me han debido sentar muy bien, pero ya estoy un poco mejor. 

    —¿Quieres que te vea un médico? 

    —¡Gian! Soy médico. No me pasa nada, mira lo bien que estoy que ahora me apetece bailar contigo. Venga, levántate. 

    —Ya me di cuenta ayer de que te gustaba mucho bailar. 

    —No me gustaba, me gusta y mucho como dices. Deberías probarlo tú también —dijo cogiéndole de la mano para incluirle en su baile. 

    —Sí, ya veo que estás mejor —rio mientras se pegaba a ella moviéndose al ritmo de su cuerpo—, por cierto, el vestido de ayer lo voy a requisar para alguna ocasión en la que los únicos invitados seamos tú y yo —dijo sugerente. 

    El teléfono de Gian vibró en la mesilla y se acercó a mirarlo. 

    —No te escapes tan pronto —se quejó ella. 

    —Tengo un montón de llamadas perdidas de Julián, voy a llamarle a ver qué ha pasado ahora. 

    —Está bien, entonces aprovecharé para meterme en la ducha. 

    —Ahora mismo voy contigo y te ayudo a frotarte la espalda. 

    —No has tenido bastante aún —sonrió divertida. 

    —Contigo siempre quiero más. 

    Descalzo y con el teléfono en la mano salió a la terraza para hablar con Julián y volvió hacia el baño algo disgustado. 

    —Cambio de planes, tengo que solucionar unos asuntos de la empresa. Julián me está esperando. 

    —No pongas cara de pena. No pasa nada. Tengo unas ganas locas de tumbarme al sol y no hacer nada más y contigo eso es imposible. Voy a llamar ahora mismo a María y quedaré con ella. 

      

      

    Ya estaba lista para salir por la puerta con todo su atuendo playero cuando Gian salió del baño con una toalla atada a la cintura y se acercó a ella. 

    —La noche ha sido perfecta, la verdad es que todas lo son a tu lado —susurró—. Voy a echar de menos cada segundo que pase sin ti. No me gusta dejarte sola. 

    —No estaré sola, voy con María. Nos quedaremos toda la mañana en la piscina 

    —No sé qué es peor, porque tenéis mucho peligro las dos juntas, la verdad. Nada de animadores pesados, ¿vale? 

    —¡Claro, papá! Me voy ya que tienes que vestirte aún. —Mía salió corriendo para no darle tiempo a continuar protestando. 

    Hacía un calor tan bochornoso que se hacía difícil respirar. Paseó buscando el mejor sitio para colocarse, luego se hizo con unas tumbonas y un par de sombrillas para pasar la mañana. Dejó su toalla extendida y se dio un rápido pero refrescante baño en la piscina mientras esperaba que le trajesen un par de vasos de piña colada que había pedido en la barra del bar, luego extendió una capa de crema solar por todo su cuerpo y se tumbó en la hamaca a tomar el sol.  

    Podría acostumbrarme a vivir así, pensó mientras se recostaba en la tumbona. Aunque la tranquilidad iba a durar muy poco. 

    —Buenos días, señorita Mía. 

    La voz le resultó algo familiar. Abrió los ojos y se quitó las gafas de sol mientras se incorporaba para ver de quién se trataba. El hombre del hall de la noche anterior estaba de pie frente a ella. 

    —¡Buenos días! No se habrá vuelto a despistar, ¿verdad? —le preguntó sonriente. 

    —Esta vez no, pero me gustaría hablar con usted un momento. 

    —Por supuesto, ¿puedo ayudarle en algo? 

    —Eso espero, aunque es posible que hoy le resulte un poco más difícil lo que vengo a pedirle. 

    —Siéntese, me está empezando a poner nerviosa. 

    —Señorita, vengo a hablarle sobre mi hijo. 

    —¿Su hijo? —preguntó extrañada. 

    —Gian. 

    —¿Es usted el padre de Gian? —preguntó confusa al tiempo que involuntariamente modificaba su posición corporal para intentar dar una mejor impresión. 

    —Así es. 

    —Entonces nuestro encuentro de anoche no fue algo casual, ¿verdad? 

    —No, no lo fue. Quería conocer a la mujer que había elegido mi hijo y que había provocado la ruptura de su compromiso anterior. 

    —Quiero que sepa que no conocí la existencia de ese compromiso hasta que ya estaba roto. Aunque no voy a mentirle, tampoco sé lo que habría pasado si lo hubiera sabido antes. 

    —No vengo a juzgarla ni mucho menos. No es esa mi intención. No la conozco bien, aunque ayer me mostró una parte de lo que mi hijo ha visto en usted, fue atenta, amable y cariñosa con alguien a quien nunca había visto antes y estoy seguro que hay mucho más por descubrir de su personalidad. Pero la realidad es que tampoco he venido a evaluar si conviene o no a mi hijo. 

    —Entonces, ¿para qué ha venido hasta aquí? Es un viaje muy largo, por tanto imagino que debe tratarse de algo muy importante para usted. 

    —Está en lo cierto, es muy importante para mí. Gian no quiere escucharme, está dispuesto a abandonarlo todo por usted y si solo fuera renunciar a su título, no estaría aquí hablando con usted, pero, señorita Mía, Sorina, la prometida de Gian, está embarazada. 

    Desencajada al oír la noticia, la sangre dejó de recorrer la piel de todo su cuerpo y se concentró en su cabeza colapsándola. 

    —¿Embarazada? No es una broma, ¿verdad? 

    —No, no lo es. Está embarazada de cinco meses. Lo había mantenido oculto hasta ahora, imagino que, para evitar un escándalo, pero cuando Gian la llamó para cancelar su compromiso, sus padres me llamaron exigiéndonos responsabilidades. 

    El aire empezaba a escasear en sus pulmones y sentía una enorme presión en el pecho que no podía controlar. No sin un gran esfuerzo, intentó parecer serena. 

    —¿Gian lo sabe? 

    —No, aún no. Le conozco bien y sé que se hará cargo del niño que nazca, pero no se querrá casar con ella. La ama a usted. 

    —Y ¿por qué me cuenta a mí todo esto? ¿Qué es lo que quiere que haga? 

    —¡Qué le deje! Tiene que romper su relación con él inmediatamente. No veo otra solución posible. Él no será capaz de hacerlo, conozco bien a mi hijo, pero esta situación perjudica a muchas personas, sobre todo, a un niño que no tiene culpa de nada y que va a crecer sin su padre. 

    Tratando de ocultar su dolor Mía bajó la mirada. Su corazón se rompía en mil pedazos de nuevo. Sus sueños e ilusiones se esfumaron en un instante dejándola vacía por dentro. Conocía esa sensación, ya la había experimentado muchos años antes. 

    —No se preocupe. Hay una única razón por la que sería capaz de alejarme de su hijo y es esa. No seré la causa de que una familia se rompa, incluso si se trata de una familia sin amor. 

    —Lo siento mucho, de verdad. Me gustaría que las cosas pudiesen ser de otra manera, pero… 

    —No se lamente por mí, laméntese por ellos. 

    —Si puedo hacer cualquier cosa por usted, si necesita algo que yo pueda darle para compensarla de alguna manera —le dijo mientras Mía recogía sus cosas. 

    —Gracias, pero hace mucho tiempo que soy capaz de valerme por mí misma. Aunque sí querría pedirle un pequeño favor. 

    —Lo que sea. 

    —Devuélvale a Gian esto por mí.  

    Con la angustia oprimiéndola el pecho se quitó el anillo de su dedo y lo colocó en la palma del señor Muller. Luego cogió su bolso y sin decir una palabra más, se dio la vuelta y se marchó de allí. 

    Alexander miraba como se alejaba mientras se preguntaba atormentado si habría tomado la decisión correcta. 

    Caminaba sin rumbo con la mirada perdida cuando María la encontró. 

    —Mía, ¿qué te pasa? ¡Contéstame, por favor! —dijo mientras la zarandeaba intentando conseguir su atención. 

    —¿María? —sus ojos enfocaron al fin—. ¡María! —Las lágrimas irrumpieron como cascadas intentando liberarla del dolor que le oprimía el corazón. 

    —Dime qué te ha pasado, por Dios. ¡Me estás asustando de verdad! 

    —Tengo que irme de aquí. Voy a llamar para conseguir un vuelo lo antes posible y subiré a la habitación para recoger mis cosas antes de que… 

    —¿Antes de qué, Mía? 

    —No puedo contártelo ahora. Confía en mí. Tengo que irme de aquí. 

    —Está bien, voy contigo. 

    —No, quédate, tú tienes que quedarte con Julián. Puedo irme sola. 

    —Ni hablar. Llegamos juntas y nos vamos juntas. Vamos, démonos prisa. Voy llamando al aeropuerto para reservar el primer vuelo que haya. 

    —Gracias. 

    En el taxi que las llevaba hacia el aeropuerto, Mía no pronunció ni una palabra. Su mirada seguía perdida, como si estuviera en un sueño del que no pudiera despertar, pero no derramó ni una sola lágrima más. María la conocía bien y se limitó a abrazarla. 

    —Cariño, ¡estás helada! —dijo, preocupada, mientras intentaba apretarla más contra su cuerpo para que entrase en calor. 

    

  


   
    Capítulo 35 

      

      

    La videoconferencia se alargó más de lo que tenían previsto. Gian estaba deseando terminar e ir a buscar a Mía, seguro que ya habría comido y estaría en la habitación descansando un rato. Había planeado contratar una caminata nocturna por el pico del Papagaio para esta noche, estaba seguro de que le encantaría el plan. Tenía tantas cosas que hacer con ella. 

    En cuanto salió de la sala marcó su número, pero el teléfono no daba señal. Lo intentó de nuevo. 

    —¡Gian! Le llamó Julián. 

    —¿Qué pasa? ¿Sabes dónde están las chicas? No las localizo. 

    —Tu padre me ha llamado. 

    —Yo también tengo varias llamadas suyas ¿Qué querrá ahora? 

    —Está aquí. 

    —¿Aquí?, ¿dónde?  

    —En el hotel. Parece que llegó anoche. 

    —Voy a buscar a Mía primero y luego iré a hablar con él. Así podré presentársela. 

    —Creo que se te ha adelantado. Por ahí viene. 

    Gian se dio la vuelta. 

    —¡Papá! 

    —Hola, hijo. ¿No vas a dar un abrazo a tu cansado padre? 

    —Claro que sí. Ven aquí —dijo mientras le estrechaba en sus brazos—, pero dime, ¿qué haces tú en Brasil? Me alegro de verte, aunque no creas que tu visita me deja muy tranquilo. Solo puedo imaginarme una razón que te haya podido traer hasta aquí. Mía, ¿verdad? 

    —Ese es uno de los motivos, aunque hay otro mucho más urgente para presentarme de esta forma tan imprevista. Vamos a mi habitación, tenemos que hablar ahora. 

    —¿Por qué me parece que no me va a gustar nada esta conversación? Vamos, terminemos cuanto antes. 

    Alexander les condujo hasta su habitación. 

    —Pasad y sentaos. ¿Os sirvo alguna cosa? 

    —Venga, papá, dime ya lo que has venido a contarme.  

    —No creas que esto es fácil para mí, así que voy a decírtelo sin rodeos. Sorina está embarazada. 

    —Me alegro por ella. 

    —No, Gian, Sorina espera un hijo tuyo. 

    —Pero ¿qué tonterías estás diciendo? —dijo alzando la voz mientras se levantaba de la silla—. No la veo desde hace cinco o seis meses, ni me acuerdo. 

    —Está embarazada de cinco meses. 

    Impactado por la noticia se dejó caer en la silla de nuevo. Sus piernas no lograban sostenerle. 

    —No puede ser. Casi no… No puede ser. Dime que me estás gastando una broma pesada. 

    —No hijo, no es ninguna broma. 

    —Pero si es verdad, ¿por qué no me lo ha dicho antes? ¿Por qué no me lo dijo cuando hablé con ella para cancelar el compromiso? ¿Es que pensaba esperar para contármelo el día que diera a luz? No entiendo nada.  

    —No lo sé. Sus padres se pusieron en contacto conmigo hace unos días pidiéndome explicaciones. Te llamé, pero como tú solo hablabas de Mía y de lo enamorado que estabas, he preferido venir en persona para intentar arreglarlo. 

    Gian trató de serenarse y asimilar la noticia. 

    —Está bien, si de verdad espera un hijo mío, me haré cargo del bebé, es mi obligación, pero nuestro compromiso seguirá anulado. Eso no va a cambiar el resto de mis planes. Solamente puede haber una mujer en mi vida y esa es Mía. Tengo que hablar con ella para intentar que lo entienda y no va a ser nada fácil, la familia es un vínculo muy importante para ella. Esperaré el mejor momento y… 

    —Ya lo he hecho yo, Gian. 

    —¿Que has hecho qué? 

    —He hablado con ella y le he contado cual es la situación. Me ha pedido que te devuelva esto. 

    Julián se levantó para intentar tranquilizar a su amigo que miraba incrédulo el anillo en la mano de su padre. Alzó la cabeza. Sus ojos mostraban todo su reproche y su impotencia. 

    —Papá, ¿qué has hecho? ¿Cómo has podido actuar a mis espaldas? 

    —Gian, entiéndelo, estás esperando un hijo y yo un nieto. ¿Qué podía hacer? Un hijo es lo más importante que tendrás en tu vida, créeme. 

    —Mía es lo más importante que he tenido y que tendré en mi vida. 

    —Tendrás que casarte con Sorina. ¡Es tu deber y tu responsabilidad! —gritó Alexander. 

    —Papá, no lo has entendido todavía. No habrá otra mujer nunca más. Si no es con Mía, no me casaré con nadie, nunca. 

    No iba a cambiar de opinión y no quería discutir con su padre, así que se levantó para marcharse de allí. 

    —Me haré cargo del niño, nada más. Es mi última palabra. 

    —¡Hijo! 

    Julián salió tras él. 

    —Gian, espera, seguro que podemos solucionarlo. 

    —Julián, voy a mi habitación. Te agradezco tu preocupación, pero ahora quiero estar solo, por favor. 

      

      

    La última llamada para los pasajeros del vuelo con destino Madrid sonaba en los altavoces del aeropuerto de Río de Janeiro. 

    Mía corría con María hacia la puerta de embarque, necesitaba alejarse de allí lo antes posible, mejor dicho, necesitaba alejarse de Gian para pensar con claridad en los últimos acontecimientos. María aún no había insistido en que hablara, pero sabía que tarde o temprano tendría que hacerlo. 

    La azafata puso cara de pocos amigos cuando las vio aparecer en el último momento y de mala gana las dejó pasar. Entraron y se acomodaron en sus asientos lo más deprisa que pudieron. 

    —Bueno, vas a tener que contarme lo que ha pasado porque no entiendo nada. Ha tenido algo que ver con nuestra salida de anoche porque si es así... 

    No la dejó continuar. 

    —No, no tiene nada que ver con eso. 

    —Pues entonces, ¿qué pasa?, ¿por qué hemos salido corriendo de allí sin despedirnos de nadie? 

    —He conocido al padre de Gian —comenzó a explicar muy seria—, ha venido para contarme que Sorina, la mujer con la que había estado prometido, está esperando un hijo suyo. 

    Oír la noticia de sus propios labios la hacía más real y dolorosa para ella, pero tenía que hacerlo, tenía que contárselo todo. La sorpresa en los ojos de María era evidente. Mía le contó el primer encuentro con Alexander y toda la conversación que mantuvieron en la piscina esa misma mañana.  

    —Vale, es un problema, no lo niego, pero no creo que sea una causa suficiente para huir así. Gian no sabía ni que existías cuando dejó embarazada a esa chica. Me parece que primero tendrías que hablar con él y ver qué piensa de todo esto. También ha tenido que ser un shock para él. 

    —Lo sé y lo siento mucho, pero ¿qué pasa con ese niño? Yo no le culpo a él, sería mucho más fácil si pudiera hacerlo, pero no es así. Sabes que no voy a separar a una familia. Ese niño necesita un padre y Sorina vive en Dinamarca. Solo puedo dejarle ir, por mucho que me duela. 

    Sumida en sus pensamientos volvió la mirada hacia la ventanilla. 

    —Sé que hará lo correcto, siempre lo hace —suspiró—, y en este caso, lo correcto empieza por alejarse de mí y yo de él. 

    María la cogió de la mano. 

    —No creo que vaya a renunciar a ti tan fácilmente. 

    Sus ojos se llenaron de lágrimas de nuevo. 

    —Esta vez tendrá que hacerlo. 

    El silencio se adueñó del instante. Un dolor insoportable atenazaba el corazón de Mía. No quería hablar más y tampoco habría podido hacerlo. 

      

      

    Julián acompañó a Gian hasta la habitación y volvió con Alexander. Quería intentar buscar una solución. Conocía los sentimientos de su amigo y no estaba dispuesto a verle sufrir de esta manera. De camino trató de hablar con María, pero su teléfono continuaba sin dar señal. Llamó a la puerta de la habitación. Alexander le abrió claramente disgustado. 

    —Julián, pasa. Siéntate. Tienes que ayudarme con Gian. Tiene que entrar en razón y casarse con Sorina cuanto antes. Es lo mejor para todos. 

    —No estoy de acuerdo, Alexander. Usted sabe que le tengo mucho aprecio, siempre se ha portado como un padre conmigo. Sin embargo, creo que esta vez se equivoca del todo. Forzar a su hijo a que se case con una mujer a la que no ama ni amará nunca, no puede ser lo mejor para nadie. 

    —Pero Julián, Sorina espera un hijo suyo. Será un escándalo para su familia y también para la nuestra. 

    —Puede que sí, sin embargo, si se casan, su hijo será un desgraciado el resto de su vida.  

    Conozco a Gian desde que éramos niños, hemos crecido juntos y créame cuando le digo que nunca le había visto tan feliz como cuando está con Mía. Me gustaría que viera su cara. Esa mujer le ha cambiado por completo. 

    ¿De verdad puede haber algo más importante que la felicidad de su hijo? 

    Debería responder primero a esa pregunta antes de continuar por este camino. 

    Alexander bajó la cabeza, contrariado. Por segunda vez le asaltaban las dudas. 

    

  


   
    Capítulo 36 

      

      

    Gian entró en la habitación con la absurda esperanza de encontrar a Mía tumbada boca abajo en la cama leyendo alguno de sus libros, pero enseguida se dio cuenta de que no solo no estaba ella, tampoco sus cosas. Era como si nunca hubiera estado allí ¡Se había ido! Volvía a escaparse entre sus dedos una vez más. Había huido como un animal herido sin darle tiempo a explicarse ni tan siquiera a despedirse. 

    Un sentimiento intenso de tristeza e impotencia se apoderó de él. Hacía tan sólo unas horas estaba rozando el cielo con las manos y ahora, se sentía dentro de un abismo tan grande, que ni la luz podía alcanzarlo. 

    Se tumbó en la cama mirando al techo y cerró los ojos intentando evocar su imagen. Todavía podía sentir su olor en las sábanas y el tacto de sus labios acariciando los suyos. Pero se había ido y se había llevado su corazón con ella. 

    Recorrió con su mente muchos de los momentos que habían quedado grabados en su mente y sabía que también en la de ella. Era lo único que le quedaba ahora. Lloró por primera vez desde la muerte de su madre. Las lágrimas corrían por su rostro sin control, en silencio, pero esta vez no pensaba conformarse, esta vez iba a luchar para recuperarla. Estaba dispuesto a renunciar a todo menos a ella. 

    Haciendo acopio de valor y entereza se levantó de la cama. Las cosas no se iban a arreglar solas. Necesitaba despejarse y pensar por donde iba a empezar. No había tiempo que perder, así que se quitó la ropa y se metió a la ducha.  

      

      

    Alexander seguía dando vueltas a lo que le había dicho Julián. Los padres de Sorina estaban organizando todos los preparativos para la boda confiando que fuese capaz de convencer a su hijo para desposarla antes de que sus amigos notasen el aumento claro del abdomen de su hija. 

    No sabía cómo decirles que esa boda no iba a celebrarse y se sentía muy culpable porque fue él mismo quien convenció a Gian para aceptar el acuerdo de matrimonio, aun sabiendo que no amaba a esa mujer. Pero lo que más le mortificaba era la mirada de dolor que había visto en sus ojos unas horas antes. Un dolor real, tangible, insoportable. No podría vivir con algo así, necesitaba buscar una solución que no destrozara la vida de su hijo. Salió de la habitación decidido a buscar a Gian, pero este se había adelantado y llegaba en ese mismo instante a su puerta. 

    —Te buscaba. 

    —Y yo a ti, hijo. 

    —Vuelo a Dinamarca para reunirme con la familia de Sorina. Vamos a arreglar esto lo mejor y más rápido posible y tendrán que conformarse con lo que puedo ofrecerles. 

    Después buscaré a Mía y tendrá que escucharme. 

    —Está bien, hijo. Iremos juntos. 

    Gian asintió. 

    —Prepárate. Nos recogen en la recepción en treinta minutos. Julián lo está organizando todo. 

      

      

    El avión aterrizó en Madrid a las siete de la mañana. 

    —Quiero llegar a casa y meterme en la cama hasta mañana —exclamó María mientras esperaban el equipaje—. Si no salen nuestras maletas, no voy a entretenerme ni en reclamarlas.  

    Mía la sonrió. Sus ojos aún estaban enrojecidos y un poco hinchados de tanto llorar, pero ahora se encontraba algo más calmada. 

    —Aún no te he dado las gracias. 

    —¿Gracias?, ¿por qué? 

    —Por venir conmigo sin dudar y apoyarme aunque no estés de acuerdo con la decisión que he tomado. Además, siento mucho que por mi culpa no hayas podido despedirte de Julián. 

    —¡Qué les den a todos los hombres! Estoy segura de que seríamos más felices si nos enamorásemos de una mujer. 

    La ocurrencia de su amiga le hacía reír una vez más. Se sentía muy afortunada por tenerla a su lado. 

    —Alguna vez se me ha pasado por la cabeza, no te digo que no. 

    —¿Quieres que organice algo esta tarde con los chicos? Seguro que se pondrán muy contentos de vernos. 

    —Mejor no. Todavía necesito un poco de tiempo. 

    —Bueno, pues tarde de pelis ñoñas entonces; Orgullo y prejuicio, Sentido y sensibilidad, Dirty Dancing, Titanic. ¿Qué te parece? 

    —Genial, así no me quedarán más lágrimas para el resto de la semana. 

    —Decidido entonces. 

    —Mañana hablaré con Toni para incorporarme. Necesito volver a la normalidad cuanto antes. 

    —Claro que sí, esa es mi niña. 

    Una sensación de malestar volvió a invadir el estómago de Mía que tuvo que ir corriendo al baño antes de salir del aeropuerto. María la siguió asustada. 

    —Mía, ¿estás bien?, ¿qué te ha pasado? 

    —No es nada. Últimamente tengo el estómago un poco tocado. Imagino que tanto cambio de alimentación no me ha sentado bien. Seguro que mejoro cuando vuelva a la rutina. 

    —Entonces, ¿te ha pasado más veces? 

    —Una vez más, ayer al levantarme. 

    —¿No estarás embarazada? 

    Su expresión cambió de repente.  

    —¿Qué dices? ¿Cómo voy a estar embarazada? Tomo la píldora desde hace años y nunca se me ha olvidado ni una sola pastilla. 

    —Sí, pero estuviste inconsciente casi dos días. ¿Cuándo has tenido la regla? 

    —Me he tomado dos cajas seguidas para no tener la regla durante el viaje. ¡Me lo sugeriste tú! No me asustes que ya tengo bastantes cosas en la cabeza para preocuparme por una más. Es prácticamente imposible, solo han sido dos pastillas. 

    —Sí, es verdad, el riesgo es bajo. Pero déjalas hoy mismo y cuando te baje la regla me quedaré más tranquila. Venga, cojamos un taxi. 

      

      

    Alexander dormía en el avión. 

    —He podido hablar con Sorina por fin —le dijo Gian a Julián—. Hemos quedado mañana por la tarde para hablar los dos, sin sus padres ni el mío presionándonos. Así será mucho más fácil. 

    —Y ¿qué vas a decirle? 

    —Aún no lo sé. Tendremos que hablar de cómo nos organizaremos a partir de ahora. Ella tiene claro que nunca he estado enamorado de ella. Me parece raro que no me dijera nada del embarazo cuando hablamos en Sao Paulo, no tiene sentido. 

    —¿Qué estás diciendo?, ¿crees que te están mintiendo? Un embarazo no es fácil de fingir y menos de cinco meses. 

    —No creo que quieran engañarme, pero me da mala espina tanto secretismo. ¿Sabes? Siempre he querido ser padre, quizás por eso acepté el compromiso con ella. Creía que no estaba hecho para enamorarme y mírame ahora —rio sarcástico—, estoy absoluta e irremediablemente colgado por una mujer que acaba de abandonarme mientras espero el hijo de otra mujer por la que no siento nada en absoluto. No debería ser así. 

    Julián apoyó la mano en el hombro de Gian. 

    —Tranquilo, todo se va a arreglar, estoy seguro. 

    —¿Has podido hablar con María? 

    —¡Qué va! Su teléfono sigue apagado. La verdad es que empiezo a estar un poco preocupado. 

    —Vamos a tener que celebrar una boda doble cuando arreglemos todo esto. Nos tienen bien pillados, ¿eh? —y los dos se echaron a reír. 

      

      

    Lo tenían todo listo para pasar la tarde del domingo; las mejores películas románticas de la historia del cine, palomitas, Coca-Cola a granel y muchos paquetes de pañuelos de papel sobre la mesa. 

    Al final, el sábado se tuvieron que conformar con pasar la tarde poniendo la casa al día y llenando la nevera para sobrevivir el resto de la semana. Habían estado tan ocupadas con la puesta en marcha de su rutina que no les había dado mucho tiempo para pensar en todas sus preocupaciones. 

    Mía aún no se encontraba lista para dar explicaciones a sus amigos, así que pasarían el día encerradas en casa con su aire acondicionado y sus películas. 

    —¿Has encendido el teléfono? —le preguntó María. 

    —No, aún no, ¿por qué lo dices? 

    —Porque acabo de hacerlo y tengo unas cien llamadas perdidas. 

    —Pues vuélvelo a apagar. 

    —Tienes razón. Mañana será otro día. 

    —Venga, que empieza. 

    Juntas rieron y lloraron y se enamoraron y se decepcionaron, soñando con otras historias para evitar enfrentarse a las suyas propias. Y cuando las luces se apagaron y Mía cerró los ojos, Gian estaba allí, a su lado, abrazándola y besándola y haciéndola sentir la mujer más dichosa de la Tierra. 

    

  


   
    Capítulo 37 

      

      

    Gian daba vueltas en la cama. Era la tercera noche que pasaba lejos de Mía y no había conseguido dormir más de dos horas seguidas. Su cruzada por recuperarla le había dado fuerza para seguir adelante, pero cuando llegaba la noche, el mundo se derrumbaba con su ausencia. Se levantó para cambiarse la ropa humedecida de tanta agitación y bajó a la cocina para tomarse un vaso de leche que le ayudara a volver a conciliar el sueño.  

    Una luz tenue se colaba por la rendija de la puerta del salón. Al verla Gian se acercó y abrió la puerta. 

    —Papá, ¿qué haces levantado a estas horas?, ¿tú tampoco puedes dormir? 

    —Me acuesto pronto y me levanto más pronto aún. Cosas de la edad creo yo. 

    —¿La edad? Pero si estas hecho un chaval ¿Qué tienes ahí? —preguntó señalando un libro que apoyaba Alexander encima de su pierna. Gian se sentó a su lado, sobre el brazo del sofá. 

    —Es un álbum de fotos. Mira, en esta foto estamos los tres. Tu madre estaba loca contigo. Siempre fuiste su niñito, aun cuando ya te afeitabas. Siempre me he sentido un hombre afortunado por haberla conocido y haber tenido la suerte de que se fijara en mí. Aquí donde me ves, era un hombre atractivo, pero tu madre era la mujer más bella que había visto jamás y con un corazón de oro. Tenía muchos pretendientes, muchos, pero ella me eligió a mí —Alexander cerró el álbum y miró a Gian—. Lo siento, hijo. Tuve la suerte de encontrar a la mujer más maravillosa del mundo y tener mis hijos con ella, sin embargo, no confié en que tú pudieras hacer lo mismo. Te veía tan perdido en tus relaciones que pensé que si te obligaba a sentar la cabeza… 

    —No pasa nada, papá. Estaba perdido, tienes razón, pero ya no lo estoy. Sé lo que quiero y lucharé para cambiar el final de este cuento. 

    —Quieres mucho a esa chica ¿verdad? 

    —Más que a nada. Está metida dentro de mí. No podría vivir sin ella. 

    —Vamos a arreglarlo, ya lo verás. 

    —Sí, pero Sorina me dio plantón ayer y ya no responde a mis llamadas. Es todo un poco raro, ¿no te parece? 

    —Bueno, su padre no te tiene en buena estima desde… ya sabes. 

    —Sí claro, puede ser. 

    —Bueno, vete a la cama. Tienes que intentar descansar un poco, no tienes buena cara últimamente. 

    —Cuando consiga resolverlo todo, la tendré.  

      

      

    De nuevo se había vuelto a encontrar algo revuelta por la mañana, pero al menos esta vez no había vomitado. Desde que María había mencionado la posibilidad de un embarazo, la duda la atormentaba y sin embargo, no se sentía capaz de hacerse una prueba. 

    Sabía que María también seguía preocupada. Lo notaba por cómo la observaba y se fijaba en ella buscando otros síntomas de embarazo cuando pensaba que no se daba cuenta, pero de momento al menos, no le decía nada. Llevaba lunes y martes sin tomarse las pastillas anticonceptivas, así que tendría que empezar a manchar a lo más tardar, a finales de semana y sabía que la espera se le iba a hacer muy larga. 

    Al menos el inicio al trabajo fue reconfortante. El doctor Gómez se había puesto muy contento al verla, aunque Susana le había reprendido por lo delgada que estaba. La verdad es que había perdido casi cuatro kilos desde que se fue de allí y ahora no tenía mucho apetito para poder recuperarlos. 

    Sus niños habían cambiado, a algunos les habían dado el alta y habían ingresado otros nuevos. Víctor se fue también, pero tuvo que volver a ingresar hacía unos días para un nuevo ciclo de quimioterapia. 

    Al ver su carita se le olvidaron todos sus problemas al instante, aunque solo momentáneamente. 

    —¡Mía! —gritó con emoción al verla entrar a la habitación—, ¡has vuelto! 

    —¡Te he echado tanto de menos! —dijo estrechándole entre sus brazos. 

    —¿Has curado a muchos niños? 

    —A un montón. 

    —Entonces, ¿ya no tienes que irte más? 

    —Claro que no, ahora me quedo contigo. 

    —¿Y tu amigo?, ¿te cuidó como me había prometido? 

    Su mirada se ensombreció durante unos segundos. 

    —Él también ha vuelto con su familia. 

    —Pero vendrá a vernos, ¿verdad? También es amigo mío 

    —No lo sé, aunque me voy a poner celosa. ¿No te vale conmigo? 

    —¡Sí! —gritó abrazándola de nuevo. 

      

    María vino a recogerla para ir a comer. 

    —Te acompaño, pero no tengo mucha hambre. 

    —¿Has vuelto a vomitar? 

    —No. 

    —Te he cogido un test de embarazo de la planta, por si acaso. 

    —Me acabas de revolver el estómago, y esta vez, por los nervios. Cada vez que pronuncias la palabra embarazo me pones mal cuerpo. Vamos a esperar unos días a ver si me baja la regla, no nos adelantemos, anda. 

    —No sé cómo puedes aguantar la incertidumbre. Yo ya me he hecho uno para quedarme tranquila. 

    —¡Estás fatal! Y me estás poniendo fatal a mí también. 

    —Venga, que tenemos que hablar. 

    —No quiero que me cuentes nada sobre Gian, ¿vale? 

    —Es Julián. Ayer hablé con él y quiere que nos veamos. 

    —¡Qué bien, María! Es una buena noticia. 

    —Sí, pero me da un poco de miedo, nuestra vida aquí es tan distinta, que no sé si funcionará 

    —No pierdes nada por intentarlo. Si no funciona, ya se verá. 

    —Tienes razón. Venga, ahora tienes que comer algo y no voy a consentirte que me digas que no. 

      

      

    Las cosas no habían ido como Gian esperaba. Ni siquiera le habían dejado hablar con Sorina. Sus padres se habían negado a que la viera hasta que no retomara el compromiso para casarse. Estaba desesperado, los días pasaban y la solución cada día parecía más lejana. Si las cosas seguían así, tendría que esperar a que Sorina diera a luz para poder reclamar sus derechos como padre y llegar a un acuerdo para compartir la custodia del niño y poder rehacer su vida con Mía. Pero aún quedaban cuatro meses para eso y sabía que no podría aguantar hasta entonces. Solo llevaba una semana sin verla y no podía más. No era capaz de comer ni de dormir y su carácter se agriaba por días. Apenas salía de su habitación. 

    Alexander y Julián estaban muy preocupados por su salud, aunque no se atrevían a decirle nada. 

    —Tenemos que hacer algo. Gian no está bien y no aguantará así mucho más. 

    —Voy a intentar una última cosa. Un amigo mío me debe un gran favor desde hace tiempo. No sé si servirá de mucho pero ya no se me ocurre nada más que hacer. Voy a verle ahora mismo. Volveré lo antes posible —apuntó Alexander. 

    —Yo hablaré con Gian. Al fin he conseguido localizar a María y tengo noticias de Mía, seguro que le tranquilizan un poco. 

    Julián tocó a la puerta de su habitación. 

    —No quiero ver a nadie.  

    —Gian, acabo de hablar con María. 

    Como Julían intuía, antes de que hubiera terminado de decir su nombre, Gian abrió la puerta. 

    —¿Cuándo?, ¿cómo está Mía? 

    —Tranquilízate. Está bien. Ya ha empezado a trabajar y no tiene mucho tiempo para nada más. 

    —¿Cómo puede hacerme esto? Huye de mí desde que la conozco. ¡No se da cuenta que me está matando estar sin ella! ¡No puedo vivir así! —dijo desesperado. 

    —Ella te quiere, pero se protege del dolor a su manera. 

    —¿Cómo puede resultarle tan fácil? No lo entiendo, de verdad que no. 

    —No creo que esté siendo fácil para ella tampoco. 

    —Tienes razón —dijo tratando de serenarse un poco—. Ya no sé ni lo que digo. Con solución o sin ella voy a ir a buscarla. No aguanto más, tendrá que hablar conmigo, haré que escuche lo que tengo que decirle y ya he pensado la manera de hacerlo. 

    Mañana mismo cogeré un vuelo a Madrid. 

    —Eso es lo que yo quería oír. Venga, sal de aquí y vamos a tomarnos una copa. Tu padre ha salido un momento. 

    —Está bien. 

      

      

    —¿Cuánto llevas ya sin las pastillas? 

    —Desde el lunes. 

    —Y nada, ¿no has sangrado aún? 

    —No. 

    —Mañana por la mañana te haces la prueba. No podemos seguir así. 

    —No soy capaz. Me tiembla todo el cuerpo solo de pensarlo, además, es pronto. 

    —No pongas más excusas. Esta mañana te he oído vomitar. 

    —Claro, ya estoy sugestionada. 

    —¿Y el pecho? ¿No lo notas más hinchado? Yo te lo veo más hinchado. 

    —Me estás agobiando. No puedo quitarme a Gian de la cabeza y ahora esto. ¡A mí me va a dar algo! 

    Está bien, mañana entro de guardia, si aún no he tenido la regla, me lo haré cuando salga del hospital. 

    —Eso espero. Si no te lo haces tú, voy a tener que sondarte, tú verás. 

      

      

    Era tarde cuando oyeron el motor del coche en el garaje. Alexander entró en casa minutos más tarde. Parecía contento. 

    —Sentaos, chicos. Tenemos que hablar, tengo buenas noticias. Mañana mismo dejaremos zanjado este tema para siempre. 

    —¡Qué dices! —exclamaron incrédulos sin saber muy bien a qué se refería Alexander.  

    —El doctor Dahl, el ginecólogo que atendió a tu madre en su embarazo trabaja en la misma clínica que el doctor que lleva el embarazo de Sorina. 

    —¿Y? —preguntaron los dos algo desconcertados sin entender qué conexión podía tener esa información. 

    —Pues que me debía un gran favor y aunque no le ha gustado mi petición, no ha podido negarse. 

    —¿De qué petición nos hablas? Me estoy poniendo nervioso. 

    —Paciencia que ahora iba a ello. Le dije que necesitaba el historial de Sorina. Yo sé que es información médica confidencial y que, para algunas cosas, los médicos son como los curas, pero únicamente necesitaba que me dijera del tiempo que estaba embarazada, así que accedió. 

    Alexander sacó unos papeles de una carpeta azul que llevaba bajo el brazo. 

    —Aquí está. Sorina está embarazada de quince semanas, es decir, algo menos de cuatro meses. Su última regla fue el 11 de abril. 

    —Y yo la vi por última vez a finales de marzo.  

    —Es decir, hijo mío, tú no puedes ser el padre de esa criatura. 

    Gian se levantó de un brinco de la silla donde se encontraba. 

    —¿Estás completamente seguro? 

    —Lo estoy, hijo. 

    Desbordando una inmensa sensación de alivio, Gian abrazó a su padre con fuerza. Sentía como si le hubieran quitado una losa muy pesada de encima que no le dejaba respirar. 

    —Gracias —le dijo con la voz entrecortada por la emoción—, es la mejor noticia que podías darme. 

    Luego fue hacia Julián para estrecharle con fuerza. 

    —Gracias a ti también por estar siempre a mi lado. 

    —Mañana vamos a ir a hablar con esos sinvergüenzas y les dejaremos las cosas claras, y ahora vamos a celebrarlo como se merece. Voy a abrir la mejor botella de champán que haya en la bodega. 

    —Creo que esta noche podré dormir, por fin —suspiró Gian. 

    —Pero ya que me he quedado sin nieto —insinuó en tono jovial Alexander—, no tardes mucho en darme uno. Quiero tener de nuevo unos pequeños piececitos correteando por la casa antes de que sea demasiado viejo para disfrutarlos. 

    —Ten por seguro que voy a intentarlo con muchas ganas. 

    Julián y Alexander se miraron y se echaron a reír. En un momento el ambiente había cambiado por completo y la felicidad llenaba ahora la estancia y sus corazones. 

      

      

    Mía, sin embargo, había pasado la peor guardia de su vida de adjunto. La noche había sido bastante tranquila y sin embargo, no había podido pegar ojo. Desde que María la había llamado para recordarle que tenía que recoger la primera orina de la mañana, se le había revuelto el estómago y no había parado de vomitar. Acababa de atender a su último paciente en la sala de urgencias cuando su compañero llegó para sustituirla.  

    —Tienes mala cara, Mía, ¿te encuentras bien? 

    —Estoy un poco revuelta, se me pasará en cuanto descanse un poco. 

    —Has estado en la selva, ¿no? A ver si te has traído algún bicho de por allí —le advirtió su compañero. 

    ¡Ojalá fuera eso!, pensó ella. 

    Después de darle el parte de guardia se fue directamente hacia el baño para lavarse los dientes. Llevaba el bote y el test de embarazo en el bolsillo de la bata. Tenía que saberlo, no podía aguantar ni un minuto más la incertidumbre. 

    Entró en uno de los aseos. Le temblaban tanto las piernas y las manos que pensó que no sería capaz de atinar, pero lo hizo. Salió con el bote cerrado y se lavó las manos. Leyó las instrucciones del test intentando alargar el tiempo sin saber muy bien la razón. Cogió el palito y sumergió un extremo durante unos segundos, luego lo dejó en posición vertical sobre un pañuelo de papel. 

    Volvió al aseo para tirar el resto de la orina mientras esperaba el resultado, pero de nuevo tuvo que pararse a vomitar lo poco que aún le quedaba en el estómago del café de esa mañana. En ese momento, dos mujeres a las que no reconoció por la voz entraron en el baño riendo. Las oyó hablar sobre una película que acababan de estrenar en el cine la noche anterior. 

    —Mira, alguien se ha dejado aquí un test de embarazo. 

    Al oírlas Mía intentó gritar desde el aseo que era suyo, pero no le salió la voz y tampoco tuvo mucho tiempo para hacerlo. 

    —¡Pues habrá que darla la enhorabuena! —dijo una de las chicas. Y riendo volvieron a salir de allí. 

    Las últimas palabras que acababa de oír le habían dejado paralizado. Un sudor frío atravesó su cuerpo desde los pies a la cabeza junto a una sensación de desvanecimiento que la obligó a apoyarse en la pared, por miedo a caerse allí mismo. Se sentó y, durante unos minutos, se quedó allí, con la cabeza entre las piernas intentando respirar profundo y despacio para no hiperventilar y empeorar su situación.  

    Se repetía una y otra vez la misma frase: No puede ser verdad, no puede ser verdad. 

    Cuando consiguió levantarse salió hacia el lavabo y cogió el test rezando para que esas mujeres se hubiesen confundido al interpretarlo, pero no hubo suerte, dos rayitas rosas se dibujaban claramente en el palito. En un acto instintivo, lo envolvió y lo guardó en el bolsillo de nuevo. Luego se mojó la cara y el cuello para espabilarse un poco y se lavó boca otra vez. Se miró al espejo; era verdad que no tenía buena cara, estaba mucho más pálida de lo que era normal en ella. La verdad es que ese era ahora mismo el menor de sus problemas, así que se soltó el pelo que se había recogido para vomitar y salió de allí para ir hacia los vestuarios pensando en llegar a casa lo antes posible, pero al pasar por la puerta del control Susana le estaba esperando. 

    —¡Qué mala cara traes, mi niña! Parece que has visto un fantasma. ¿Qué pasa, te han dado muy mala guardia esta noche? 

    —No, Susana, es que he vuelto un poco tocada del estómago. 

    —Si es que estás demasiado delgada. No me comes nada bien y mira que te lo digo. Te vas a venir a vivir conmigo una temporada hasta que cojas unos kilitos. Ya verás qué bien. Vas a comer comida de verdad, no esas porquerías que tanto os gustan a los jóvenes.  

    Susana siguió hablando y también el resto de las compañeras del control, pero Mía había dejado de escucharlas hacía un rato. 

    —¡Mía! —Susana alzó la voz—. Hija ¿qué te pasa? Te está llamando Laura. ¿Seguro qué estás bien? 

    —Perdón. Es que estaba pensando en… 

    —Ya lo veo, desde que has vuelto de Brasil estás distraída, no te veo bien, cariño. Tenemos que hablar tú y yo tranquilamente, aunque tendrá que ser otro día, porque ahora tienes que pasar a ver a Víctor, te han llamado las enfermeras del control. Luego quiero que te vayas directa a la cama. 

    —¡Claro! Ahora voy. Si llama María decidle que la llamaré en cuanto salga. 

    Sin mucho ánimo fue hacia la habitación. La madre de Víctor estaba fuera. 

    —¿Cómo está?, ¿ha pasado bien la noche? —le preguntó. 

    —Sí, se encuentra muy bien, gracias a Dios. 

    —¡Es un ángel! Eres muy afortunada de tenerle. Pero ¿por qué estás aquí fuera? 

    —Han pasado a verle hace un ratito. 

    —No me han avisado que tenía visita hoy o igual estaba en el baño. Voy a entrar y me entero. Ve a desayunar tranquila que me quedo con él hasta que vuelvas. 

    —Muchas gracias, Mía. 

    Con el mismo golpeteo que usaba cada día, Mía llamó a la puerta y la abrió sin esperar contestación. Víctor saltó de la cama para correr hacia sus brazos. Estaba tan distraída que no se dio cuenta de que había alguien más en la habitación que se había puesto de pie al verla entrar. 

    —Mía —le dijo Víctor contento—, ha venido tu amigo. He estado jugando con él y me ha contado las cosas que has hecho en la selva. Dice que curaste a un niño que se parecía mucho a mí, pero ¿a que me quieres más que a él? 

    Asintió sin hablar, contuvo el aliento y levantó la mirada. Gian estaba allí, de pie, mirándola fijamente. 

    —Gian —dijo atónita. Se sentía muy confusa. No sabía cómo reaccionar. No era el sitio ni el momento, pero con solo verle de nuevo, allí delante de ella, volvió a estremecerse.  

    —Como no te despediste de mí, he tenido que venir a buscarte y conociéndote como te conozco, sabía que aquí sería más complicado que huyeras —explicó y después se dirigió a Víctor—. Además, tenía que ver a mi colega para preguntarle una cosa importante, ¿verdad? —le dijo guiñándole un ojo cómplice. 

    Víctor respondió con una gran sonrisa pícara y algo que él creyó que era un guiño. 

    —Sí, es verdad —contestó sintiéndose muy importante. 

    A Mía empezaban a zumbarle los oídos, no se encontraba bien. Demasiadas emociones juntas para una mañana.  

    —Gian, este no es el lugar adecuado —dijo luchando por no saltar a sus brazos. 

    —Solo he venido a contar un cuento a Víctor y, además, te echaba mucho de menos. 

    Sus palabras le revolvían el cuerpo.  

    —No te enfadas, ¿a qué no, Mía? Siéntate a mi lado y me das la mano, ¿vale? —preguntó el pequeño con su voz más dulce. 

    Era imposible negarse. Se sentó sobre la cama a su lado y le cogió la mano con ternura mientras Gian la miraba con adoración. 

    —Ya estoy listo —dijo entusiasmado—. Empieza, Gian. 

    —Muy bien. Empieza así: cuenta la leyenda que un hombre mortal se enamoró de una diosa del monte Olimpo, pero no de una diosa cualquiera, sino de la diosa más guapa, dulce y buena que había existido nunca. Él no podía pensar que una diosa así pudiese fijarse en él, pero lo hizo y se enamoraron tan locamente que decidieron casarse y unir sus vidas para siempre. 

    —¿Y se casaron? —interrumpió Víctor. 

    —Pues de momento no, porque otras personas intentaron tenderles una trampa haciéndoles creer que otra mujer llevaba en su tripa al hijo legítimo del mortal. La diosa se puso muy triste y le abandonó. 

    —¡Nooo! ¡No puede irse! ¡Gian dile que no se vaya! —gritó Víctor. 

    —No seas tan impaciente, ahora llegamos al final. Bueno sigo. El hombre no podía vivir sin ella, estaba dispuesto a luchar contra todo para estar a su lado, aunque la diosa no quería que abandonara a su hijo, aunque fuese de otra mujer. Pero Gian (que así se llamaba el hombre) no se rindió nunca y al final descubrió que todo era una mentira para separarle de su verdadero amor. —Gian miraba fijamente a Mía. 

    —¿Y qué hizo? —preguntó Víctor. 

    —Salir corriendo a buscarla y pedirle permiso a su guardián para casarse con ella y no volver a separarse nunca más. 

    Las lágrimas rodaban sin consuelo por las mejillas de Mía. 

    —Yo soy el guardián y Mía es la diosa, ¿a qué sí? 

    —Sabía que eras un chico listo —dijo despeinándole. 

    —¿La vas a cuidar muy bien? 

    —Te lo prometo. La quiero mucho. 

    —Pues entonces sí, te doy mi permiso. 

    —Gracias, colega. Ahora tengo que convencerla a ella, ¿me ayudarás? Entre tú y yo, esta diosa es un poco cabezota y no será nada fácil. 

    Víctor se rio.  

    —Te ha oído —susurró en voz muy bajita con cara de pícaro. 

    —Os oigo a los dos, aún no me he quedado sorda. 

    Y esta vez volvieron a reír los tres. 

    —Señor guardián, me tengo que marchar, pero volveré a verle y a usted bella diosa la espero en su coche. No tarde que tenemos mucho de que hablar. 

    Mía asintió poco convencida. Y haciendo una reverencia como marcaba su papel, Gian salió de la habitación. Ella se quedó con Víctor hasta que subió su madre y después fue directa al vestuario para cambiarse y bajar hasta el garaje. 

    La cabeza le daba vueltas intentando controlar las emociones que la embargaban. Quería estar contenta y una parte de ella irradiaba felicidad, pero también se sentía muy avergonzada. ¿Cómo le podía haber pasado algo así? No sabía cómo se tomaría Gian la noticia de su embarazo, ¡era tan inesperado! ¡Y tan pronto! Aunque estaba decidida a contárselo antes de nada. 

    Él la estaba esperando apoyado en el capó del coche y parecía pletórico. Le va a durar poco la alegría, pensó Mía mientras se dirigía hacia él. 

    Caminó despacio a su encuentro, pero bajó la mirada al tenerle cerca. Un cosquilleo se había apoderado de su cuerpo. Antes de poder pronunciar una sola palabra Gian le agarró la cara y la besó con ansiedad. 

    —¡Dime que no vas a volver a huir de mí! ¿Cómo pudiste marcharte así? Sin despedirte, ni dejar que me pudiera explicar. Te llevaste mi corazón contigo, casi me muero, Mía. 

    —Lo siento mucho, no supe hacerlo de otra manera, pensaba que, si desaparecía de tu vida, sería más fácil para ti. Tu padre me pidió que te dejara y, además, el bebé que esperabas —Mía rompió a llorar entre sus brazos. 

    —No llores, por favor, ya está, ya ha pasado todo y no dejaré que nada nos vuelva a separar nunca. 

    —Entonces el cuento, ¿es verdad?, ¿Sorina no está embarazada? 

    —Sí, lo está, pero no es hijo mío que es lo único que importa. 

    —Hay algo más de lo que tenemos que hablar, pero aquí no, mejor en casa. 

    —Cuando me encierre contigo en una casa después de tantos días sin verte, no sé si voy a ser capaz de hablar mucho. Tenía pensado hacerte el amor hasta que me supliques que pare. 

    Un escalofrío de excitación la recorrió todo el cuerpo al oír sus palabras y el tono de su voz al pronunciarlas. Tenía ganas de él y él de ella. 

    —Pues ¿a qué estás esperando? Conduce —le sugirió ella. 

    El cuerpo de Gian se encendió aún más al notar la urgencia en las palabras de Mía. Necesitaba sentirla y amarla sobre todo lo demás. 

  


   
    Capítulo 38 

      

      

    Gian no podía apartar la mirada del rostro dormido de Mía. Un sentimiento de amor incondicional le embargaba al verla. Podía sentir el calor de su aliento al respirar. Sus labios suaves y carnosos le incitaban a volverlos a besar, pero no quería despertarla todavía. Tenía que descansar un poco más. 

    Se sentía tan afortunado ahora. Estar separado de ella había sido lo más duro que había tenido que soportar en toda su vida. Miró a su alrededor y vio la ropa desperdigada por la pequeña habitación. Sonrió al recordar la rapidez con la que se la habían quitado, el ansia que tenían de sentirse la piel y de amarse sin descanso. Un nuevo hormigueo le estremeció y si seguía abrazado a ella, no podría controlarse, la despertaría, así que se desprendió de los brazos que le amarraban y se levantó para darse una ducha fría. 

    Al notar su movimiento Mía entreabrió los ojos unos instantes, pero vencida por el cansancio volvió a cerrarlos. Despertó unas horas después con una inmensa sensación de plenitud, pero una imagen se coló en su mente sin pedir permiso alterando su felicidad. Se levantó de la cama y se puso la camisa de Gian para salir de la habitación. 

    —¡Buenas tardes, amor! No te habré despertado con el teléfono, ¿verdad? Ven aquí —dijo atrayéndola hacia sus brazos—. Estás muy sexy con mi camisa ¿Has podido descansar un poco? No tenías buena cara esta mañana. 

    Un gran sentimiento de culpa la martirizaba y tratando de evitar su mirada se abrazó a él. 

    —No puedes imaginarte cómo echaba de menos tenerte así —Gian besó su pelo aspirando su aroma embriagador—. Por cierto, María te ha llamado no sé las veces. Le he dicho que estabas durmiendo, pero me ha hecho prometer que te obligaría a llamarla en cuanto despertaras ¿A qué viene tanta prisa? No ha querido decirme nada más. 

    —Gian, tenemos que hablar —dijo sin levantar la mirada de sus manos que jugueteaban con los puños de la camisa. 

    —¿Qué pasa, Mía? Me estás asustando. ¿Por qué no me miras? 

    —Porque me siento muy avergonzada. 

    —Avergonzada, ¿por qué? 

    Nerviosa y sin poder contestar, se levantó para coger el bolso y sacar una bolsita de su interior. 

    —Por esto —dijo enseñándole el test de embarazo. 

    —¿Qué es? 

    No se atrevía a mirar la expresión de su cara. Hablaba acelerada sin saber muy bien qué decir. 

    —Lo siento mucho, Gian. Tomo la píldora desde hace años y jamás me olvido ni una sola pastilla, pero las dos noches que estuve inconsciente en la aldea…, aunque no es excusa, no tendría que haber pasado, lo sé muy bien, es demasiado pronto. No es necesario que te hagas cargo, yo puedo… 

    —¿Qué dices, Mía? Esto significa que ¿estás embarazada? ¿Vamos a tener un hijo?, ¿juntos?, ¿de los dos? 

    Su voz, sus gestos, su expresión corporal al completo mostraban la alegría y la ilusión que rebosaba al comprender la noticia. 

    Mía en cambio continuaba paralizada. 

    —¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó inquieto. 

    —Desde solo cinco minutos antes de entrar en la habitación de Víctor. Ha sido una mañana llena de emociones intensas. Últimamente mi vida se ha convertido en una montaña rusa sin final. 

    —¿Lo sabe alguien más? 

    —Eres el primero, aunque María va a matarme en cuanto se entere. 

    El tono de voz de Brad se volvió temeroso y protector al instante. 

    —No te habré hecho daño, ¿verdad?, ¿ni al bebé tampoco? Tenías que haberme frenado un poco esta mañana, ¿no? Te deseaba tanto… 

    Las emociones se agolpaban como un torbellino y su felicidad era tan contagiosa que por primera vez Mía pensó que la noticia podía no ser tan mala como había imaginado. 

    —¿No estás enfadado? 

    —¿Enfadado? Estoy sorprendido y encantado y tan feliz que no sé cuándo voy a poder dejar de sonreír. No hay una palabra sola que pueda describir cómo me siento, pero enfadado desde luego que no. Me lo has dado todo y lo eres todo para mí. Y ahora esto. —Sus ojos se habían llenado de lágrimas—. ¡Déjame que te abrace fuerte! Te quiero tanto. —Gian volvió a estrecharla entre sus brazos. Todo lo que había pasado sin duda había merecido la pena—. Mía, eres mi día y mi noche, mi ansiedad y también mi calma, mi alegría cuando estás conmigo y mi tristeza si te alejas. No puedo imaginarme una vida en la que no estés a mi lado y ahora me regalas una parte de ti, de los dos. —Le acarició la tripa inexistente aún con todo el amor de su corazón—. Me dijiste que sí una vez y te lo vuelvo a pedir ahora. ¿Quieres ser mi mujer y pasar a mi lado el resto de tu vida? ¿Te casarás conmigo? 

    Embargada por un inmenso sentimiento de felicidad y con los ojos inundados por la emoción, Mía tardó unos segundos en poder contestar. 

    —Sí. Me casaré contigo. ¡Claro que me casaré contigo! Te quiero mucho, Gian. 

    Y colgada a su cuello le besó con pasión. 

    —Vamos a llamar a todos para contarles la noticia. ¡Tenemos que celebrarlo! 

    —Bueno, eso puede esperar, antes tenemos tiempo para algo más —insinuó seductora acercándose más a él mientras se desabrochaba despacio los botones de la camisa—. Tengo que quitarte ese miedo absurdo a hacerme daño y quiero que cumplas la oferta que me hiciste esta mañana, porque me parece que aún no te he suplicado que pares, ¿verdad? 

    Los ojos de Gian volvieron a brillar con intensidad y deseo. 

    —Me vuelves loco, Mía. 

    Y tomándola entre sus brazos la llevó hasta la habitación de nuevo. 

    

  


   
    Capítulo 39 

      

      

    María aporreaba la puerta del baño sin descanso. 

    —Por Dios, Mía. ¡Sal ya! ¡Me estoy empezando a poner nerviosa! Toni ya está aquí y todos los invitados están esperando. 

    —No insistas. He dicho que no. Me da igual que esperen, o mejor, diles que se vayan ¡No me voy a casar! 

    —Pero ¿qué estás diciendo? ¡Has perdido el juicio por completo! 

    —¿Por qué has dejado que acepte algo así? Dímelo, María, ¿por qué? Tú eres mi mejor amiga, deberías habérmelo impedido. 

    —Toni, dile algo, por favor. Ya ha acabado con mi paciencia. 

    —¡No quiero llevar estos zapatos! No sé andar con ellos y seguro que me tropiezo delante de todos. Tampoco quiero este vestido tan ajustado, se me nota la tripa ¡He dicho que no! ¡Qué no me caso! 

    —Pero ¿de qué tripa hablas? Si no estuvieras embarazada, tiraba abajo esa puerta y te sacaba de los pelos. 

    —¡Déjala, María! No pasa nada, voy ahora a decirle a Víctor que no va a llevar los anillos. ¡Con la ilusión que le hacía! Pero bueno, no importa, llorará un poco y se le pasará —dijo Toni guiñándole un ojo. 

    El silencio se hizo dentro del baño y el pomo de la puerta se movió. Mía asomó la cara por una rendija. 

    —¿Víctor me está esperando? 

    —Hace un buen rato ya. El pobre ha llegado el primero y ¡se le ve tan ilusionado!, aunque por eso no te preocupes. Hablaré con él y lo tendrá que entender. 

    —No, déjalo, no hace falta. 

    Mía abrió la puerta del todo esta vez y salió a la habitación. 

    María y Toni se quedaron boquiabiertos al verla aparecer.  

    —¡Dios mío! ¡Estás preciosa! No pareces de verdad. 

    —Pensé que me moriría sin verte así de bien vestida —sollozó Toni con la voz quebrada de la emoción. 

    —Toni, ¿bien vestida? ¿Eso le vas a decir? 

    —Tú no sabes lo que me ha hecho sufrir tu amiga con su vestuario. 

    Sus palabras la hicieron sonreír y Toni se acercó a ella cogiéndole de las manos. 

    —Si fueras mi propia hija no podría sentirme más orgulloso de lo que me siento ahora. 

    María intentaba secarse las lágrimas que habían nublado su vista. 

    —Nada de hacerme llorar hasta después de la ceremonia que se me va a estropear el maquillaje. Venga. Todos esperan. Este ratito que me has hecho pasar, me lo vas a pagar con creces. 

    Toni ofreció su brazo a Mía y ella lo agarró con firmeza. 

    —No me sueltes. 

    —No lo haré hasta estar seguro de que tu prometido te va a sostener con fuerza. 

    Los dos se miraron con ternura y mucho afecto. 

    —Nada, vosotros seguid, que no sé para qué me he maquillado. 

    —¿Preparada? 

    —No, pero vamos, acabemos con esto de una vez. 

      

      

    Julián se acercó a Gian que, con los nervios a flor de piel, esperaba impaciente la llegada de su prometida. 

    —Ya está resuelto. Toni la ha convencido para salir del baño. Ya vienen hacia aquí. 

    —Esta mujer va a acabar conmigo, Julián, te lo juro. Me dan ganas de ir a por ella y traerla en brazos desde la habitación. 

    —Bueno, al menos no se ha escapado. 

    —No cantes victoria aún. No me fio ni un pelo de ella, pero ni un pelo. 

    El aria Nessun dorma de la ópera Turandot, de Puccini, rompió el silencio de la sala y todos los asistentes se volvieron para mirar hacia la entrada. Gian sintió un repentino escalofrío que le recorría el cuerpo y con toda la emoción contenida giró la cabeza. La visión de Mía fue como una aparición. No había una palabra que pudiera describirla y hacerla justicia. Tuvo que parpadear varias veces para asegurarse de estar despierto. 

    Mía avanzaba por el pasillo agarrada a Toni conteniendo la respiración. No podía oír nada y tampoco era capaz de ver nitido. La sangre parecía no ser capaz de subir hasta su cerebro. 

    —Toni, creo que voy a desmayarme —susurró bajando la mirada con timidez al sentirse el centro de atención de la sala. 

    —Tranquila. Mira quién viene a saludarte. 

    Víctor, que se había escapado de los brazos de su madre al verla entrar, corría por el pasillo directo hacia ella. Su cara de felicidad consiguió llevarse toda la angustia que la invadía un segundo antes y la hizo volver a sonreír. Sin pensarlo, se agachó para recibirle entre sus brazos. 

    —¡Mía! —gritó ante las sonrisas tiernas de los invitados que luchaban por contener las lágrimas—. ¡Estás muy guapa! La más guapa del mundo entero. 

    —¡Mi querido guardián! Te necesitaba a mi lado ¿Quieres acompañarme con Toni por este pasillo tan largo? Me da un poco de miedo, ¿sabes? 

    —Sííí. No tengas miedo. Yo te defenderé de todos.  

    Con una sonrisa radiante, cogió la manita de Víctor y levantó la vista al frente encontrándose con los ojos de Gian que la miraban con una intensidad abrumadora. Sus miedos se esfumaron en ese instante y toda su apasionada historia de amor se proyectó en las pupilas de los amantes. 

    Sin ser capaz de apartar la mirada de Mía, Gian se acercó hacia donde estaban. 

    —Eres un hombre muy afortunado. Te llevas un tesoro. Cuídala mucho y trátala siempre como a una reina que es lo que se merece —le dijo Toni antes de entregársela. 

    —Lo haré, se lo aseguro —contestó estrechando su mano con gratitud. 

    Solo quedaba una cosa más. Gian se agachó hasta estar a la altura del pequeño Víctor. 

    —Ahora necesito tu aprobación, amigo mío, ¿me darás permiso para casarme con ella? La quiero muchísimo, lo sabes, ¿verdad que sí? 

    Víctor asintió orgulloso y María se acercó para llevarlo de la mano hasta su asiento. Gian volvió de nuevo la vista hacia Mía que le miraba con amor y sonreía feliz. 

    —Si sigues sonriendo de esa manera, vas a hacer que pierda la razón, más de lo que la he perdido ya al verte aparecer. 

    Al cogerla de las manos se olvidaron de todo lo que les rodeaba. 

    —Te amo con toda mi alma —le susurró—, has llenado mi vida desde que apareciste en ella por la más maravillosa de las casualidades. Contigo me siento el hombre más afortunado del mundo—Acariciando la pequeña curva que se empezaba a apreciar en su vientre continuó —y me has dado el regalo más increíble que podría imaginar. 

    Emocionada levantó su mano para tocarle la cara con ternura. 

    —Solo estando a tu lado me siento completa. Te quiero y te querré hasta el final de mi vida. 

    —¿Preparada para continuar nuestra aventura? 

    —Siempre entre tus brazos. 

    Sus miradas volvieron a fundirse derritiendo todos los corazones a su alrededor. 

      

      

      

    FIN 
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